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I. RESUMEN DEL AÑO 
El año político tradicionalista de 1957 fue clarificador en ciertos 
niveles y agitado y confuso a nivel de campo y de calle. 
Presenta un hecho central que trasciende de su límite: la pre-
sentación en la concentración de Montejurra del Príncipe Don Hugo 
de Borbón Parma como Príncipe de Asturias de la Monarquía Tra-
dicional Española. «Entramos en un nuevo período del Carlismo», 
dijo. Con este acontecimiento se clarifica definitivamente la actitud 
política de Don Javier de Borbón Parma, tantas veces de aspecto 
dudoso e insuficiente. Ya el año anterior se confirmó que no podía 
entenderse con Don Juan de Borbón y Battenberg, a la vez que, co-
mo alternativas políticas, se preparaba esta irrupción de la Familia 
Real en la vida española y una política de colaboración con Franco. 
Esta política de colaboración es frenada desde el lado del propio 
Franco, que, contra lo que algunos esperaban, no da entrada en el 
nuevo Gobierno que forma en febrero (1) a ningún carlista. Esto 
facilitará la presentación del Príncipe en Montejurra. El 1 ° de octu-
bre de 1957 Franco hace unas declaraciones hostiles a Don Javier. 
La política de colaboración encuentra grandes resistencias inter-
nas, que tienen una expresión simbólica en el atentado a Don José 
María Valiente, realizado por un joven carlista; esto produce con-
fusión y malestar. Para mejorar su acción política Don Javier había 
empezado el año robusteciendo la autoridad de Don José María 
Valiente. 
El año termina con otro acontecimiento desbordante. El 20 de 
diciembre un gran grupo de carlistas calificados visita a Don Juan 
de Borbón y Battenberg en Estoril y le aclama como a Rey. Es el 
mayor grupo que transborda de rama dinástica; en junio lo había 
(1) Hay que evitar la confusión que favorecen la similitud y proximidad 
de fechas. Hubo una pequeña variación en el Gobierno el 16 de febrero 
de 1956 (Vid. primer volumen del Tomo X V I I I , pág. 117) y un cambio más 
importante en el Gobierno el 26 de febrero de 1957, vid. pág. 25. 
hecho otro, pero menor. La teoría de que Don Juan de Borbón era 
tradicionalista alcanzó su más alto hito en ese Acto de Estoril, que 
ocupa buen número de páginas del segundo y último volumen de 
este tomo X I X (1957). Produjo una enorme confusión, que Don 
Juan cultivó en su provecho unos pocos años más. Sucesos poste-
riores a la vista de todos nos exoneran de insistir en que la fisonomía 
tradicionalista de Don Juan era una máscara. 
II. REORGANIZACION DE LA COMUNION TRADICION ALISTA 
Explicación previa.—Extracto del acta de la reunión de la 
Junta Regional de Guipúzcoa el día 6-1-1957.—Extracto del 
acta de la reunión de la Junta de Granada el 21-1-1957.— 
Cartas de Don Javier a don José M.a Valiente los días 6 de 
enero y 7 y 9 de febrero.—Don Javier refuerza la autori-
dad de Don José M.a Valiente renovando sus nombramien-
tos.—Carta de Don Javier a Don José María Arauz de Ro-
bles, nombrándole consejero de la nueva Junta de Gobier-
no, el 7-11.—Informe de Don José M.a Valiente a Don Javier, 
el 11 del II.—Carta de Don Javier a la Junta de Gobierno, 
el 23-11.—Carta de Don Javier a Valiente, el 29-111.—Carta 
de Don Javier a Valiente, el 14 de abril. 
E X P L I C A C I O N PREVIA 
El año 1956 terminó con tres directrices: imposibilidad de que 
Don Javier se entienda con Don Juan; acentuar la presencia de la 
Familia Real en España, y acercamiento a Franco. Para impulsarlas, 
Don Javier inicia el año 1957 con una reorganización de la Comu-
nión que se resume en un robustecimiento de la autoridad de Don 
José María Valiente. Se centra en la constitución, el 23 de febrero, 
de una «Junta de Gobierno» de la Comunión Tradicionalista; con 
ella se complementa el Secretariado creado el año anterior y se 
cierra el período de reestructuración abierto con el cese de Don Ma-
nuel Fal Conde en la Jefatura Delegada, y que ha durado un año y 
medio; si bien Valiente no será nombrado Jefe Delegado hasta 1960. 
Antes de presentar los documentos de la gestación, laboriosa, 
de la nueva Junta de Gobierno, tomamos de las actas de las Juntas 
de Guipúzcoa y de Granada algunas imágenes vivas y directas de 
la situación política. 
E l documento fundacional de la Junta de Gobierno es la carta 
que a ella dirige Don Javier desde Luxemburgo el día 23 de febrero. 
Va precedido de unas cartas que Don Javier escribe a Valiente des-
pués de entrevistarse con altos jefes de la Comunión; en ellas le 
transmite sus observaciones acerca de la nueva estructura y de sus 
componentes. Además, le renueva, el 7 de febrero, sus nombramien-
tos de consejero nacional, de miembro de la nueva Junta de Go-
bierno y de Presidente del Secretariado; a este último corresponderá 
presidir la Junta de Gobierno en las ausencias del Rey, que son, 
obviamente, más frecuentes que las presencias. Don Javier compren-
de que pueden presentarse dificultades en la puesta en marcha de 
la nueva Junta, y las prevé reafirmando la autoridad de Valiente. 
En esta gestación de la nueva Junta o proceso de reorganización 
hay un quiste formado por las relaciones de Don Javier con Don 
José María Arauz de Robles. En su tormentosa estancia en Madrid 
el año anterior, 1956, nombró a Arauz de Robles miembro del Se-
cretariado; este nombramiento levantó un clamor de indignación en-
tre los carlistas por la conocida tendencia filojuanista de Arauz; se 
sumaba una conducta equívoca por parte de éste, y el resultado fue 
que no llegó a tomar posesión del cargo, y todo quedó en una situa-
ción confusa. Don Javier aprovecha esta reorganización de 1957 para 
clarificar esa situación, purificar la composición del Secretariado y 
liberarle de la situación, equívoca-de Arauz, «relevando» a éste del 
cargo de miembro del mismo. Para suavizar éste cese y conservar 
de alguna manera el contacto con Arauz, a quien admiraba (1), Don 
Javier inventa a la vez para él un nuevo cargo, el de consejero de la 
Junta de Gobierno; para evitar el clamor que fundadamente teme 
que va a producir de nuevo en el pueblo carlista, le quita realce y disi-
mula arropándolo con dos nombramientos iguales más a favor de dos 
(1) Es probable que, además, le temiera. El número 1 del boletín tradi-
cicnalista-juanista, en manos de Arauz, «Legitimidad», de l-VI-1958, publica 
una fotografía con un fragmento de una carta manuscrita de Don Javier a 
Arauz, sin fecha, y a su lado, el texto de imprenta, que dice así: «Tus expli-
caciones de la legitimidad (sic) de la Rama Alfonsina desde la muerte del 
último vástago de la dinastía carlista, son claras y no necesitan convertir en 
mí un ii.crédulo. Fue siempre mi opinión y he frenado continuamente las ma-
nifestaciones antijuanistas. Una casa que está dividida se derrumba. Son pala-
bras del Vangelio (sic). Sólo para evitar graves escisiones en Barcelona, en 
el 1952, accepté (sic) con reserva debida el cargo. Y ó (sic) Madrid hubo el 
incidente que conoces». 
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carlistas distinguidos, Don Guillermo Galmés y el Marqués de Santa 
Rosa; envía los tres nombramientos nominales y manuscritos a Va-
Kente, con derecho a que los bloquee, derecho que Valiente ejerce 
con decisión respecto a Arauz en virtud de unos razonamientos que 
expone a Don Javier en su largo informe político del 11 de febrero. 
A l verse privado por esto de todo nombramiento en la nueva 
estructura, que a través de la política de colaboración podía ser vía 
de acceso al poder del Estado, Don José María Arauz de Robles 
escribe a Don Javier despidiéndose y éste le contesta el 4 de marzo 
con una larga carta aceptando su despedida y explicando cuestiones 
políticas. La hemos trasladado al epígrafe de los tradicionalistas 
juanistas, Arauz queda, al fin, libre. No termina el año sin mos-
trarnos, el 20 de diciembre en Estoríl, cómo usa su libertad y a qué 
altísimo precio para la Comunión. 
EXTRACTO DEL ACTA DE L A REUNION DE LA JUNTA 
REGIONAL DE GUIPUZCOA E L D I A 6 DE ENERO DE 1957 
«En San Sebastián el 6 de enero de 1957, a las doce de la ma-
ñana, celebró su anunciada reunión la Junta Regional de la Co-
munión Tradicionalista de Guipúzcoa con asistencia de los señores... 
(Aquí sigue una larga lista de nombres de representantes de pueblos 
que muestra la densa implantación del Carlismo en esta zona.) 
1.° Información Política Nacional: 
El Sr. Ruiz de la Prada da amplia información de los proyectos 
del Ministro Secretario Sr. Arrese de una Ley de Ordenación del 
Gobierno y de una Ley Orgánica del Movimiento. Después de un 
examen de ambas leyes expone las razones por las que pueden con-
siderarse como fracasados esos proyectos. Hace especial hincapié 
en que, según tales proyectos, el Gobierno, los Ministros y las Cor-
tes estarían supeditados a la organización del Partido Unico (Con-
sejo Nacional y Secretario General), 
2 ° Información sobre la situación de la Comunión Tradicio-
nalista, 
El Sr. Iturria informa reservadamente a la Junta Regional que 
se tienen las mejores impresiones sobre la actitud del Príncipe de 
Asturias, hijo mayor de Don Javier, hasta el punto de que se espe-
ra que en los próximos meses su padre lo presente oficialmente ante 
la Comunión. 
Informa asimismo de los proyectos de reorganización de la Co-
munión Tradicionalista, que en estos momentos abriga S. M . Don 
Javier de Borbón, que parece se centran principalmente en reorga-
nizar algunas de las regiones más importantes. Precisamente, el Jefe 
Regional ha sido citado por S. M . y tendrá pronto algunas entre-
vistas importantes. 
A continuación expone la situación de la disidencia octavista, 
dividida en tres grupos: uno, el de Cora y Lira, que se apoya en 
Don Francisco José de Habsburgo, persona totalmente despresti-
giada; otro (el de Lizarza), en Don Antonio de Habsburgo, hermano 
mayor del anterior, cuya actitud no está muy clara, y, finalmente, 
el del llamado Consejo Real, que se ha reintegrado a la disciplina. 
E l Sr. Ruiz de la Prada da cuenta de los proyectos de este grupo 
en orden a lograr una reunificación de todos los sectores en que 
está dividido el Carlismo, proyecto hecho con la mejor intención 
y que se está divulgando por medio de folletos. Pregunta si sería 
conveniente entrar en relación con ese grupo. 
Se acuerda expresar la confianza de la Junta en su Jefe Regional 
en orden a las entrevistas que van a tener con Don Javier. En 
cuanto a entrar en relación con el grupo octavista del Consejo Real, 
la Junta entiende que por el momento podría ser prematuro. 
3.° Labor realizada desde la última reunión. 
E l Sr. Ruiz de la Prada da cuenta del acto celebrado él 15 de 
septiembre pasado en Mendizorrotz en recuerdo de la muerte hace 
veinte años del Teniente Gorospe (1). Es un acto organizado por 
(1) El teniente Gorospe era un popular joven donostiarra, teniente de 
Requetés; no era teniente del Ejército; por ello, los distintivos de mando 
que lucía en su boina eran dos flores de lis de plata, y no dos estrellas de 
seis puntas. En los umbrales del Alzamiento había ascendido rápidamente a 
Jefe del Requeté de San Sebastián por encarcelamiento de Agustín Tellería 
y muerte en un encierro de San Fermín del segundo jefe, Bustinduy. El 19 de 
julio concentró a sus requetés en las proximidades de la iglesia de los Car-
melitas del barrio de Amara de San Sebastián, donde tuvo, junto a una sec-
ción del Ejército, su primer combate con las milicias rojas. Se retiraron a los 
cuarteles de Loyola, y cuando éstos se rindieron se escaparon por el monte 
a Navarra, donde formaron, con otros que habían sufrido análogas vicisitudes, 
la compañía de guipuzcoanos del Tercio de San Miguel. El primer combate 
de las tropas nacionales con los rojo-separatistas, pocos días después de que 
éstos evacuaran San Sebastián, tuvo lugar en Mendizorrotz, pequeña cordillera 
que separa San Sebastián de Orio, por la costa, y en él murió Gorospe. 
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algunos amigos del muerto, pero que podría celebrarse todos los 
años. 
El Sr. Larrañaga da cuenta del acto celebrado en Iraeta, que 
este año ha revestido una mayor solemnidad. Para el futuro podría 
trasladarse a un domingo y de esta forma se tendría un acto de 
carácter provincial. 
Los Sres. Arrue y Rui2 de la Prada informan de los actos orga-
nizados por el Tercio de Oriamendi para conmemorar el vigésimo 
aniversario de su formación, que se celebraron en el mes de no-
viembre, con gran éxito (1). 
4.° Proyectos para el año 1957. 
Después de diversas intervenciones, entre las que destacan las 
de los señores Elgarresta, Larrañaga, Medina y Alberdi, se acuerda 
dar para el próximo año la máxima importancia al acto de Monte-
jurra, procurándose la asistencia de docena y media de autobuses; 
para ello las diversas juntas locales empezarán con tiempo los pre-
parativos. Se acuerda asimismo fomentar la celebración de pequeños 
actos en la provincia, tales como los antes citados de Iraeta y Men-
dizorrotz. El Sr. Astrain expone los proyectos de la Diputación y del 
Gobernador Civil de organizar un acto en el monte Oriamendi con 
motivo de la construcción de una ermita conmemorativa. 
Etc.» 
EXTRACTO DEL ACTA DE L A REUNION DE L A 
JUNTA DE GRANADA EL 21 DE ENERO DE 1957 
«El Jefe Regional leyó una carta del Secretariado Nacional, en la 
que comunica su cese con motivo de unificar el mando de toda 
Andalucía en el Sr. Palomino, Jefe Regional de Sevilla, rogándole 
al mismo tiempo que él continuara al frente de la provincia de 
Granada. 
Los distintos vocales dicen que protestan. Que Granada tiene 
personalidad y méritos propios. Que la moderna denominación de 
Andalucía Oriental es nomenclatura liberal para absorber el Santo 
Reino de Jaén. Que al suprimirse el Consejo Nacional, que equivale 
(1) Vid. Tomo X V I I I ( I I ) , pág. 342. 
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a las Cortes Tradicionales, sólo ha quedado la Junta de Jefes 
Regionales, en la que ya tampoco quedará representada Granada, 
con lo que, a falta de representatividad, se va hacia una Mo-
narquía Absoluta. Se acuerda elevar estas razones al Rey por medió 
del Secretariado Nacional. Se recuerda que Don Juan Bertos ha 
llevado el peso de la Comunión granadina desde el fallecimiento del 
Sr. Contreras hasta la fecha.» 
CARTA DE D O N JAVIER A D O N JOSE M A R I A V A L I E N T E 
EL 6 DE ENERO DE 1957 
«Bost, Besson.Allier 
Dia de los Reyes 
Muy querido José M.a Valiente. 
Tantas gracias para tu carta fechada el 31 de Enero (1) llegada 
hoy. ' ) v'.. - • ^ 
El dia 9 hablare con Antonio y con Joaquín y sera presente 
también Puig. Pienso persualirles de ir el 12 a la reunión. Si veo 
que no podemos entendernos te telegrafiare o telefoneare para post-
poner la reunión de la Junta. Sin ellos presentes aumentaremos la 
zanja existente latente entre Nord y centro. Espero firmemente con-
venzerlos. 
En tu programa dices que sera preciso una reunión mensual. 
Eso no creo sea útil — porque no quieren ir tan frecuentemente a 
Madrid. Mejor dicho que serán reunidos cada vez que una cuestión 
importante ha de ser comunicada para estudiarla. 
En toda manera no figar un «quorum» de mitad presentes por-
que los de cerca, estaran siempre de Madrid, y para los otros el 
pretexto es fácil, para no intervenir, y apartándose así, sin decirlo, 
abiertamente del mando general de la Comunión para nuevos rece-
los o divisiones. A l pleno deben asistir todos, exceptuando imposi-
bilidades absolutas. 
Tercer punto: no decir a ellos que pueden escribirme directa-
mente sin el tramite del Secretariado. Porque ya lo hacen y ademas 
(1) Es un error; debe decir, 31 de diciembre de 1956. 
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seria xnterpretado como una intromisión del Secretariado, inútil en 
este sentido. 
Creo que no podemos estar demasiado prudentes con las men-
tes recelosas. La Unidad debemos mantenerla en la Junta de Go-
bierno a todo trance, para evitar que dos o tres traten, en nombre 
de la Comunión con gran dañio para nuestro prestigio. 
Te escribiré desde Bayona, y si veo la necesidad de tu presencia 
te telefoneare pidiéndote de venir, Pero espero no sera necesario 
para esta breve pero importante visita que hago con los del Norte. 
Quedo querido Valiente tuyo afectísimo 
Francisco Javier.» 
CARTA DE D O N JAVIER A D O N JOSE M.a V A L I E N T E 
E L 7 DE FEBRERO D E 1957 
«París, 7 de Febrero de 1957 
Muy querido José Maria Valiente. 
Te envío tu nombramiento provisorio no teniendo las cartas es-
peciales aqui, en París. No pienso sea necesario, pero puede ser 
útil en el caso muy improbable de contestación de uno u otro Jefe 
Regional. Lo hago también para Juan Saenz Diez y Zamanillo. 
Hubiera sido mi deseo si hubiese sido posible verte a la fron-
tera antes del 19 de este mes, pero sin que nadie fuera de Juan 
Saenz Diez lo supiese. Seria para preparar la reunión de la Junta 
de Gobierno, y asegurar el éxito. 
Se cuanto trabajo tienes de hacer y tengo en escrúpulo pedirte 
ese viaje. Por consiguiente si tu no puedes hacerlo escribes me a 
Bost. Si puedes te pido avisarme de la fecha unos dias antes. Si no 
haremos la cosa mas alia — después de la reunión del 23. 
Estoy muy agradecido de tu trabajo con Astrain. Es buen ele-
mento, listo y tenendo contactos con todos maneja bien el elemento 
Navarro, 
En Guipúzcoa lamento los hechos que se han producido alli. Esta 
gente con sus violencias hercen grande desprestigio a la Comunión. 
Creo que alli debemos ir prudentemente porque tenemos elementos 
ajenos (Nacionalistas) en nuestras filas. Gaviria se ha gastado com-
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pletamente y no tiene mas ambiente que eso. Pero vistos sus gran-
des méritos en el pasado no quiero destituirlo, lo que seria normal, 
porque su destitución puede provocar recelos imposibles a aplazar 
después contra un nuevo Jefe. 
Espero que después de los hechos de Bilbao (cuando se pre-
sento alli la comisión de estudios de la reforma) el dará el mismo 
demisión de su cargo. 
Pretenden esos vizcaínos que el nombramiento de un Jefe por 
mi es contrario a los derechos forales. Es un error evidente. Porque 
ellos pueden presentar tres candidatos y Yo nombro Tuno o el otro. 
Eso es foral! (1). 
Si en Vizcaya no podemos encontrar ninguna persona capaz y 
bien decidida a tomar ese cargo pesado, pienso nombrar una Comi-
sión de tres miembros de Vizcaya para organizar este Señorío y ad-
ministrar la Comunión provisoriamente. 
Para la convocatoria de la Junta de Gobierno no se si es pru-
dente enviarla a Gaviria porque puede tomarla como una confir-
mación de su rebeldía o por lo menos de la actitud inaceptable de su 
gente, y continuar en su cargo como lo hizo el año pasado. 
Si la cosa no es asi, y que tus informes son distintos puedes 
enviar la convocatoria que aqui acludo — el mejor consejero en 
este cosa seria Alfonso Lascurain que conoce bien Gaviria, puedes 
consultarlo por telefono si lo crees. 
Se que mi carta a Arauz dando su relievo del Secretariado ha 
quedado muy mal en el sector Iturmendista que tenendose fuera de 
la esctricta disciplina nuestra es pero Carlista ? No seria bien a tu 
parecer compensar este hecho nombrando Arauz consejero de la 
Junta de Gobierno de la Comunión? Se que Juan Saenz Diez y unos 
nuestros están fuertemente contra Arauz por haber siempre tenido 
abiertamente la tendencia Juanista, Pero pienso que ponendo Arauz 
(1) Los javierlstas vizcaínos se dividían a la sazón en dos grupos, dirigi-
dos uno por Gaviria y otro por Lezama Leguizamon; además de los persona-
lismos les separaban sus posturas respecto de la política de colaboración con 
Franco: Gaviria en contra y Lezama Leguizamon a favor. La Jefatura era de 
designación real entre miembros de una terna propuesta al Rey por la Junta 
del Señorío. Esta propuso a Don Javier un solo nombre, el de Gaviria, ale-
gando que no había otros dos idóneos para formar la terna preceptiva. Esta 
argucia equivalía a imponer al Rey la designación de Gaviria y a quitarle su 
potestad para designar. Sí que había otros idóneos pero eran colaboracionis-
tas; éstos eran, precisamente por eso, los preferidos de Don Javier y los recha-
zados por las bases, anticolaboracionistas. Gaviria protagonizó otra irregulari-
dad en 1963. (Comunicación verbal de Don Carlos Ibáñez Quintana.) 
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completamente fuera de nuestras cosas perdemos contactos útiles pa-
ra hoy y mañana nel elemento del gobierno del Estado. Iturmendi 
tiene alli posición buena. No puedo juzgar suficientemente de lejos 
la cosa. Tu puedes apreciar mejor la posibilidad. Por eso te envió 
también una convocatoria para Arauz que puedes utilizar o no. En 
politica no si puede dejar caer un amigo sin traer conseguencias 
dolorosas o mala. 
¿Arauz como consejero — no como parte del Secretariado? 
Otro asunto. Tenemos en Madrid a dos consejeros que son Gal-
mes y Santa Rosa. 
Galmes es elemento de ponderación y tiene contactos con mucha 
gente de altura. Santa Rosa representa también un elemento social 
de prestigio, no quiero decir intelectual!, pero de sociedad lo que 
es útil también a la Comunión tenendo pocos elementos de nobleza 
de títulos — son aprovechables. 
Por esos dos te envió también convocatorias si conociendo el am-
biente las crees útiles, o no. Agas lo que te parece bien. 
Agradecendote mi querido José M.a Valiente de todo corazón 
quedo tuyo afectísimo 
Francisco Javier de Borbon 
(rubricado) 
En este momento recibo nuevamente noticias no buenas de la 
salud de mi madre. Por eso no puedo alejarme de Paris. Te pido 
contestarme a la dirección 66 rué Boissieres. Paris X V I onde me 
quedo momentáneamente» 
CARTA DE D O N JAVIER A D O N JOSE M A R I A V A L I E N T E 
EL 9 DE FEBRERO DE 1957 
«Berg. Lussemburgo 9. Febr. 
Muy querido Valiente. 
Galmes fue antes de ayer y ayer en Paris para hablarme de los 
asuntos de la Comunión, como la vee él! Es hombre ponderado y 
de buenas relaciones con mucha gente importante. Y lo veo ver-
daderamente sincero en su afecto a nuestras cosas y a mi personal-
mente siempre. Pero tiene el defecto de ver todo de un solo lado — 
el suyo. 
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Además tiene recelos contra Juan y contra Fagoaga, injustos. E l 
dice que los dos no tienen categoría para tener una representación 
del Carlismo en Madrid y que fuera de t i , no tenemos nadie que 
pueda estar al altura de lo que la Comunión representa en verdad. 
En un cierto sentido puede ser que tenga razón, que no tenemos 
un gran catedrático, o un general, a la Cabeza pero por razón de 
nuestra politica perseguida, no hai persona de esa categoría que 
quiera exponerse. Y asi el Carlismo esta representado no en la forma 
de prestigio exterior, pero en la forma la mas genuina que es la 
mejor y la mas capaz, como trabajo y como fidelidad. 
Lo que digo, no se refiere a t i , naturalmente, porque se el alto 
valor tuyo y el respeto y consideración de todos que tratan contigo. 
Por Fagoaga amito que puede ser un poco ligero, como lo habia 
demostrado hace un año en Madrid!! Pero es hombre de completa 
confianza y tanto y hasta que no encontramos otro de mejor repre-
sentanza, no quiero cambiar nada. Pero en las cartas escritas para 
la convocación a la junta del 23, he olvidado la suya, que la enviare 
hoy de aqui directamente. 
M i madre esta ligeramente un poco mejorada hoy, pero estamos 
muy preocupados y te agradezco tus oraciones. 
Adiós, mi querido José María Valiente. Tanta gracias para todo 
tu abnegado labor. 
Quedo tuyo afectísimo 
Francisco Javier de Borbon 
(rubricado) 
Habrás recibido, traido de Galmes, u paco de cartas de con-
vocaciones y una abastanza larga para t i y tratando de los conse-
jeros eventuales a la Junta del 23, Arrauz, Galmes, Santa Rosa, Ha-
gas lo que mejor te parezca y si hai peligro de romper la Unidad 
a la Junta puedes no enviar la convocación a esta.» 
D O N JAVIER REFUERZA L A A U T O R I D A D DE D O N JOSE 
M A R I A V A L I E N T E RENOVANDO SUS NOMBRAMIENTOS 
«París, 7 de Febrero 1957 
Muy querido José María Valiente Soríano. 
Como ya desde tantos años fuiste en el Consejo Nacional, y des-
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de un año nombrado especialmente renuevo ese nombramiento como 
mi Consejero. Haceras parte naturalmente de la Junta de Gobierno 
de la Comunión Nacionalista Carlista como Consejero y como Jefe 
de mi Secretariado. 
Agradeciéndote del trabajo que has llevado siempre con acierto 
y fidelidad quedo querido José M.a Valiente 
tuyo afectísimo 
Francisco Javier de Borbon» 
(rubricado) 
CARTA DE D O N JAVIER A D O N JOSE M A R I A ARAUZ DE 
ROBLES NOMBRANDOLE CONSEJERO DE L A NUEVA 
JUNTA DE GOBIERNO EL 7 D E FEBRERO 
«París 7 de Febrero 1957 
Muy querido José Arrauz de Robles. 
Como ya os anuncie el año pasado al hacerme cargo del mando 
directo de la Comunión Tradicionalista Carlista quiero contar por 
este cometido con la ayuda de los Jefes Regionales. Las circunstan-
cias aconsejan que haya un órgano que pueda ejercer de manera 
continuada la autoridad delegada por mi y para ello he resuelto cons-
tituir una Junta de Gobierno de k que tu formaras parte como 
consejero cada vez que se reúna en Madrid. Esta Junta se cons-
tituirá el próximo dia 23 de febrero en Madrid y espero que no 
dejes de acudir a esta primera reunión dada la importancia que ha 
de tener en estos momentos políticos de grandísimo interés. 
Quedo querido José Arrauz de Robles 
tuyo affmo. 
Francisco Javier de Borbon» 
(rubricado) 
INFORME DE D O N JOSE M.a V A L I E N T E A D O N JAVIER 
E L 11 DE FEBRERO 
«Señor: 
Acabo de recibir vuestra carta del día 7. Mandé a recogerla a casa 
de Galmés ayer Domingo 10. Si la hubiera leído antes hubiese podido 
enviar mi respuesta por mediación de S. A. Dña. María Teresa. 
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Deseo contestar la carta de V. M . precisando los puntos de vista 
para mayor claridad. 
1. — E l anterior Consejo lo formaban casi un centenar de perso-
nas. Ahora V . M . desea restaurarlo, pero únicamente nombra a tres 
personas, una de ellas Arauz, sincera y francamente Juanista. El efec-
to de este nombramiento será desconcertante, y muy peligroso. Po-
dría interpretarse que el asesoramiento de más de 90 Tradiciona-
listas no es cosa urgente. Y que, por el contrario, es cosa urgente 
el asesoramiento de un Juanista como Arauz. 
2. —No se comprendería bien que en la Junta de Gobierno, que 
tendrá el Gobierno y la responsabilidad, actúen conjuntamente, unos 
pocos asesores de esa Junta. Parece extraño que los 18 Jefes Re-
gionales, y el Secretariado, no puedan gobernar la Comunión sin este 
asesoramiento, tan caracterizadamente juanista. 
3. —Si estos tres nombramientos de asesores que me envía V. M . 
han de ser únicamente asesores, parece que no han de tener voto 
en los debates. Esto produce una violenta situación. De todos modos, 
repito, Señor, que resulta violento prescindir del Consejo de tantí-
simos Consejeros, y estimar necesario este Consejo reducidísimo, 
4. —Si los Jefes Regionales ven en la reunión a Arauz creo que 
acordarán suspenderla y elevarán el asunto a V . M . 
Está costando mucho esfuerzo concertar las opiniones de todos 
para llegar a la reunión del 23. Creo, Señor, que sería muy grave 
que la reunión no pudiera celebrarse por esta causa. 
5. —Creemos haber conseguido ya, casi enteramente, que la Co-
munión acepte intervenir en la política con Franco. Según una última 
carta de Astrain del día 8, me dice que lo aceptan la Junta de Na-
varra, y la Junta de Guipúzcoa. A reserva de discutir unos puntos 
sobre el modo de hacer. Puede V. M . preguntarlo a Astrain. 
Cataluña ha entrado decididamente en la necesidad de intervenir 
en la vida política. Todos los demás Jefes Regionales lo aceptan. 
E l Viernes pasado 8, tuvimos aquí una reunión, convocada por 
Fagoaga, A la que asistieron más de 30 personas: Junta Regional, 
Junta Provincial, todos los antiguos Jefes Octavistas, A.E.T. y Re-
quetés. Eran todos elementos dirigentes. Les expliqué en una confe-
rencia nuestra política de intervención, y el contacto que hemos to-
mado directamente con Franco. Les dije que ésta era la explicación 
de los rumores, tan insistentes, sobre la entrada de la Comunión en 
el Gobierno de la Nación. Todo se aceptó por unanimidad. 
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6. —Si la Comunión está ya unida, según creemos, en la política 
de actuar en Franco, éste es un avance logrado en un año de tra-
bajos. La Comunión comprende que ahora se encuentra ante una 
oportunidad de acción positiva, y que no estaría justificada una acti-
tud negativa. Con esta política positiva, la Comunión está cobrando 
una gran fuerza política ante la opinión pública, y puede prestar a 
la Patria un gran servicio, ayudando a llevar hacia la Monarquía Tra-
dicional el proceso político abierto el 18 de Julio, dentro de los prin-
cipios que lo inspiraron .Crea, Señor, que esto no ha costado poco. 
7. —Por el contrario, la Comunión no comprende la necesidad de 
contactos con los Juanistas. Ello repugna fundamentalmente a los 
Carlistas por las siguientes razones: 
a) El Juanismo no tiene el poder. 
b) Para alcanzarlo no ha buscado nunca al Carlismo. 
c) Busca e l poder por medio de contactos con los partidos libe-
ralizantes que actuaron durante la República como democracia cris-
tiana. 
d) Estos últimos partidos que actuaron en la legalidad republi-
cana se sublevaron contra ella y se incorporaron al 18 de Julio. Ahora 
quieren volver a su punto de partida, incluso por medio de con-
tactos con socialistas, pero este retroceso no les es posible, y se 
van a quedar sin unos ni otros, por querer estar dentro y fuera 
del 18 de Julio. 
e) Los Juanistas tienen contactos muy serios con los socialistas. 
Puedo informar a V. M . sobre este punto. 
f) Los Juanistas no han hecho nada por atraernos. Por el con-
trario, nos subestiman. Ignoro lo que haya conseguido Arauz de 
Robles durante este año. Yo lo ignoro. Ningún Jefe Regional ha 
advertido en ningún sitio simpatías Juanistas hacia nosotros. 
g) El Juanismo pretende que seamos nosotros los que vayamos 
a ellos. Esto no está justificado de ningún modo. 
h) Entre la sucesión de D. Alfonso X I I I y la de D. Alfonso 
Carlos hay una cuestión de principios, y no sólo de personas. En 
esta cuestión de principios, el Juanismo no ha hecho nada. Por el 
contrario, su tendencia innegable es liberalizante, con democracia 
cristiana y últimamente con socialistas. 
i ) Esta monarquía de D. Juan será votada por todos los rojos, 
pero no durará en nuestro país. 
8. — E l sector Iturmendista a que se refiere V . M . está tachado 
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de Juanista dentro de la Comunión. Y no le siguen los Juanistas. 
Los Juanistas no se deciden a declararse Tradicionalistas. 
9. —Iturmendi, y Arauz no han hecho nada por convencer a la 
Comunión de que no son Juanistas, Por eso no tienen ninguna fuerza 
de arrastre dentro de la Comunión. 
Suplico a V. M . que se informe ampliamente sobre esto. 
10. —En la actual situación política, de nuestro país, y en las 
esferas gubernamentales, la Comunión cada día está cobrando más 
fuerza. En cambio, Iturmendi sólo ha actuado a título personal, y 
nadie le atribuye la representación de nuestra fuerza. Arrese nos dijo, 
el Viernes 25 de Enero, que al Gobierno le consta que la Comunión 
Tradicionalista somos nosotros. 
11. —Como consecuencia del número anterior, ese sector de Tra-
dicionalistas a que se refiere V . M . tiene interés en volver a la Co-
munión. Porque ahora es la Comunión la que marcha. Pero ellos 
no han hecho nada por librarse de la tacha Juanista, y deben esperar 
hasta aclarar bien las cosas. De otro modo la Comunión no mar-
chará si se filtran en sus rodamientos sospechas Juanistas. Y se ha-
brá inutilizado la labor de todo el año. Franco nos prefiere a nosotros, 
independientes, y limpios, y no aliados a los Juanistas. Además estos 
últimos están divididos, entre sí, enormemente. 
12. —Una última razón. En las reuniones de Bayona con V . M , 
en Diciembre pasado, nos ordenó V. M . que el asunto de la restau-
ración del Consejo lo lleváramos a la Junta de Gobierno para que 
la Junta hiciera una propuesta de nuevos Consejeros. 
Por todas estas razones, me creo en el deber de comunicar a 
V. E. que estimo aconsejable hacer uso de la facultad que me con-
cede en su carta para no utilizar los nombramientos de estos con-
sejeros, por el momento. Creo que debemos i r más despacio y resol-
ver cada problema en su tiempo. Ahora debemos resolver el pro-
blema de la Junta de Gobierno. Cuando la Junta vaya rodando bien, 
después de un tiempo prudencial, será oportuno afrontar el problema 
del Consejo. 
Le aseguro. Señor, que hacemos todo lo posible por i r resolviendo 
las cuestiones personales, sin violencias ni estragos. Hoy creo que 
la totalidad de las Jefaturas aceptan el Secretariado, y el enfoque 
que se está dando a los problemas. Si hubiésemos hecho cambios 
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personales, impremeditados, podíamos haber producido graves disi-
dencias. 
Las cuestiones que plantea el caso de Arauz no son cuestiones 
personales. Personalmente, todos estamos muy bien con Arauz e 
Iturmendi. Les estimamos y Ies queremos. Pero la sombra Juanista 
que se cierne sobre sus personas encierra problemas de fondo doc-
trinal, y estos queridos amigos nuestros deben hacer todo lo posible 
por disipar esa sombra. Si lo hacen así, y quedan las cosas aclara-
das, ya verá V . M . cómo no hay en esto cuestión alguna personal. 
Finalmente me permito rogar a V. M . que se digne enviarme el 
nombramiento de Fagoaga, que sin duda debe de haberse extraviado 
entre el paquete de las 18 cartas que me envía. 
Estoy deseando hablar personalmente con V. M . , pero no me 
será posible antes de la reunión del 23. Después me permitiré soli-
citar audiencia a V. M , 
Deseo que la Augusta Madre de V. M . salga felizmente de su en-
fermedad. En esta familia lo pedimos a Dios. 
Deseo que V, M . se encuentre en buena salud, y queda como 
siempre a las órdenes de V. M . 
Madrid, 11 Febrero 1.957 
Señor.» 
CARTA DE D O N JAVIER A L A JUNTA DE GOBIERNO DE 
LA C O M U N I O N 
«Chateau de Berg. Luxembourg 23 de Febrero 1957 
A la Junta de Gobierno de la Comunión. 
Desde que en 1955 asumí personalmente el Gobierno de la Co-
munión he determinado ejercerlo asistido de la Junta de Gobierno 
que hoy se constituye definitivamente. 
Forman esta junta los jefes de las siguientes regiones: 
Navarra, Cataluña, Alava, Guipúzcoa, Vizcaya, Aragón, Valencia, 
Andalucía, Asturias, Baleares, Canarias, Cantabria, Galicia, Extrema-
dura, León, Murcia, Castilla la Vieja y Castilla la Nueva. 
Integran también la Junta el Presidente y el Secretario General 
del Secretariado de la Comunión, el Delegado Nacional de Requetes, 
y uno o otro consejero specialmente designados de mi. 
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En mis ausencias presidirá la Junta de Gobierno el Presidente 
del Secretariado, y actuara de Secretario el que desempeñe este cargo 
en aquel organismo. 
Es mi voluntad que esta Junta de Gobierno se reúna con toda 
la frecuencia que sea necesaria. En esta reunión podéis tomar las 
decisiones conducentes a dicho fin. 
Los acuerdos que tome la Junta me serán transmitidos por el 
Secretario, para mi aprobación. Espero de todos el mejor espíritu de 
Unidad. Vuestras frecuentes reuniones en la Junta de Gobierno pue-
den mantener esta unidad y armonía en todas las actividades de 
la Comunión. 
Estoy seguro de contar con todos vosotros para cumplir la Alta 
misión que Dios nos tiene encomendada. 
Quedo vuestro afectísimo, 
Francisco Javier de Borbon» 
(rubricado) 
CARTA DE D O N JAVIER A D O N JOSE M A R I A V A L I E N T E 
EL 29 DE MARZO DE 1957 
«París, 29 de marzo. 
Muy querido José María Valiente. 
Siendo siempre sin nuevas no solo de las Juntas celebradas el 
22 y 23 de Febrero como de los informes de los que fueron en 
Valencia Pascual Vila y antes, y del estado en el cual han encon-
trado esta región, no puedo tomar ninguna decisión siendo sin co-
municación. E l mismo se pasa con Aragón y de Cataluña, onde creo 
debia hacerse la próxima reunión de la Junta de las «Regiones». 
No he sido nunca tan incomunicado como estas ultimas sema-
nas. Se que no es culpa tuya, pero ¿que hace mi querido Juan? 
Recibo cartas de los unos y otros, pero no se como contestar no 
siendo informado del conjunto. 
Vista la experiencia del año pasado me parece que no seria útil 
que los «Regionales» vayan todos al Aplec de Montserrat, al dia de 
Montejurra. Dejamos los catalanes y valencianos ir a Montserrat y 
los vasco-navarros al Montejurra este año sin las presencias de los 
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«Regionales» fuera de las de estas regiones — para evitar reuniones 
como la d'Estella Taño pasado, onde Sivatte o otros disidentes han 
creido poder mover la Comunión entera. Las reuniones de los Jefes 
Regionales es la buena política y una vez al año un pleno para con-
tentar todos los consejeros. Eso bien preparado, debia ser suficiente. 
En Valencia hay que estudiar si conservamos por ahora a Puchades 
o si ponemos un hombre de mas (Cte. de Algorfa) categoría y de-
jamos a Puchades un puesto de actividades distintas. Ademas y la 
Junta alli habia pensado que hubiera sido bien de agregar jóvenes 
como Carlos Cort y dos otros mas que pueden ser jefes en el futuro. 
Estare en París muy frecuentemente estas semanas y toda la Se-
mana Santa. Pero pido que las cartas sean siempre enviadas a Bost. 
Adiós mi querido José María Valiente con mis recuerdos a tu 
señora y a tu familia. 
Quedo tuvo afectisimo, Francisco Javier.» 
CARTA DE D O N JAVIER A D O N JOSE M A R I A V A L I E N T E 
EL 14 DE A B R I L 
«París Domingo della Pascua 
14 de Abri l 
Muy querido José M,a Valiente. 
Tantos agradecimientos para tu carta y las buenas nuevas que 
contiene. Juan me habia telefoneado que no habia tenido tiempo pa-
ra escribirme siendo en continuos viajes de sus asuntos. Te agra-
dezco si puedes enviarme el borrador para d. José María Comin por-
que si no son personas de relieve tienen una importancia relativa. 
E l hermano de Comin fue un Jefe de prestigio (ha muerto desde 
años). 
M i impresión es que los catalanes están recelosos contra Madrid 
y nuestro trabajo. No se si Puig ha su vuelta de la Junta de Go-
bierno, ha hábilmente referido. Hai alli un ambiente contra nues-
tra labor y creo que el origen de todo alli es Sivatte. Es curioso 
que un hombre, medio loco, y si violento, puede arrastrar tantos 
carlistas jóvenes y de los buenos!! que lo siguien por convicción o 
por miedo. 
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Creo que debemos continuar en nuestra linea de conducta. Es-
pero esta semana una visita de unos catalanes. Estare muy prudente. 
Lo que haces esta muy bien. 
Siempre encomiendo contactos, pero ninguna entrega, ponernos 
nel ambiente. La política es eso. Utilizar — sin dejarse utilizar 
por lo que no se quiere — pero dar de pecho cuando un interés 
mayor lo exige. 
Ponernos en la posición de actuar politicamente y prácticamente. 
No somos un Museo antiquado. Vivimos en una de las épocas onde 
se forman y se transforman los estados y los continentes. Y quedar-
nos fuera ningún partido político, como lo somos, no puede hacerlo, 
sin anihilarse si mismo. Las Confradias pueden hacerlo — no las 
carlistas — ni los verdaderos católicos de acción. 
Para la carta de Arrauz te pido de enviarme tu borrador o tus 
posiciones — es una pena que hemos tanto tardado.—La actitud de 
I tur . . . es la consecuencia...! 
Te escribiré en breve, mas largamente. 
Quedo querido José M.a Valiente con tantos saludos y un fuerte 
abrazo tuyo afectísimo 
Francisco Javier 
A la noticia de la muerte del cardenal (1) habla telegrafiado a 
Pal que me representase.» 
(1) Se refiere al cardenal Segura. Vid. Necrología en el segundo y último 
volumen de este mismo año. 
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iii. CAMBIO DEL GOBIERNO GENERAL DEL ESTADO 
Composición del nuevo Gobierno.—Dos cartas de Don Javier 
a Don José María Valiente con comentarios del cambio de 
Gobierno. 
COMPOSICION D E L NUEVO GOBIERNO 
El 26 de febrero de 1957 se crea el Ministerio de la Vivienda 
y se nombra como ministro sin cartera a Don Pedro Gual Villalbí, 
presidente del Consejo de Economía Nacional. Se publican, ade-
más, los siguientes nombramientos: 
Subsecretaría de la Presidencia: Carrero Blanco. 
Asuntos Exteriores: Fernando María Castiella. 
Justicia: Antonio Iturmendi. 
Ejército: General Antonio Barroso. 
Marina: Almirante Felipe Abárzuza. 
Hacienda: Mariano Navarro Rubio. 
Educación: Jesús Rubio. 
Obras Públicas: Jorge Vigón. 
Agricultura: Cirilo Cánovas. 
Industria: Planell. 
Gobernación: Don Camilo Alonso Vega. 
Trabajo: Fermín Sanz Orrio. 
Aire: General Rodríguez y Díaz de Lecea. 
Secretaría del Movimiento: Solís Ruiz. 
Comercio: Alberto Ullastres. 
Información y Turismo: Gabriel Arias Salgado. 
Vivienda: José Luis Arrese (destituido el 20 de abril de 1960 
y sustituido por J. M . Martínez Arjona). 
Sin Cartera: Gual Villalbí. 
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El Gobierno anterior es el del 19 de julio de 1951, con una 
pequeña reorganización el 16 de febrero de 1956. 
La noticia de la composición del nuevo Gobierno cayó en las f i -
las carlistas como un jarro de agua fría. No había en él ningún 
carlista. La continuidad de Iturmendi les exasperaba; más que por-
que el tradicionalismo que a sí mismo se atribuía siempre fue con-
siderado espúreo, por su conducta en la gran crisis de enero de 1956. 
Aquí, como en otras situaciones, se encuentra ser cierta la obser-
vación que hace Don Alvaro D'Ors en su libro «La violencia y el 
Orden» (Dyrsa, 1987, pág. 33): « . . . l o s grupos políticos con los 
que él (Franco) se encontró, y que contribuyeron generosamente a la 
guerra en apoyo del Ejército Nacional, fueron sistemáticamente des-
integrados, aunque muchas de las personas pertenecientes a esos gru-
pos fueron singularmente utilizados por él, pero desteñidas ya de 
su color originario.» 
Los carlistas enemigos de la colaboración con Franco y con el 
Movimiento vieron en esta ausencia de participación carlista un nue-
vo síntoma, florido, a favor de sus tesis. 
Los colaboracionistas quedaron heridos en su amor propio y 
defraudados de no alcanzar los altos cargos que ya se venían atri-
buyendo en rumores por ellos mismos puestos en circulación. Esos 
sentimientos se encuentran claramente expresados en las dos cartas 
de Don Javier, que siguen; aún se aprecia escozor en la de 4 de 
mayo. No obstante, los intentos de colaboración continuaron de parte 
carlista como si nada hubiera sucedido. Para justificar esta insisten-
cia se dijo que la ausencia de carlistas en el nuevo Gobierno se ex-
plicaba porque llevaban aún poco tiempo de política de acercamien-
to; que ésta daría sus frutos más adelante, la próxima vez, tal vez... 
Esta explicación podía ser aceptada, aunque sin entusiasmo, en nive-
les de observación superficial, porque en un plano superficial sólo 
desde hacía poco tiempo se sabía de los contactos con el Movimiento. 
Pero en realidad, era inaceptable porque, en secreto, el acercamiento 
de Don Javier a Franco tenía dos años de antigüedad, desde que se 
empezó a incubar el cese de Fal Conde, a principios de 1955; ese 
cese fue, precisamente, la entrega de una valiosa prenda de la sin-
cera voluntad de colaborar; prenda que, llegada esta ocasión de 
parecido rango, no fue correspondida por Franco. Éste no sola-
mente no envió ninguna explicación de desagravio por conducto si-
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quiera oficioso, sino que en unas declaraciones próximas, el 31 de 
marzo, que luego estudiamos, explícita más su negativa a aceptar 
la mano que le tendía la Comunión Tradicionalista oficial. 
CARTA DE D O N JAVIER A D O N JOSE M A R I A V A L I E N T E 
EL 3 DE MARZO DE 1957 
«Paris, 3 de Marzo 1957 
Muy querido José M.a Valiente. 
Sin perjuicio de enviarte mas adelante la contestación cuando 
habrá llegado la copia del acta de la reunión de la Junta de Go-
bierno, celebrada el 23 y 24 de Febrero, quiero anticiparte la gran 
satisfacción que tengo de los primeros informes recibidos de buen 
éxito que estas reuniones han tenido. 
Te agradezco, mi querido José M.a Valiente, de todo corazón 
de tu magnifico trabajo y de haber conseguido la unidad del con-
cepto para la orientación nueva de la Comunión. Si los hechos exte-
riores, que no dependen de nosotros — pero de la mentalidad de 
extráñeos —, no han correspondido a lo que tenebamos el derecho 
de esperar; — no importa (1)—, porque lo esencial ha sido la Uni-
ficación de la Junta de Gobierno, Porque creo que hemos empren-
dido el buen camino; y el resultado llegara a su hora. Habría sido 
mas fácil en estos momentos pero dependientes de la voluntad de 
otros. Nuestra hora llegara mas tarde, y pedimos a Dios que no sea 
en momentos mucho mas difficiles. Pero los contactos establecidos 
y continuados son muy útiles para mañana con una larga visión de 
dar vida política efectiva a la Comunión. 
Trasponendo en parafrase una exclamación del Santo Padre Pió X 
que decía «No quiero diputados católicos — quiero diputados que 
son católicos», digo. No quiero carlistas que figuran como carlistas 
para su propio servicio—, quiero hombres activos capaces y que 
saben imponerse en todos los sectores del Estado y que son car-
listas. 
Se mi querido José M.a que tu has presidido con gran auto-
(1) Se refiere al cambio de Gobierno, y a la ausencia de carlistas en el 
nuevo. 
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ridad, mucha habilidad y fuerza de argumentación, y pienso, a lo que 
hasta ahora oio, tu as convencido a todos a la via a seguir. Tu has 
hecho un acto de Jefe y te felicito de todo corazón. Conozco tu abne-
gación y tu valor!! 
Con un fuerte abrazo 
quedo tuyo afectísimo 
Francisco Javier de Borbon» 
(rubricado) 
CARTA DE D O N JAVIER A D O N JOSE M A R I A V A L I E N T E 
EL 4 DE M A Y O 
«Bost. Besson. Allier 
4 de Mayo 
Muy querido José M.a Valiente. 
Tengo a contestar a muchas cartas llegadas en estos dias. Pero 
como tengo siempre el sentido que mis cartas pueden ser mal inter-
pretadas, prefiero enviártelas pidiéndote de tener la bondad de leer-
las, y si hay algo en ellas que pueden ser peligrosas o eroneamente 
utilizadas, te pido suprimirlas y enviar solo ellas que estimes útiles. 
Espero que tu no has tenido unas desilusiones a la constitución 
del nuevo gobierno. Volver a las Militares o a los otros, eliminando 
nosotros y Falange — los verdaderos constructores de la Victoria 
para poner elementos sin pasado — puede parecer hábil, pero no 
sera una solución del problema planteado interiormente. 
Eso importa, porque sabemos con que mentalidades hemos de 
afrontar nuestro trabajo iniciado y que continuaremos para situarnos. 
Si en esas cartas tu no veis nada que te pueda parecer peligroso, 
o contraindicado, te pido ponerlas al correo. 
Con tantas amistades, querido José M.a Valiente, quedo tuyo 
afectísimo, 
Francisco Javier de Borbon» 
(rubricado) 
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IV. PRESENTACION DE DON HUGO DE BORBON PARMA EN 
LA CONCENTRACION DE MONTEJURRA COMO PRINCIPE 
DE ASTURIAS 
Planteamiento, decisión y preparativos.—Tres cartas en el um-
bral de Montejurra: Carta de Valiente a Don Ignacio Toca, 
el 26 de abril.—Carta de Don Javier a Don José M.a Va-
liente, el 2 de mayo.—Informe de Valiente a Don Javier, 
el 3 de mayo.—Crónica de los actos.—Texto oficial de la 
Proclama de Don Hugo.—Destierro de Don Hugo.—Procla-
ma carlista de Montejurra.—Informe de Valiente a Don Ja-
vier, el 6 de mayo.—Carta de Valiente a Don Ignacio Toca, 
el 9 de mayo.—Informe de Valiente a Don Hugo, el 12 de 
mayo.—Carta de Valiente a Don Ignacio Toca, el 17 de 
mayo.—Excusas de Don Javier a Don Joaquín Baleztena. 
Carta de Don Javier a la Srta. Isabel Baleztena, el 14 de 
mayo.—Carta de Don Javier a Valiente el 11 de mayo.— 
El Secretariado felicita a Don Javier, el 22 de mayo.— 
Otras noticias.—Primeros contraataques.—Carta de Don Ja-
vier a Valiente, el 10 de junio.—Don Hugo después de 
Montejurra. 
PLANTEAMIENTO, DECISION Y PREPARATIVOS (1) 
Ya hemos visto al final de 1956 que este año había sido tan 
malo para Don Javier que algunos carlistas sugerían que abdica-
ra (2); otros, por de pronto, proyectaron adelantar la presentación 
(1) Este epígrafe ha sido compuesto con comunicaciones verbales al reco-
pilador de los señores Don Ignacio Toca, Don Rafael Cambra y Don José 
María Valiente, y con documentos de los archivos de los tres. 
(2) Vid. Tomo del año 1956 ( I ) , págs. 90 y 98. 
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de su primogénito y sucesor, el Príncipe Don Hugo de Borbón Par-
ma. Para ello le trajeron a vivir a Bilbao de riguroso incógnito (1). 
Esa era la solución correcta en buena doctrina monárquica. Esa solu-
ción es una de las excelencias de la Monarquía. Los seguidores de Don 
Alfonso ( X I I I ) cuando fue destronado en 1931 pensaron análoga-
mente que convendría que abdicara en su hijo Don Juan; acto que 
muchos otros monarcas de otros lugares y tiempos hicieron en las 
mismas circunstancias. Los seguidores de Don Carlos V I I I , al falle-
cer éste, en cuanto percibieron el desinterés o incapacidad de su 
hermano Don Antonio para sucederle en el caudillaje de la Tradi-
ción, se dirigieron a sus hijos Don Esteban y Don Domingo, aunque 
sin ningún resultado (2). 
Con independencia del caso en que se tenga que buscar un re-
medio para el deterioro de la figura del Rey, la presentación y pro-
moción del que habrá de sucederle a su muerte, del Príncipe de 
Asturias, es una parte de la vida misma de la Monarquía; lo mismo 
se puede decir de los demás hijos del monarca y de toda la Familia 
Real. 
E l Vía Crucis de Montejurra, que se rezaba el primer domingo 
de mayo de cada año, había adquirido a partir de 1954 un rango 
nacional y un carácter multitudinario, con notas de romería y de 
mitin político. Era el momento y el escenario no sólo adecuado, sino 
también único para la presentación, para el lanzamiento político de 
Don Hugo. La fecha se acercaba y el grupo promotor del proyecto 
de presentarle cuanto antes, de adelantar la presentación, encontró 
un nuevo y poderoso argumento para hacerlo aquel mismo año y en 
Montejurra. Era, que les llegaban confidencias de que el grupo 
de carlistas catalanes acaudillado por Don Mauricio de Sivatte, que 
en el Montejurra de 1956 ya puso el germen de la Junta de las 
Regiones, agotada ésta prematuramente, pensaba instaurar una Re-
gencia independiente y rival de la de Don Javier, que se llamaría 
Regencia Nacional Carlista de Estella por proclamarse en Estella y 
probablemente con ocasión del acto anual de Montejurra. Para ata-
jarles era una acción decisiva presentar a Don Hugo, porque reafir-
maba los derechos a la Corona de Don Javier y consolidaba su su-
cesión, que era precisamente una de las principales peticiones de los 
carlistas catalanes disidentes. 
(1) Vid. Tomo del año 1956 ( I I ) , pág. 349. 
(2) Vid. Tomo del año 1954, págs. 178 y 196. 
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Don Hugo estaba muy compenetrado con el papel de sucesor 
de su padre, y numerosos sacrificios personales suyos avalaban su 
decisión de pretender seriamente a la Corona de España. Pero le 
parecía prematuro ir a Montejurra ese año. Sus amigos que le asis-
tían en su escondite bilbaíno, los jóvenes Ramón Masso y Pedro 
Echeverría, dirigidos por Don Ignacio Toca y Don Alfonso Las-
curain, insistían en sus puntos de vista de presentarle aquel mismo 
año y en Montejurra. Recurrieron a Don Javier, que inicialmente 
decidió, sabiamente, que su hijo visitara a Don Manuel Pal Conde 
y a Don José María Valiente, que era presidente del Secretariado 
recién constituido y aún no Jefe Delegado, y que hiciera lo que 
éstos decidieran. 
Fueron a Sevilla a ver a Don Manuel Fal Conde. El viaje y la 
entrevista se hicieron con ciertas cautelas porque ya empezaban a ser 
marcados por el Servicio de Información del Alto Estado Mayor, que 
era entonces el Estado Mayor del Jefe del Estado, y que en tiempo 
de la Cruzada se denominaba Cuartel General del Generalísimo. 
Comieron con Fal Conde en San Juan de Aznalfarache. Los promo-
tores del plan tenían gran esperanza en este contacto porque Fal 
Conde, después de la desastrosa visita de Don Javier a España en 
1956, era de los que también decían que con Don Javier no había 
nada que hacer; pero añadía que, en cambio, Don Hugo era extra-
ordinario y que había que adelantar en su presentación. No obs-
tante, en aquella comida estuvo tristón y escéptico y les defraudó. 
Se opuso a que Don Hugo fuera a presentarse a Montejurra porque 
observaba tres circunstancias adversas, a saber: Porque Franco ya 
había decidido que la sucesión de la Corona fuera para Don Juan 
Carlos de Borbón y Borbón; porque Don Hugo no estaba aún 
preparado, y porque no había todavía una organización en condi-
ciones de explotar el éxito de la presentación. Don Ignacio Toca 
insistió mucho en su proyecto, pero no pudo disuadir a Don Manuel 
de esos puntos de vista. 
Regresaron a Madrid y se alojaron en el Hotel Wellington. Don 
Ignacio Toca recogió a Don José María Valiente y le llevó al hotel 
a saludar a Don Hugo. En esta entrevista le expusieron el plan y 
le pidieron su opinión. Quedó indeciso, y les dijo que, por de pronto, 
quería consultar con Zamanillo y con Sáenz Diez. En cuanto lo hizo 
escribió a Don Ignacio Toca a Bilbao la carta que sigue. Don Hugo 
había regresado inmediatamente a su escondite de Bilbao. Quedaban 
muy pocos días. En ellos se cruzaron las cartas que se ofrecen en el 
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subtítulo siguiente a éste. Aunque los retrasos de los correos y lo 
incompleta de la documentación recogida dejan amplios márgenes a 
posibles rectificaciones, parece claro que Don Javier había ya apro-
bado el proyecto de presentación de Don Hugo, que se hizo con su 
expreso consentimiento. 
Don Javier dispuso que fueran también a Montejurra las Prin-
cesas María Teresa y Cecilia. Doña María Teresa vivía en una resi-
dencia de monjas de la calle de los Olivos, en el Parque Metropo-
litano, de Madrid. A los organizadores les pareció una decisión exce-
lente porque, con independencia del propio valor de su presencia en-
tre el pueblo carlista, distraían la atención gubernativa de la secreta 
marcha de aproximación de Don Hugo. 
La víspera llegaron las princesas y una parte de los organiza-
dores a la Casa de los Baleztena, en Pamplona, donde se alojaron. 
No dijeron nada del proyecto al anfitrión Don Joaquín Baleztena 
Ascárate, jefe de Navarra, porque su participación en la Junta de las 
Regiones les hacía desconfiar de él, aunque erróneamente. Por otra 
parte, el trasiego caudaloso de gentes que entraban y salían incesan-
temente en la casa a ver a las Princesas, sin demasiados controles, 
hacían inseguro el mantenimiento de cualquier secreto. A l f in, el 
jefe navarro fue informado a la mañana siguiente, en el momento 
en que salía para Montejurra, cuando la operación era ya imparable. 
Se disgustó muchísimo, y con razón. Por esto, unos días después, Don 
Javier le envió una carta manuscrita de desagravio; insiste en dar 
explicaciones, unos días después, en otra carta para su hermana Isabel 
Baleztena. Se recogen más adelante en este mismo epígrafe, 
Don Hugo llegó de incógnito con el tiempo justo a la ladera del 
monte por la que nadie sube a la cumbre, y la escaló rápidamente 
en solitario, con sus acompañantes. Fue una operación perfecta gra-
cias a que el secreto fue tan bien guardado. Don Rafael Gambra, que 
estaba entre los romeros, despreocupado, fue avisado media hora 
antes para que preparara unas palabras de presentación. Las pro-
nunció medio improvisadamente y por ello —comunica verbalmente 
él mismo al recopilador— nunca fueron escritas ni se reprodujeron 
en las crónicas del acto; fueron de un encendido monarquismo enfa-
tizado al proclamar la doble condición de Don Hugo de Príncipe de 
Asturias y de Príncipe de Viana. 
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TRES CARTAS EN E L UMBRAL DE MONTEJURRA 
Los preparativos apuntados se prolongan y confirman en las tres 
cartas que siguen. Están escritas muy en los últimos días, con un 
lenguaje en clave que el lector ya avisado se divertirá en traducir con 
facilidad; refleja el ambiente de aquellas situaciones. 
CARTA DE D O N JOSE M A R I A V A L I E N T E A D O N I G N A C I O 
TOCA 
«Madrid, 26 Abri l 1957. 
Sr. D . Ignacio Toca Echeverría. 
Bilbao. 
M i querido amigo: 
Me dijo nuestro amigo que tenía algunas dudas y que quería 
consultarme. Yo le dije que comprendía sus dudas. Pero al final de 
la entrevista, ya delante de Vd. , le dije que había que decir que sí, 
y que no es menester que nos veamos de nuevo. El negocio me 
parece magnífico. 
Dígaselo de mi parte. Que sí, y que sí. M i sincera opinión es 
que no debe tener más dudas. Y creo que no es menester que nos 
veamos más. M i opinión es definitiva: que SI. Es un buen asunto 
y saldrá todo muy bien. 
Comunique urgentemente a nuestro amigo para su tranquilidad. 
Un cordial abrazo de su buen amigo, 
José M.a» 
Debajo de la firma hay las siguientes palabras de puño y letra 
de Valiente: «El proyecto de contrato me parece muy inteligente, y 
conveniente, en todas sus cláusulas.» 
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CARTA DE D O N JAVIER A D O N JOSE M A R I A V A L I E N T E 
EL 2 DE M A Y O 
«2 de Mayo - Hendaya. 
Hotel Du Midi.—Hendaye. 
Muy querido José M.a Valiente. 
Tu carta del 23 de abril ha llegado solamente ayer 1.° de Mayo 
en mis manos. De modo que la carta que me propones para Joaquín 
es demasiado retrazada para llevar a efecto como las cosas son pre-
paradas ahora, no hai que dejarlas así con el proyecto que conoces. 
Después en quince dís o así podemos reunimos en Hendaya — unos 
cuantos que te escribare (por ejemplo, contigo Sáenz Diez, Zama-
nillo, Arme - Baleztena - Puig) por juzgar el efecto que ha tenido 
la reunión en Montejurra y tomar las disposiciones para las nuevas 
actuaciones. Entramos en un nuevo período del Carlismo, Espero y 
confío a Dios que todo vaya bien en Montejurra como espero que 
habrá ido a Monserrat, 
Creo que debemos siempre ir con cuidado — juzgando de la 
oportunidad actual. Vamos con mucho tacto para mantener un vaso 
que tiene hendiduras de años. Pero creo que la oportunidad actual 
es grande de llegar a una Unidad verdadera del Carlismo. En mi 
última carta te pedía consejos para el chico. Estoy enemigo de 
actos teatrales; el buen trabajo se lo hace en silencio! Pero creo 
necesario de dejar de vez en cuando la juventud desbordar su entu-
siasmo y sus esperanzas — Ellos son el porvenir! 
Con tantas amistades, querido J. M , Valiente 
quedo tuyo afectísimo 
Francisco Javier» 
INFORME DE D O N JOSE M A R I A V A L I E N T E A D O N JAVIER 
DE BORBON PARMA 
«Señor: 
Acabo de recibir su carta de ayer 2, desde Hendaya, Acepto ple-
namente el criterio de V, M , sobre mi carta de 23 Abr i l , a la cual 
acompañé un proyecto de carta para D. Joaquín Baleztena,—Me pa-
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rece muy bien todo lo que dice V. M . , y me uno con la mejor vo-
luntad al modo de pensar de V. M . 
Ya dije a V. M . , en mi carta de 23 Abr i l , que la petición que 
le hacía en dicha carta era muy violenta para mí.—Dije también a 
V. M . que la propuesta para hablar en Montejurra me la habían 
dado algunos amigos que tienen la mayor autoridad y prestigio 
dentro de la Comunión, y a los cuales estimo buenos consejeros de 
Y. M.—Hoy deseo decirle que estos buenos amigos son los Sres. Zu-
biaur y Astraín, según me dijo Astraín por teléfono el 23 por la 
mañana, y me confirmó en carta que me escribió ese mismo día, y yo 
recibí el 24.—En esta carta me insiste en que hiciese la petición 
a V, M . , y que así lo habían pensado, de acuerdo, el mismo Astraín 
y Zubiaur. 
Alfonso me entregó la carta de V. M . de 14 de Abr i l desde Pa-
rís, en la que V . M . me manda un encargo importante.—Muy emocio-
nante.—Es la primera vez que hablaba yo con este encargado, y me 
parece inteligentísimo.—Me dijo que tenía algunas dudas.—Yo las 
respeté.—Pero al día siguiente, 26 Abr i l , escribí urgentemente a 
Alfonso Lascurain y a Ignacio Toca que habían venido con el encar-
gado.—En ambas cartas les dije que disiparan todas las dudas del 
encargado, y que a mí me parecía muy bien todo su proyecto. 
En cuanto a lo que me dice V. M . sobre un proyecto de carta 
para el Sr. Comin, ya le envíe un primer proyecto, con mi carta de 
11 Abril.—Espero que V. M . lo haya recibido.—Si no le parece 
bien, o suficiente, le haré otro enseguida. 
Ayer envié a V . M . el Acta de la Junta de Febrero.—Me la en-
tregó Juan antes de salir para Barcelona. 
Hoy no dispongo de más tiempo.—Mañana salimos para Monte-
jurra. 
A l regreso le daré cuenta de todo y le enviaré un proyecto de 
carta para Arauz de Robles. 
Deseo que el Señor se encuentre en buena salud y quedo como 
siempre a sus órdenes. 
Madrid, 3 Mayo 1.957. 
Señor.» 
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CRONICA DE LOS ACTOS 
Extractamos casi literalmente de un folleto que sobre esta con-
centración y la persona de Don Hugo se editó poco después y que 
incluimos en la bibliografía de este volumen. 
«Aquí vamos a escribir la crónica necesaria y auténtica de aque-
llos actos y de los acaecidos en los días siguientes. Esa crónica que 
la prensa dirigida no ha podido o no ha querido publicar. La cró-
nica que es preciso que llegue a España entera.» 
Como era habitual, hubo una cita previa en el monasterio de 
Irache. Se celebraron incesantemente Misas de comunión, desde muy 
temprano, concurridísimas. La única novedad este año fue la presen-
cia en grupo de los carlistas del valle de Arratia, que encargaron una 
Misa por el general Várela, recientemente fallecido (1). 
Del monasterio hacia la cumbre salió una primera comitiva, en 
la que guiaba el rezo Don Joaquín Vitrian, párroco que fue de Aye-
gui, y capellán perpetuo del acto de Montejurra. Y después, una tras 
otra, muchas comitivas más, en las que el rezo del Vía Crucis y del 
Rosario era dirigido por sacerdotes o por seglares. Con uno de los 
últimos grupos llegaron a la cima del monte tres de las hijas del 
Rey Don Javier: las Infantas Francisca María, María Teresa y María 
Cecilia, risueñas, juveniles, elegantes aun en su atuendo de campo. 
Vítores y aplausos. Y cuando parecía que las gargantas y las manos 
se habían cansado, de repente surgieron de nuevo, frenéticos y ensor-
decedores, esos aplausos y esos gritos, porque ante la sorpresa gene-
ral de los carlistas se presentó en Montejurra el primogénito del Rey, 
el Príncipe heredero, que en España tiene un nombre determinado, 
el Príncipe de Asturias, Carlos Javier, Saludando a las personalida-
des que le reconocieron, les dijo: «Vengo a hablaros a todos, vengo 
a presentarme como Príncipe de Asturias», Solamente pudo hacerse 
el silencio porque iba a dar comienzo la Santa Misa, 
Misa y comuniones en lo alto. Rodeando el altar muchas ban-
deras y cruces de las que llevaban los Tercios en la guerra. Junto 
al pueblo, el Príncipe de Asturias y sus hermanas, las Infantas, Dió 
comienzo la Misa con la participación de los fieles. Un canónigo 
(1) Acerca del general Várela, véase Tomo I , pags. 159, 160; Tomo I I I , 
página 95; Tomo IV , págs. 27, 113, 118, 120, 121, 122, 123, 128; Tomo V, 
página 238; Tomo X I , pág. 182; Tomo X I I I , pág. 141; Tomo X V I I I ( I I ) , pá-
gina 372, y, en general, en el Tomo I «Relaciones con los jefes militares», pá-
ginas 118 y 119. 
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de la Metropolitana de Pamplona, el M . I . Sr. Don Agustín Arbeloa, 
hizo unas sencillas consideraciones durante el Sacrificio, glosando el 
Evangelio del día. A l momento de alzar, la banda de música gui-
puzcoana de Plasencia de las Armas, interpretó la Marcha Real; 
en el aire, vibrantes, las estrofas del «Cantemos al Amor de los 
amores». Fueron muchas las personas que, imitando al Príncipe y a 
sus hermanas, se acercaron a ofrecer su amor a Dios en la Comu-
nión. Acabada la Misa se rezó un responso por todos los que murie-
ron en las guerras carlistas y por los muertos en la última Cruzada, 
ofrendándoles una corona de laurel con las cintas nacionales. 
Separadamente recogemos las palabras del Príncipe de Asturias. 
Terminados los actos de la cumbre, las laderas del monte se 
poblaron de grupos que se dispusieron a comer provisiones que lleva-
ban. Canciones, alegría y hermandad, sin una nota discordante. Las 
canciones, músicas y danzas continuaron por la tarde en las calles de 
Estella. El entusiasmo de aquella juventud hizo que SS. A A . Fran-
cisca María, María Teresa y María Cecilia tuvieran que asomarse al 
balcón del Círculo Carlista. El Príncipe Don Carlos, al que recla-
maba el pueblo, ya no estaba allí. 
A las cinco y media de la tarde se celebró el homenaje a los 
generales carlistas fusilados por Maroto en la pared del ábside del 
Puy de Estella; se rezó un responso ante la lápida, que los este-
Ueses han cuidado tanto que recuerda el fusilamiento. Estaban pre-
sentes, como un símbolo, en la iglesia, la espada de Carlos I I y la 
mantilla española de Doña Margarita. Una corona de laurel dejó 
constancia de aquella reunión numerosa de leales. Luego, en el san-
tuario del Puy, incapaz de contener el gentío, se cantó una Salve. 
En el archivo de Don Juan de Diego Arteche hay noticias de que 
durante todos los actos las margaritas hicieron una cuestación, ofre-
ciendo a los donantes una medalla conmemorativa de aluminio fabri-
cada en Barcelona; en el anverso figuraba el escudo de Navarra, sin 
laureada, desgraciada expresión de la torpe confusión entre el Alza-
miento y la Cruzada con el posterior franquismo hostil (1); en el 
reverso, la cruz de San Andrés y las inscripciones «Montejurra» y 
«Año 1957». Se recaudaron más de ocho mil pesetas; la margarita 
que más recaudó fue Mari Carmen Zalba. Nota manuscrita: «Por su-
puesto que en el Carlismo nunca hubo problemas de capitalismo.» 
[1) Vid. Tomo X V I I I ( I I ) , págs. 344 y sigs. 
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T E X T O O F I C I A L DE LA PROCLAMA D I R I G I D A EN MON-
TEJURRA, E L 5 DE M A Y O DE 1957, POR S. A. R. EL PRIN-
CIPE DE ASTURIAS, D O N CARLOS JAVIER DE BORBON 
PARMA, PRIMOGENITO DE S.M. D O N JAVIER DE BOR-
BON Y BRAGANZA (1) 
«Gracias mis leales requetés. Gracias en nombre de mi Augusto 
Padre a quien represento y en el mío propio como Príncipe vuestro. 
Hoy, en este Montejurra, tan carlista, tan navarro y tan espa-
ñol, rendimos homenaje a cinco generaciones de héroes que lucharon 
por Dios (2) y por la libertad de las Españas, a las órdenes de sus 
Reyes Legítimos. 
Sea mi primer recuerdo para los requetés que junto a vosotros 
lucharon y murieron en nuestra gloriosa Cruzada, Os alzásteis en 
armas cumpliendo la orden de mi tío el Rey Don Alfonso Carlos. 
De vuestro heroísmo, de la lealtad de nuestros Tercios al Ejército 
y su Generalísimo, la nación es testigo. 
A todos. A nuestro glorioso Ejército y a la juventud que con 
el afán de forjar una España más alegre, menos alicorta, más justa, 
combatió y fundió su sangre con la vuestra, nuestro afecto y nues-
tro recuerdo (3). 
Pero Montejurra no es un recuerdo. Como hicieron nuestros pa-
dres, afirmamos aquí nuestra verdad. 
España necesita que se actualice la Tradición para que sus prin-
cipios se concreten en instituciones. E l municipio y la región deben 
alcanzar, con espíritu foral renovado, su personalidad. Los sindi-
catos y las entidades profesionales alcanzarán con vigor social su in-
dependencia del poder político. 
Unicamente nuestra Monarquía Tradicional puede reinstaurar es-
tas instituciones y salvaguardar su libertad y autonomía. «La Mo-
narquía será Tradicional o no habrá Monarquía» (4), de ahí, en frase 
feliz, la única fórmula política posible. Sólo así se podrá gobernar 
con eficacia y cordialidad a España. 
(1) Se hicieron numerosas ediciones en hojas sueltas con variadas cabe-
ceras, pero siempre con fidelidad al texto que sigue. 
(2) Nótese el contraste ya inicialmente entre la escueta alusión, única 
y tangencial a «Dios» en el párrafo segundo, con la religiosidad explícita y 
barroca habitual en casi todos los escritos carlistas importantes. 
(3) «A todos, a nuestro glorioso Ejército, y a la juventud.» Nótese la 
emisión del nombre de Falange Española. 
(4) Paráfrasis de unas palabras de Franco, vid. Tomo X V I I I ( I I ) , pág. 220. 
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España es uno de los pueblos más austeros de Europa, capaz 
de realizar una profunda transformación en su estructura económica. 
La economía empieza a ser una ciencia capaz de orientar la realidad. 
Ante las crisis económicas no cabe ya la pasividad o el pánico. Se 
pueden afrontar los acontecimientos, dirigirlos y encauzarlos con cri-
terios económicos científicos. No se trata sólo de transigir con las 
dificultades y de intentar superarlas con impresiones empíricas. 
No tenemos por qué copiar más al extranjero (1). A pesar de 
veinte años de dirigismo, todavía hay en España el grupo de hombres 
de empresa necesario para crear las instituciones que orienten eco-
nómicamente al país. 
Pero no será posible esta tarea sin la voluntad decidida de todos. 
Sigue teniendo actualidad el lema de mi abuelo (2) Carlos V I I , cuyo 
nombre llevo: «Si el país es pobre, vivan pobremente los Ministros 
y el mismo Rey.» El ejemplo del primer servidor de la Patria será 
norma de conducta para quienes no creen en la existencia de límites 
sociales en el uso de la propiedad. 
Tened fe. Con la colaboración de todos los españoles, con la abne-
gación y amplitud de miras de todos los carlistas, la Monarquía 
volverá. 
«Volveré», dijo Carlos V I I al abandonar España por los cami-
nos de Navarra. «Si España es sanable volveré aunque haya muerto. 
Volveré con mis principios, volveré con mi bandera que no rendiré 
jamás». Y aquel volveré, como un mensaje todavía incumplido, se 
ha transmitido a sus sucesores, a su Dinastía. 
Llamado por las leyes de Sucesión a ser en su día el heredero 
de la Monarquía española, he cargado sobre mí todo el peso y la 
responsabilidad que esa herencia me exige como Príncipe de todos 
los españoles. 
(1) «No copiar más al extranjero», es una invectiva contra Falange. Pero 
véase luego sus verdaderas ideas europeizantes en el subtítulo, «Don Hugo 
después de Montejurra», que cierra el epígrafe. 
(2) «Mi abuelo Carlos V I I , cuyo nombre llevo.» Es evidente que no era 
su abuelo; su primera esposa. Doña Margarita de Borbón Parma, era tía de 
Don Javier. Antes, había dicho: «Mi tío el Rey Don Alfonso Carlos»; su espo-
sa,̂  Doña María de las Nieves, era tía de Don Javier. Por otra parte, no inscri-
bió su nombre de Carlos en su partida de bautismo hasta el 20-IX-1962, y en 
el registro civil hasta el 22-XI-1963. Estos atrevimientos sin escrúpulos llama-
ron la atención; más adelante, cuando hechos análogos se acumulaban de 
manera alarmante, se miraba hacia atrás y se aducían estas mentiras para «atar 
cabos». 
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Fiel a mis antepasados. Fiel a mi Padre el Rey, sabed que con 
la ayuda de Dios cumpliré con los deberes y con los sacrificios que 
me impone el título de Príncipe de Asturias, que la legitimidad ha 
hecho recaer sobre mí. 
; V I V A ESPAÑA! CARLOS JAVIER» (1) 
DESTIERRO DE D O N H U G O 
Terminada su alocución en la cumbre de Montejurra, Don Hugo 
se esfumó del escenario y reapareció en Francia inmediatamente 
después, con toda naturalidad, sin que nadie diera ninguna expli-
cación de este traslado. Este suceso puede ser interpretado de varias 
maneras. 
López Rodó en su libro «La larga marcha hacia la Monarquía» 
escribe: «A consecuencia de los actos de Montejurra el Gobierno or-
denó por primera vez, el 5 de mayo, a Don Hugo de Borbón Par-
ma que se trasladase a la frontera y saliera de España, lo que se 
cumplió el mismo día.» López Rodó estaba extraordinariamente bien 
situado para conocer la verdad: era ministro y llevaba, además, per-
sonalmente la promoción del otro pretendiente, Don Juan Carlos; 
pero, por otro lado, su libro contiene numerosos errores (2). En 
este mismo párrafo resulta sospechosa de inexacta la afirmación de 
que la orden de salir de España «se cumplió el mismo día». 
La ausencia de noticias y comentarios y reacciones en las filas 
y en las publicaciones carlistas no basta para desmentir la afirma-
ción de López Rodó. Tampoco el mismo silencio en la carta de Va-
liente a Don Javier al día siguiente, porque siguieron caminos de 
regreso separados, ignorándose el uno al otro durante unas horas. 
La afirmación de López Rodó y el silencio carlista se pueden 
armonizar por la verosimilitud de que Don Hugo y su equipo no 
(1) «Carlos Javier».—Para la evolución de los nombres empleados por 
Don Hugo de Borbón Parma y Borbón Busset, véase Tomo del año 1962. No 
se puede endosar la responsabilidad de este fraude patronímico a los anónimos 
redactores de estas hojas. En diciembre del mismo año, Don Javier se dirige 
a la Junta de Gobierno en Hendaya y con cierta solemnidad les habla de su 
hijo «Carlos Javier»; vid. pág. 111. 
(2) Véase, por ejemplo, el tomo 14, págs. 115 y 116. 
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quisieran hacer del asunto un casus belli, una ruptura con Franco, 
para poder así seguir en la cancha, y dijeran a quienes le expulsa-
ban que ya tenía previsto marcharse inmediatamente y que lo hacía 
de muy buen grado y sin complicaciones. Esta hipótesis se ajustaría 
al principio de la guerrilla que, como un látigo, da el golpe e inme-
diatamente se retira sin enredarse en acciones más largas y compli-
cadas. Don Javier de Borbón Parma hizo lo mismo después del Acto 
de Barcelona (vid. tomo X I V , pág. 35). 
PROCLAMA CARLISTA DE MONTEJURRA 
Desde las primeras horas y durante todos los actos, los segui-
dores de Don Mauricio de Sivatte, unos indígenas de Navarra y 
otros llegados de Cataluña, hicieron circular profusamente un folio 
mal impreso a caja, reflejo de auténtica clandestinidad, con el título 
de estas líneas y de significado anticolaboracionista. Es evidente que 
quienes lo prepararon no conocían que se iba a presentar Don Hugo. 
Decía así: 
«Las circunstancias por las que atraviesa España son difíciles 
y delicadas en extremo. 
El totalitarismo que padecemos ha llegado a un punto de opre-
sión, por una parte, y de inmoralidad, por otra, que hasta el aire 
que respiramos se encuentra inficcionado. La máquina opresora del 
Estado llega al final de su desintegración, víctima de sus propias 
injusticias. 
El Carlismo, aureolado con largo historial de lealtades a Dios, 
a la Patria y al Rey, aprovecha la coyuntura de esta magna concen-
tración de Montejurra para hacer las siguientes afirmaciones: 
E l Carlismo nunca renegará ni se avergonzará de haber hecho un 
18 de Julio. Apela al tribunal de la historia y al de Dios para rei-
vindicar aquella pureza de ideales que le empujó a salir al campo 
de batalla. 
Mientras los Tercios de Requetés se debatían con acrisolada leal-
tad en la tarea de rescatar a España de las garras del comunismo, 
los enemigos de la Patria se encaramaban en el carro del mando 
político para adulterar la pureza de la Cruzada. La Comunión Tra-
dicionalista no tiene «arte ni parte» en todo lo que sucedió en Es-
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paña con posterioridad al 1 de abril de 1939. Es más, si alguna 
fracción política ha sufrido persecuciones, cárceles, confinamiento, 
ésta es la Comunión Tradicionalista, que cuenta con un abultado 
historial de esta naturaleza, comenzando por los destierros y en-
carcelamientos, hasta llegar a la clausura y sacrilega violación del 
Círculo Carlista de Pamplona, "santuario de la santa insurrección", 
al decir de una personalidad no Carlista, y suspensión de todos los 
órganos periodísticos. 
El Carlismo repudia solemne y públicamente este "pandemó-
nium" llamado Falange, que es el causante de todas las desdichas 
que se han desencadenado sobre España. La Falange, y con ella 
su Jefe Nacional, es la culpable de la esterilidad de la Cruzada y 
de la agonía en que nos debatimos los españoles a los veinte años 
de la guerra de Liberación. Aquellos que se han "refugiado" en la 
Falange no han tenido otro móvil (en su mayoría) que el de acre-
centar sus riquezas hasta llegar a cifras astronómicas, que cuando 
sean conocidas por los españoles causarán estupor e indignación. Se 
impone una revisión de fortunas. La responsabilidad de resultar es-
téril el 18 de Julio alcanza a todos los que han colaborado con el 
régimen. A más alta colaboración, mayor será la cuenta que les de-
mande el porvenir. 
La última crisis, la de febrero, no es, como se ha querido hacer 
ver, de tipo económico, aunque esto tenga muy importante parte. 
Es primaria y primordialmente crisis política. En tanto no se afron-
te el cambio total del sistema que nos oprime en España, sobre 
nuestro suelo no habrá ventura. Solamente el programa carlista po-
drá devolver a España y a los españoles la paz, la justicia y la sere-
nidad, hoy ahuyentadas por obra de esos sicarios. 
En el revuelto y enmarañado mundo de lo social —empresas, 
patronos, obreros, etc.— tiene el Carlismo doctrina y mentalidad 
propias, el Corporativismo. Cada oficio, trabajo, profesión encuadra-
do en organizaciones suyas, libres, sin "protección" de los poderes 
políticos, como sucede en la actualidad. Justa retribución al trabaja-
dor que consista en poder alimentarse él y su familia; educar con-
venientemente a sus hijos; poder ahorrar un patrimonio que le per-
mita el acceso a la propiedad, y de bienes con los que atender los 
años de la ancianidad. Todo esto, fruto del jornal ganado con el tra-
bajo constante, productivo y leal. 
En las relaciones de la Iglesia con el Estado es nuestro progra-
ma el tradicional y ortodoxo: relaciones mutuas, sin intromisión de 
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un poder en las relaciones peculiares del otro. Desaparición de las 
funestas regalías, que han supuesto para la Iglesia jornadas de luto 
y en la actualidad las lamentamos en nuestra Patria. En la Enseñanza 
Superior proclamamos la Universidad autónoma que no esté me-
diatizada por la política imperante, que goce de medios propios e 
independencia en su dirección. Deploramos y condenamos el absur-
do Sindicato Universitario. En el aspecto Militar y Judicial, otorgar 
a estos organismos la plena función que les compete en la sociedad, 
sin imposiciones del poder político que los vicien, como desgracia-
ciadamente sucede ahora. 
Uno de los postulados básicos del Carlismo es el de que cada 
Región disfrute de sus libertades y derechos, pues tiene la convic-
ción de que de la variedad y diversidad de sus reinos, principados, 
etcétera, saldrá reforzada la Patria. 
Montejurra y el año 1957 son lugares y fecha ideales para que 
el Carlismo repita a España lo que nadie ignora. Todos los Carlistas, 
desde el más anciano hasta el más joven, desde la suprema autoridad 
hasta el último de sus subditos, nos reafirmamos antijuanistas. N i 
Don Juan ni ninguno de sus hijos puede soñar con ser Rey de los 
Carlistas. El Carlismo está en la misma línea de siempre, sin haber 
retrocedido ni avanzado un paso, en aquella que le puso su Augusto 
abanderado Carlos V I L Nada ni nunca con la dinastía Liberal, cau-
sante de la mayoría de las desgracias que padece España desde hace 
más de un siglo. Por el bien de España y el de los españoles, nues-
tra Comunión se opondrá con todas sus fuerzas a cualquier intento 
de restauración de la monarquía que abandonó España el 14 de 
abril en manos de la República. 
Finalmente, los Carlistas nos reafirmamos en la unión disciplinada 
bajo las banderas gloriosas de Dios, Patria, Fueros y Rey, bandera 
por la que lucharon nuestros antepasados, a quienes queremos ha-
cer honor. 
Montejurra a 5 de mayo de 1957.» 
López Rodó en su libro «La larga marcha hacia la Monarquía», 
gran número de cuyos documentos proceden del archivo de la Ex-
celentísima señora viuda de Carrero Blanco, escribe: 
«En Montejurra se distribuyeron en aquella ocasión diversas ho-
jas y en una de ellas había unas líneas de cariz amenazante que la 
Historia se ha encargado de ignorar: 
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"Somos los que si pretenden sentar en el Trono de España o 
un descendiente de la dinastía liberal, la que con sus errores nos 
trajo la República y su secuela de crímenes, incendios, robos, et-
cétera... Volveremos a salir como aquel glorioso 19 de julio de 
1936 en defensa de nuestros sacrosantos ideales de Dios, Patria, Fue-
ros, Rey."» 
Este párrafo indica que, además de la proclama transcrita, se 
distribuyó por lo menos otra, a la que pertenece. Pero lo realmente 
importante es que revela que aquellas hojas volanderas silvestres 
llegaban muy arriba y se coleccionaban. 
INFORME DE V A L I E N T E A D O N JAVIER, EL 6 DE M A Y O 
«Señor: 
Anoche, muy tarde, llegamos de Montejurra. Y quiero que mi 
primer trabajo de hoy sea para felicitar a V. M . por el gran triunfo 
que logró ayer Su Alteza el Príncipe de Asturias. Estamos seguros 
de que el triunfo del momento tendrá profundidad y sonoridad en 
el futuro. Y sin duda, grandes consecuencias. 
Su Alteza pronunció su discurso con una pronunciación correctí-
sima, con magnífica entonación y mucho empuje. Todo esto, unido 
a su augusta personalidad y a las declaraciones trascendentales, pro-
dujeron en todos una emoción que ahora me es difícil describir. 
Sólo quería decir esto a V. M . Creo que V. M . puede sentirse muy 
contento y muy agradecido a Dios por el don que le ha concedido 
de tener tan magnífica sucesión en su regia estirpe. 
Debemos esperar que todos acompañen a V . M . y a Su Alteza, 
con fidelidad y buen sentido político, en el camino que hay que 
recorrer. Nuestros Reyes han hecho todo lo que se les puede pedir. 
Y tienen derecho a pedirlo todo y esperarlo todo de la Nación, re-
presentada hoy en las organizaciones carlistas, a fin de preparar para 
el futuro un gran asentimiento nacional. 
De nuevo felicito a V. M . respetuosamente y cordialísimamente. 
Deseo que el Señor se encuentre en buena salud y quedo como 
siempre a sus órdenes. 
Madrid, 6 de mayo de 1957. 
Señor.» 
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CARTA DE D O N JOSE M A R I A V A L I E N T E A D O N I G N A C I O 
TOCA, EL 9 DE M A Y O 
«Madrid, 9 de mayo de 1957. 
Sr. D. Ignacio Toca Echeverría. 
R. Arias, 27. 
Bilbao. 
M i querido amigo: 
Deseo comunicarle que son magníficas las impresiones que estoy 
recibiendo del asunto. Como le dije en mi carta de 26 de abril, todo 
saldría muy bien, y la experiencia está colmando las mayores ilusio-
nes. 
Cuando nos veamos, le enseñaré la carta de felicitación que es-
cribí a Francia. Si a usted le parece, puedo mandar a nuestro amigo 
una copia, a la dirección que usted me indique. 
M i felicitación también para usted y para Massó, con un cor-
dial abrazo de su buen amigo 
José María Valiente.» 
INFORME DE D O N JOSE M A R I A V A L I E N T E A D O N HUGO, 
EL 12 DE M A Y O 
«Señor: 
Me ha traído Ignacio la amable carta de V. A., que agradezco 
muy sinceramente en todo lo que vale. Me honra mucho y deseo 
hacer siempre honor a la confianza que me concede V . A, 
Contestaré por puntos las cuestiones que me plantea V. A. 
1. Otro acto. Estábamos ya dando vueltas a este asunto. Pen-
samos en el acto de Villarreal de los Infantes (Castellón). Este acto 
sería enorme. El año pasado, los informadores del Ministerio de la 
Gobernación, enviados especialmente, calcularon que concurrirían mi-
les de personas. Este año, por una razón que no se dirá, pero que 
estará en la conciencia de todos, la asistencia puede aumentar mucho. 
Allí acudiría ya mucha gente de fuera de la Comunión. Y sería el 
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gran paso para levantar el gran movimiento de coalición que nece-
sitamos. La Comunión creemos que debe ser el principio o levadura 
de ese gran movimiento. 
2. El año pasado no pudimos celebrar el gran acto de Villarreal, 
aunque forcejeamos mucho para ello. Este año tenemos que hacer 
todo lo posible por conseguirlo. Aunque sea indirectamente, tendre-
mos que conseguir el visto bueno de Franco. Pensamos que el actual 
Ministro de la Gobernación no será muy partidario. Se trata de un 
señor que es buen católico y muy amigo del Opus. Por un camino 
o por otro, trataremos de conseguir el permiso para Villarreal. 
Por ahora no entro en más detalles, según me ordena V. A. Tam-
bién pensamos en otro acto, muy grande, para octubre, en el Cerro 
de los Angeles. 
Ignacio piensa también en el acto de Zumárraga. 
Las reacciones sobre la aparición de V. A, en Montejurra son 
favorabilísimas, entusiastas y han producido dentro de la Comunión 
una emoción profunda y unánime que curará muchas cosas. 
Los antiguos carlo-octavistas están ya unidos a nosotros. Ya le 
daré más adelante algún otro detalle de otros sectores, pequeños, 
que se llaman legitimistas. 
Tratamos también de recoger impresiones de fuera de la Comu-
nión, Pero esto exigirá algo más de tiempo, 
3. Creo que sería conveniente una comunicación de V, A, con 
Franco, En principio, podría pensarse en una carta de V, A, a la 
cual acompañase el texto íntegro de su discurso. Estoy conforme 
con V, A, en que esto sería un acto de cortesía. 
Si V. A . acepta definitivamente estos puntos de vista, podría es-
tudiarse el modo de llevar a cabo esta iniciativa de V . A, 
4. Silencio total. Deseo asegurar a V. A, que me mantendré en 
el mismo silencio total como hasta ahora, aunque otros hablen, se-
gún palabras subrayadas por V, A. Ciertamente, ahora habrá muchos 
que hablarán y fantasearán. 
5. Entrevista con V. A . Estoy a la disposición de V. A. cuando 
quiera, como quiera y donde quiera. Sólo me permitiré rogarle que 
me dé la orden con alguna anticipación para que yo pueda ordenar 
mi trabajo. 
6. Como dice V, A,, estamos en un período de transición di-
fícil, Pero creo que iremos saliendo adelante. La presencia de V, A, 
al frente de todos va a ser definitivamente beneficiosa, 
46 
El día 6, a la vuelta de Montejurra, escribí a S. M . para felici-
tarle por el triunfo obtenido por V . A. en Montejurra. 
Quedo a las órdenes de V. A. 
Madrid, 12 de mayo de 1957. 
Señor.» 
CARTA DE D O N JOSE M A R I A V A L I E N T E A D O N I G N A C I O 
TOCA, EL 17 DE M A Y O 
«Madrid, 17 de mayo de 1957. 
Sr. D. Ignacio Toca Echeverría. 
R. Arias, 27. 
Bilbao. 
Querido Ignacio: 
Le envío adjunto una copia de la carta que escribí el día 6 a S. M . 
Si a usted le parece discreto, puede comunicársela a S. A . Por un 
lado, quiero que S. A . sepa que le felicitamos de todo corazón por 
su gran triunfo. Por otro lado, no quiero molestarle con palabras 
que pudieran ser tachadas de lisonja, ya que él aún no tiene cono-
cimiento suficiente de todos nosotros. 
Espero que haga el favor de tenerme al corriente de lo que se 
decida sobre los asuntos tratados en nuestra conversación de ayer, 15. 
Un afectuoso saludo para Massó y un cordial abrazo para usted 
de su buen amigo 
José María Valiente.» 
EXCUSAS DE D O N JAVIER A D O N J O A Q U I N BALEZTENA 
«Copia 
M i querido Joaquín Baleztena 
Tantos agradecimientos por tu carta, etc., etc. 
Pero si el dia del acto de Montejurra fue hermoso y ciertamente 
útil para nuestra Comunión, si puede decir que no hay rosas sin 
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espinas. Hasta el ultimo momento no sabia si mi hijo Ugo pudiese 
ir o no a esta imponente Romería, por las mismas razones que im-
pisieron mi hijo Sixto hace dos años de venir al Monte con vosotros. 
Fue esta la razón por la cual fue todo preparado en silencio. Pero 
Yo tenia que por lo menos mis hijas fuesen presentes en mi nombre. 
Y habia dispuesto que en caso de la venida de Ugo tu fuiste infor-
mado a la víspera para poder presentarlo al micrófono a los presen-
tes carlistas después de la Misa. 
Eso era natural porque tu eres el jefe de Navarra. 
No sé en que circunstancias y por qué no fuiste avisado el dia 
anterior, como también mis hijas, que esperaban, pero no sabían con 
certidumbre si venia y lo encontraron en la cumbre del Monte. No 
se porque ni con que mandado Cambra tuvo el micrófono y lo pre-
sento, ademas con unas frases infelices hacia mi orientación política 
actual, que sigue fielmente mi Secretariado. 
Me duele mucho mi querido Joaquín esa falta de disciplina hacia 
t i y indirectamente hacia mi. Pero sé que en tu animo como en el 
mió no hai el minimo recelo personal, y que debemos pasar sobre 
los pormenores para ver el bien de la Comunión que saldrá de ese 
hermoso dia. 
Con tantas etc., etc.» 
CARTA DE D O N JAVIER A L A SEÑORITA 
ISABEL BALEZTENA 
La misma intención de excusa y desagravio tiene la siguiente 
carta dirigida a la señorita Isabel Baleztena, hermana soltera de Don 
Joaquín, que vivía con él y que brillaba en el firmamento de la 
Causa con luz propia: 
«Bost. Besson. Allier. 
14 de Mayo 
Muy querida Da Izabel Baleztena. 
M i mujer habiendo marchado a París, recibo tu cariñosa carta 
junta a la de Joaquín y agradezco en mi nombre y en el nombre 
de mi mujer para la hermosa carta y las Noticias. Estoy tan agra-
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decido de la istancia tan benéfica y simpática de mis hijas en Navarra 
y especialmente en vuestra querida familia, como yo tantas veces 
fuimos huespedes en Pamplona y en Leizaü 
El dia de Montejurra con su sorpresa fue por cierto muy her-
moso y me duele solo unos pormenores de los que han faltado de 
disciplina hacia tu querido hermano Joaquín, que debia él, anunciar 
y presentar Ugo a los carlistas en el Monte, 
Creo que fue una equivocación en las transmisiones délas ordines 
que Yo habia dadas. Son pormenores, pero que siento, por cariño y 
admiración que tengo a Joaquín. Nel conjunto Yo no sabia si Ugo 
podría llegar o no al monte. Y por eso habia dispuesto que mis 
hijas debian ser presentes. No puedo bastante agradecerte y tus her-
manas para todo vuestro cariño hacia ellas, en Montejurra, en Es-
tella, y en Pamplona. Han gozado tanto de esos dias, y doy gracias 
a Dios para esa unión fortalecida del Carlismo, con los dos dias de 
Montserrat y de Montejurra. Con tantos recuerdos a toda la familia 
quedo tuyo afectísimo 
Francisco Javier de Borbon.» 
(Rubricado.) 
CARTA DE D O N JAVIER A D O N JOSE M A R I A V A L I E N T E , 
EL 14 DE M A Y O 
En esta carta Don Javier comenta por igual, y alternativamente, 
las concentraciones de Montejurra y de Montserrat. Hemos extraído 
lo referente a Montserrat y lo hemos instalado junto a las noticias 
de aquella concentración para una mejor y más cómoda comprensión 
de los temas, 
«Bost. Besson. Allier 
14 de Mayo 
M i querido José M.a Valiente. 
Tantas gracias para tu carta del día 6 de Mayo a la vuelta de 
Montejurra. Gozo mucho de eso éxito importante para la Unidad 
Carlista, como te felicito para el buen y valiente trabajo en Cataluña. 
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(Aquí la carta se ocupa de la situación en Cataluña en unos párrafos 
que trasladamos a otro lugar.) 
He oido hoy las desgraciadas frases de Gambra a Montejurra. 
Eso me pena mucho porque va precisamente contra mi política que 
llevas perfectamente (1) y que es la sola hoy posible para preparar 
el porvenir del Carlismo y de España. No escuchar esos criticones 
Navarros, que serán siempre criticando y nunca construyendo. Con-
tinuamos en llena confianza nuestro labor y dirección de conducta 
de la operación A. 
Había informado a la frontera a Lascurain que avisase Baleztena 
la víspera del hecho de Hugo y que él debía anunciar la presencia 
en el monte. No sé porque no había transmitido ese mensaje mío. 
Por eso escribo a Joaquín Baleztena una carta hoy de la cual 
envío una copia para tí. 
Con tantos recuerdos y agradecimientos quedo mi querido José 
Ma Valiente, 
tuyo afectísimo 
Francisco Javier de Borbón» 
(rubricado) 
E L SECRETARIADO FELICITA A D O N JAVIER 
EL 22 DE M A Y O 
«Señor: 
Con íntima satisfacción hemos compartido la honda emoción ex-
perimentada por el buen pueblo carlista ante la pública y solemne 
presentación de S A . el Príncipe de Asturias en Montejurra. 
V . M . sabe bien lo insistentemente que hemos venido pidiéndole 
en éstos últimos años, después de su declaración en Barcelona de 
1952, esa proclamación de S. A. Por haber accedido a ella quere-
mos, respetuosamente, hacerle presente, en nombre de todos los car-
listas y requetés nuestro más vivo agradecimiento.—No díidamos, y 
así se lo pedimos a Dios, que ese histórico acto producirá prove-
chísimas consecuencias en bien de la Comunión y de la Patria. 
(1) Las palabras de Don Rafael Gambra disgustaron a Don Javier porque 
dificultaban su política dilatoria, vacilante y de colaboración con Franco. 
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Hemos querido hacer conjuntamente este documento, como prue-
ba de nuestra gratitud a V. M . , y de felicitación respetuosa y sen-
tida, por el triunfo que ha obtenido S. A . el Príncipe de Asturias. 
Creemos que muchas de las inquietudes internas de la Comunión, 
nos referimos a las inquietudes más graves, quedan definitivamente 
curadas después del Acto de Montejurra. 
Nos reiteramos como siempre a las órdenes de V. M . 
Madrid, 22 Mayo 1.957. 
Señor. 
Juan Sáenz-Díez. José Luis Zamanillo. 
José María Valiente.» 
OTRAS NOTICIAS 
La presentación de Don Hugo en Montejurra fue un hito en la 
historia del Carlismo y también un asunto importante en la de Es-
paña para su capítulo de la sucesión de Franco. Por ello se encuen-
tran comentarios a la misma muchos años adelante; en seguida vere-
mos unos de López Rodó. Aquí trasladamos, para que el tema quede 
lo más ordenado y completo posible, unas noticias de dicho acto sa-
cadas de documentos muy próximos referentes a otros asuntos entre 
los que aparecen de manera accidental. 
E l 28 de mayo de 1957 Don Javier escribe desde Bostz una 
carta al Marqués de Valde Espina para agradecerle su felicitación 
por sus 68 años. Dice también: «Gracias también para las noticias 
que me llevas del éxito de Montejurra. A mi edad es preciso dar, 
no digo el paso, pero abrir el camino a los que un día nos siguien. 
Porque así sí puede asigurar el porvenir de la Comunión Carlista, 
más de centenaria; y mantener el espíritu. Los jovines deben hablar 
con los de su edad. Creo que podemos estar contentos de ver con-
centracioses de miliares carlistas en esa Romería, en el recuerdo de 
sus antepasados y de nuestros muertos en la guerra. Eso es la Tra-
dición asegurada.» 
El 10 de junio Don Javier escribe una carta desde Bostz a Don 
José María Valiente, que empieza diciendo: «Esta semana ha sido 
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dura no sólo por distintas dificultades del campo de las otras familias 
de Príncipes, con críticas severas por el hecho de Montejurra, pero 
también en el campo carlista.», etcétera. Esta noticia se completa con 
una explicación verbal de Don Juan Sáenz Diez al recopilador, de que 
cuando a veces, en el curso de esta historia, Don Javier u otros se 
refieren de manera empírica y un tanto misteriosa a la situación 
internacional, puede ser que lo hagan a la situación interna de Don 
Javier entre las Casas Reales Europeas. 
Con fecha 17 de junio de 1957 Don José María Valiente envía 
un informe político a Don Javier, en el que figurarán los siguientes 
párrafos alusivos a Montejurra: «En la semana pasada tuvimos una 
reunión con el ministro señor Arrese.—Fue el jueves, 13.—Nos ha 
vuelto a citar para mañana, 18.—Tiene interés en que hagamos un 
plan de actuación de la Comunión.—Lo de Montejurra le pareció 
estupendamente.» 
«Sobre lo de Montejurra nos dijo el Sr. Arrese que el Ministro 
de la Gobersación había protestado en un Consejo de Ministros. 
Pero que el Sr. Solís, Ministro del Movimiento, contestó que a él le 
parecía muy bien el discurso del Príncipe porque habla del 18 de 
Julio y de los sindicatos,—Y porque es preferible que haya más de 
un candidato al trono.—Los ministros juanistas no replicaron nada 
a las observaciones del Ministro Sr, Solís, A la reunión que vamos 
a tener mañana con el Sr, Arrese creo que ha invitado también al 
Sr, Solís. Inmediatamente informaré de todo a V, M,» 
«Esperamos un contraataque juanista después de lo de Monte-
jurra, pero aún no ha habido nada. Creo que, por de pronto, se limi-
tarán a intrigar en las alturas. 
E l 3 de octubre de 1957 Valiente escribe a Franco a propósito 
de unas declaraciones de éste. Entre otras cosas, le dice: «Por lo 
demás, ya conoce Vuestra Excelencia, según he tenido el honor de 
exponerle, la fidelidad con que la secular Comunión Tradicionalista 
se halla unida a su dinastía, y a Don Javier, y la emoción, tan sana 
y popular, con que ha sido recibido el Príncipe Don Carlos, y su 
patriótico discurso, en el acto de Montejurra de Mayo último.» Es 
decir, que aquí empieza la capitalización política del carácter multi-
tudinario de los actos de Montejurra. 
López Rodó, en su libro «La larga marcha hacia la Monarquía» 
escribe, a propósito de la aparición de Don Hugo en Montejurra: 
«Hay que reconocer que entonces los javieristas o huguistas se mo-
vían mucho, pero con muy escasa fortuna.» Algo de verdad había 
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en estas palabras. Don José María Valiente era plenamente cons-
ciente de esa verdad, y decía que había que trabajar con la fantasía 
para introducir variaciones cualitativas. 
Sigue López Rodó: «Como puede comprobarse, fue una jornada 
enfática, desbordada.» 
PRIMEROS CONTRAATAQUES 
A nadie pasó desapercibida la trascendencia de la presentación 
de Don Hugo en Montejurra como Príncipe de Asturias. 
N i a los carlistas seguidores de su padre, que se entusiasmaron 
y revivieron; ni a los carlistas catalanes acaudillados por Don Mau-
ricio de Sivatte, que se detuvieron un año más en sus preparativos 
de institucionalización de la Regencia de Estella; ni al Gobierno, que 
desterró de España fulminantemente a Don Hugo, como hemos vis-
to; ni a los agentes secretos de Franco, que empezaron inmediata-
mente a enredar con su estilo inconfundible; ni a «las otras familias 
de Príncipes», según afirma Don Javier en la carta de 10 de junio, 
que sigue; ni a los criptojuanistas, emboscados aún en las filas de la 
Comunión Tradicionalista, que contraatacaron el 15 de mayo con 
un escrito que reproducimos en el epígrafe a ellos dedicado. Fue, 
verdaderamente, todo un acontecimiento para todos. También para 
las izquierdas, que, como siempre que el Carlismo levantaba cabeza, 
corrieron a reforzar temporalmente las filas de Don Juan de Borbón 
y Battenberg. 
De algunos de estos contraataques y de su ambiente se encuen-
tran noticias en la siguiente 
CARTA DE D O N JAVIER A D O N JOSE M A R I A V A L I E N T E 
EL 10 DE JUNIO 
«Bost 10 de Junio 
Muy querido Valiente. 
Esta semana ha sido dura no sólo por distintas dificultades del 
campo de las otras familias de Príncipes, con críticas severas por 
el hecho de Montejurra, pero también en el campo carlista. Los 
ataques son dirigidos especialmente contra Ugo, pretendiendo que 
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ha sido discortez contigo, con Zamanillo y Sáenz Diez. Que él ha 
ordenado la suspensión del adunada de los Requetés convocada da 
Zamanillo, como también la reunión de la Junta de Gobierno en 
Pamplona. Además he recibido cartas declarando que ahora que he 
dado mi demisión de Rey, considerando caducada perfín la Regencia, 
y todo respecto y contacto conmigo, por no haber sabido interpretar 
o cumplir fielmente el testamento de D. Alfonso Carlos!! 
No sé dónde sopla este viento general. Creo inútil decirte que 
Ugo no ha nunca tenido, creo, la menor descortesía contigo; que 
nunca ha podido anular la convocación de la reunión de Requetés y 
oficiales en Madrid, por lo cual he enviado las cartas a Zamanillo — 
ni tampoco suspender la celebración de la Junta de Gobierno en 
Pamplona. No veo en ninguna manera que tú y Zamanillo, como 
Sáenz Diez están decididos de proponer que accepte vuestra dimisión 
del Secretariado como pretenden. 
Creo que estamos enfrente de una verdadera conspiración orga-
nizada con medios de propaganda por los elementos Juanistas dis-
frazados en carlistas o porfín de otros. 
Todo eso me deja calmo, porque sé que puedo contar contigo 
y con mis fieles — y que esta propaganda no puede quebrantar el 
Carlismo. Hago lo que creo mejor para el bien de la Comunión, y 
por eso te pido de continuar en la política que hemos trazado, sin 
dejarse desviar de las agitaciones contrarias. Cuando lo creas útil iré 
a verte a la frontera y si el caso es grave avísame e iré inmediata-
mente. Pero puede ser que sea la reacción del hecho de Montejurra 
y que produzca uíla depuración limpiando el Carlismo de elementos 
infiltrados. No puedo enviarte esas cartas tristes. Continuamos va-
lientemente cumpliendo con nuestro deber y que Dios nos ayude. 
Con tantos agradecimientos mi querido José M.a Valiente, quedo 
tuyo afectísimo, 
Francisco Javier de Borbón» 
(rubricado) 
«11 de Junio. De una hoja impresa recibida ayer veo que For-
cadel Prats ha dado su demisión de Jefe del Maestrazgo. Pero a mí 
no me ha escrito nada. Además recibo hoy una carta de los Re-
quetés de Madrid, de Santivanes, en la que declaran destacarse de 
mí y pasar a Don Juan. Con 60 firmas. Carta enviada da ellos del 
estoril. Tengo el dubio si debo contestar porque la sola contestación 
posible es declarar que los firmantes han dejado de ser carlistas y 
por consecuencia que están fuera de la Comunión.» 
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D O N HUGO, DESPUES DE MONTEJURRA 
Terminada su alocución, no se vuelve a saber públicamente de 
Don Hugo hasta que reaparece en una reunión de Don Javier con 
dirigentes carlistas en Hendaya, el 12 de diciembre de este mismo 
año. A este largo silencio público pertenecen las siguientes líneas 
que escribió a un religioso amigo suyo (1), Son de la máxima im-
portancia para comprender precozmente su talante y mucho de lo 
que después sucedió. 
« . . . La situación que me describes no es nueva ni creo tan grave. 
Estoy convencido de que el Carlismo tiene que hacer una revolución 
y cambiar de forma. Como está ahora es incompatible con las nece-
sidades de hoy. Esta revolución sólo la puedo hacer yo, Y yo no 
quiero hacerla porque no puedo, de momento. Esta revolución nece-
sita mi presencia continua por unos meses, esta revolución tiene que 
crear un carlismo al tamaño europeo y no al tipo 1870. Pero estimo 
que tengo que acabar mi formación personal antes, en la que empiezo 
por cinco meses la segunda parte de mi plan de trabajo en Alemania 
y después me quedaré tres meses en Bruselas para estudiar las ins-
tituciones europeas. Creo que en estos diecinueve años de estudios 
en los países más importantes de Europa tengo más que suficiente 
formación. Entonces, es decir, el año próximo, puedo empezar a de-
dicarme a la política activamente. Tienes razón de que no se trata 
de salvar cada año al Carlismo haciendo una aparición en Monte-
jurra. Pero mientras que a mi parecer es de preparación, no tengo 
el derecho de hacer otra cosa. Estoy seguro de que la Providencia 
me ayudará si cumplo con mi deber, y .me ayuda a ver cuál es. 
Por eso digo que la situación no es tan grave como los hechos lo 
dan a creer. Si uno se fija en los hechos solos, sí que está perdida 
la Causa, pero para mí, no. La Providencia ayuda siempre en el 
tiempo que todo parece perdido para que se vea su actuación.,,» 
(1) Archivo de Don Carlos Cort Pérez Caballero. 
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V. ACTIVIDADES DE LOS TRADICION ALISTAS JUANISTAS 
ANTES DEL VERANO 
Carta de Don Javier a Arauz de Robles contestando a su des-
pedida, el 4-111.—Escrito de unos tradicionalistas aragone-
ses a Don Javier, el 16-111-1957.—Contestación de Don Ja-
vier, el 20-111.—Carta de Don Javier a Don José María Va-
liente, el 20-111.—Contraataque juanista a la presentación 
de Don Hugo en Montejurra.—«Elementos destacados del 
Tradicionalismo Alavés» saludan a Don Juan Carlos.— 
Agradecimiento de Don Juan de Borbón a los mismos, el 
19 de junio.—Carta del Marqués de Rozalejo a Don José 
María Arauz de Robles, el 2-VII-1957, seguida de un Infor-
me del primero.—Don Luis Arellano busca información 
contra Don Javier, el 29-VII.—Contestación del secretario 
del Conde de París a Don Luis Arellano, el 8-X-1957.— 
Abuso y falseamiento de la palabra tradicionalista.—La 
revista «Reino». 
La denominación de «tradicionalistas-juanistas» es una «contra-
dictio in terminis», como clásicamente se dice de la «democracia 
cristiana». Pero se usaba, y por ello, como historiador la recojo 
y conservo, además de porque es cómoda y designaba comprensi-
blemente a los que hacían propaganda de la posibilidad —otros de-
cían que realidad— de una coincidencia de las ideas tradicionalistas 
con la persona del pretendiente liberal y, consecuentemente, de la 
conveniencia de pasar a las filas de este último, supuesto que tenía 
—pura hipótesis— más derechos y posibilidades e «imagen» que Don 
Javier. 
La psicología de los «tradicionalistas-juanistas», con parangones 
en la política de todo tiempo y lugar, atrae el tema de las relaciones 
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entre el determinismo y la libertad. El determinismo hace innecesarias 
e injustificables las acciones libres; y éstas carecen de ilusión y espe-
ranza si se les niega capacidad para establecer, finalmente, un deter-
minismo. Los marxistas —hay muchos otros ejemplos— dicen que 
la marxistización de la humanidad es un proceso fatal e inevitable; 
si así fuera —se les responde—, su partido sería tan absurdo como 
una asociación para fomentar los eclipses de sol. Análogamente, los 
carlistas replicaban a los tradicionalistas juanistas que si Don Juan 
de Borbón y Battenberg era tradicionalista, sus esfuerzos eran inne-
cesarios; y si no lo era —como en realidad sucedía— no tenía más 
apoyo que el incierto y dilatado cumplimiento de un aforismo psico-
lógico —no de una teoría metafísica— de que se acaba pensando 
de acuerdo con la manera de comportarse. 
Desde el principio de esta recopilación, e incluso desde antes, 
los tradicionalistas juanistas estaban situados en tres áreas: en una 
propia e independiente, individual y sin organizar; en las filas de 
Don Juan de Borbón y Battenberg, y en las filas de Don Javier 
de Borbón Parma. Se vieron libres de ellos los seguidores de Don 
Carlos V I I I y los de Don Mauricio de Sivatte, que luego constitu-
yeron la Regencia Nacional Carlista de Estella. 
Sus actividades fueron constantes a lo largo de los años que his-
toriamos, pero no pasaron del género de las escaramuzas. El año 
1957 fue el año de su gran golpe, el Acto de Estoril, de su más 
numeroso, vistoso y trascendental cruce de líneas para transbordar 
de la obediencia de Don Javier de Borbón Parma, donde teórica-
mente estaban, a la de Don Juan de Borbón. En el segundo y último 
volumen de este mismo tomo dedicamos un solo epígrafe, extenso, 
al Acto de Estoril, y sus antecedentes próximos y más específicos 
que todas las actividades anteriores, diríamos que endémicas. En este 
otro epígrafe que aquí empieza recogemos esas actividades, modestas 
y habituales, previsibles, en la primera mitad de este año, que no 
están tan directamente vinculadas a la preparación del gran golpe 
de Estoril. La delimitación entre los dos epígrafes es difícil y por 
eso su estudio debe hacerse muy trabado. 
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CARTA DE D O N JAVIER DE BORBON PARMA A D O N JOSE 
M A R I A ARAUZ DE ROBLES EL 4 DE MARZO DE 1957 
«Bost. Besson Allier 
4 de marzo de 1957 
Muy querido José María Arauz de Robles. 
Agradezco tu carta del 20 de febrero, a la cual no pude contestar 
antes por haber sido, casi dos semanas, ausente en reuniones inter-
nacionales y al lado de mi madre, que fue gravemente enferma al 
Lussemburgo. 
He leído tu escrito que sona como la despedida definitiva de mi 
querido José María! 
Con pena leo que declines de continuar a aconsejarme perso-
nalmente — cuando siempre he tenido gran caso de tu amistad, de la 
lealtad de palabra y de tu valentía en defender tu punto de vista 
Carlista, pero con solución dinástica distinta de la de la Comunión 
en general. 
Te agradezco que siendo aún demisionario me escribes una carta 
admirable sobre la Monarquía y su necesidad por la cual — fuera 
de unos puntos importantes en la tuya— estoy de acuerdo. Espe-
cialmente por la necesidad absoluta de trabajar con todos los ele-
mentos sanos para alcanzar la Monarquía hoy. Si la mudanza de ruta 
y los contactos de la Comunión hacia el gobierno es cosa que desde 
hace dos años Yo había siempre deseado esa actuación es muy dis-
tinta de la de Carlistas que hace 20 años se son ofrecidas. Entonces 
una integración de la Comunión en un Partido Unico significaba la 
f in del Carlismo Monárquico. Y si unos o otros como Rodezno, o 
Esteban Bilbao, han seguido esa carretera, lo hacían por cuento suyo, 
y eso nunca como representantes de la Comunión, que debía salva-
guardar su integridad y su ser únicamente Monárquico y Carlista. 
Cierto es que unos que lo hicieron con pleno acuerdo nuestro, 
como Iturmendi, han rendido sin duda grandes servicios a la Causa 
Monárquica y a España; habiendo influido mucho en la defensa del 
porvenir y de nuestro ideario católico y tradicional. 
Pero tú pierdes siempre de vista que la Comunión no son gente 
aislada, destacadas del ambiente. Es una massa popular y de gran 
independencia foral, y que no si puede mandar el vestido político, 
sacándola de una oposición secular sin tiempo, y sin una dirección 
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constantemente hábil. La lucha admirable y heroica del 1936 y la 
Cruzada debía normalmente desembocar en una Monarquía y no en 
una substitución de ella, una dictadura de 20 años! 
En tu carta tu hechas la culpa y la responsabilidad del alejamiento 
de la Monarquía a nosotros carlistas por razones partidistas o perso-
nales y eso es contrario a la verdad. Yo creía que conocías sufi-
cientemente mi modo de ver en este sentido porque lo hemos dis-
cutido tantas veces. Los que llevan la culpa a la falta de la Monar-
quía son los que desde 20 años llevan la suerte de España y podían 
y debían hacerlo en tiempo oportuno —¡casi pasado!— y son los 
mismos juanistas que se oponen oficialmente y violentamente al Régi-
men y tratan bajo la mano con él. 
No somos nosotros que en la cuestión dinástica estamos apartados 
por razones evidentemente prudenciales, pero que tenemos dado el 
mejor de nuestro empuje a la Monarquía y en mismo tiempo hemos 
siempre hecho el posible para la construcción política y económica 
del País, no olvidando nunca la continuación del pacto Unitario del 
año 1936. 
¿No somos nosotros que fuimos continuamente perseguidos? Eli-
minados y siempre mal tratados de los imperantes? Y creo ser un 
testigo personal habiendo sido hechado tres veces de España! 
Tú me dices que la forma normal hubiera sido el paso directo 
o la extinción de la Rama Carlista a la Alfonsina por derecho sálico 
y pragmático. Y soy completamente de acuerdo si el Rey Alfon-
so X I I I y Don Juan hubiesen aceptado el ofrecimiento de nuestro 
Rey Carlista Don Alfonso Carlos de un reconocimiento formal de 
sus derechos, pero absoluto del ideario y tradicionalismo Carlista. 
No habiendo obtenido ese acuerdo —los dos creindo que la 
mera extinción de la rama podía procurar a ellos toda la fuerza 
unida sin el previo acto de garantías exigida de Don Alfonso Car-
los —, ese instituyó la Regencia, designándome para mantener la 
Unidad y la existencia carlista, para el bien de España. ¿Efectiva-
mente, que sabemos del porvenir de la dinastía hoy asegurada en 
una cabeza y que sens en nada mañana? Y políticamente sabemos 
sobrado que quebranto sería por el porvenir la fin del Carlismo! 
Así tengo la absoluta obligación de conciencia de mantener los 
derechos y deberes que el Rey Don Alfonso Carlos mi había otor-
gados para no abandonar la razón de ser de la Comunión Carlista, 
su concepción de la Realeza Católica y su fuerza. 
Estoy en completo acuerdo contigo que debemos estar unidos en 
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este período cmzial y decisivo. Pero la primera Unidad debe ser den-
tro de la Comunión y espero haber conseguido al fin esa Unidad. 
Ahora vamos a hacer el posible para entrar en actuaciones políticas 
y económicas sin tocar el problema dinástico. Cuándo habremos con-
seguido nuevamente el trono y su concepto verdadero, la cuestión 
personal será solucionada, si no en la forma — pero en el fondo doc-
trinal y práctico. Y si esa tarea recáese en mis espaldas la tomaré 
confiando en la Gracia de Dios para cumplir la última voluntad del 
Rey. 
Con tanta esperanza que quedarás lo que siempre fuiste! 
quedo tuyo afectísimo 
Francisco Javier de Borbón» 
En el margen izquierdo de la última hoja hay una anotación igual-
mente manuscrita de Don Javier que dice; «Esta carta debe quedar 
reservada únicamente para t i y tu orientación.» 
ESCRITO DE UNOS TRADICIONALISTAS ARAGONESES A 
D O N JAVIER EL 16- DE MARZO DE 1957 
«A Su Alteza Real el Príncipe D. Javier de Borbón-Parma. 
Alteza: 
Como obligado preámbulo a esta carta, permítanos V. A. dedicar 
un sentido recuerdo a la visita que V. A. se dignó hacer a Zara-
goza en el pasado año (1). La decisión de V. A. de llevar a los 
organismos de la Comunión profundas reformas que la sacasen del 
marasmo a que la había conducido la táctica de inhibición y cau-
tela del anterior período, reunió en torno a V . A. a la mayor parte 
de los que no se resignan a considerar nuestros ideales como ente-
lequias eternamente apostadas en las trincheras de una oposición 
sistemática y sin otras reacciones que los de unos guerrilleros contu-
maces que al acabar de defender un orden público en cuyo estable-
cimiento sólo intervino la política liberal se sienten incapaces de 
elaborar un orden nuevo (2). 
(1) Vid. primer volumen del año 1956, págs. 15 y 17. 
(2) Alusión injusta a la época de Fal Conde. 
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V. A. se dignó calificar su encuentro con el grupo de Zaragoza 
como uno de los más felices hallazgos de su recorrido por España. 
Sin embargo, la reorganización de los mandos de la Comunión se 
centralizó en Madrid, y para nada se ocupó de recoger la presencia 
del grupo aragonés. 
Han pasado bastantes meses en forcejeos estériles dentro del Se-
cretariado Colegiado, y todo su fruto ha consistido en otra reforma 
del Secretariado, amparada por contactos que no siendo nuevos pa-
ra alguno de los miembros del grupo zaragozano, ofrecían la nove-
dad de llevarse enteramente de espaldas a la debida información y 
estar alentados por una tierna ingenuidad. 
Para confirmar el sentido secreto y secesionista de esta conducta 
se ha nombrado jefe de la Comunión en Zaragoza, sin anunciarlo 
a ninguno de los que se honraron con su visita a esta capital, que 
son los que el público zaragozano sigue considerando como la más 
nutrida representación del tradicionalismo aragonés 
Ante esta situación cabe preguntarse, como otras veces, si es 
que efectivamente la Comunión no puede ser más que una especie 
de Guardia Civil de la burguesía en tiempo de guerra y un honorable 
cuerpo de inválidos de guerra en la paz, o si, por el contrario, los 
ideales de la Tradición son necesarios a la salud de nuestra patria y 
generosos hasta redundar en provecho de las doctrinas del catoli-
cismo y en beneficio de todos los pueblos del orden cristiano uni-
versal (1). 
Basta para responder a esta pregunta, avizorar el porvenir de 
Europa emparedada entre un comunismo primitivo azuzado en sus 
orígenes por la propaganda judeo-masónica, pero entregado ya a los 
instintos del imperialismo mongólico y un capitalismo influido por 
la torpe política de las sociedades secretas. Si Europa no recons-
truyera los valores espirituales del Cristianismo, fundados en la Tra-
dición Católica, si no se organiza en una tercera fuerza espiritual 
y militante, morirá en la esclavitud, y los que hayamos detentado el 
apelativo de católicos y tradicionalistas, para permanecer cruzados 
de brazos ante la victoria de la materia, mereceremos las censuras 
y los anatemas de las futuras generaciones de requetés. 
Otro de los problemas que atañe a los españoles y muy especial-
mente a los tradicionalistas, por ser el colofón de las guerras car-
(1) Estas últimas palabras y el párrafo siguiente eran muy del agrado de 
Don Javier, y una de las conocidas maneras de «entrarle»; quizá por y para 
eso se escribieron. 
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listas y la clave de la solución de los problemas disásticos (con elas-
ticidad suficiente para salvaguardar el principio de la legitimidad de 
ejercicio) es el que plantea el uso que pueda hacerse por la rama 
española de los Borbones del orden de llamamientos introducidos 
por la Pragmática Sanción de 31 de Marzo de 1930. 
No es necesario puntualizar demasiado las circunstancias de di-
cha promulgación. La Ley Sálica, reguladora de un orden de trans-
misión de los derechos sucesorios a la Corona, de varón a varón, con 
exclusión de las hembras, fué adoptada en España por la Casa de 
Borbón y consagrada en la ley 5.a, título I , libro I I I , de la Novísima 
Recopilación. 
Las Cortes españolas de 1789 se mostraron partidarias del res-
tablecimiento de las antiguas leyes de Castilla, que, conforme a 
la 2.a, título X V , Partida 2,a, contenían dentro de cada línea la 
preferencia del varón a la hembra. 
No puede olvidarse que en la historia de las Monarquías cris-
tianas de la Reconquista, Aragón nos ofrece un solo reinado mujeril 
—el de Doña Petronila—, si tal puede llamarse al que desde el 
primer instante fué ejercido por su prometido y luego esposo Don 
Ramón Berenguer I V ; ni que León careció de Reina mientras fué 
independiente. 
La petición del Reino reunido en las Cortes de Madrid de 1789 
no movió al Rey Carlos I V , recién ascendido al solio real, a publi-
car Pragmática Sanción o Real Cédula alguna que sancionase el 
acuerdo. 
Fué Fernando V I I , cuarenta y un años después, quien quiso 
revalidar aquel acuerdo de las Cortes, y promulgó el 31 de Marzo 
de 1830 —veintidós años después de haber ceñido la Corona— la 
Pragmática Sanción que privaba de sus legítimos derechos al Trono 
a Carlos V , tronco de la dinastía carlista. 
Téngase presente, para mayor inri , que la fórmula de las Prag-
máticas Sanciones solía ser empleada para ractificar peticiones de Cor-
tes o resoluciones graves, y que transcurridos 41 años, desaparecida 
la memoria de las Cortes de 1789 y fallecido Carlos I V , la ratifica-
ción era extemporánea y el privar a Carlos V de la sucesión al Trono, 
después de un lapso tan notorio, constituía un arbitrario despojo que 
menos que nadie podía realizar quien como Fernando V I I unió a sus 
versatilidades de desidia de no encontrar en los primeros veintidós 
años de su reinado la otra Pragmática Sanción que se dijo haber 
dictado Carlos I V y silenciado igualmente durante dieciocho años. 
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La Ley Sálica ha sido la bandera de las guerras del carlismo, y esa 
enseña, glorificada por la sangre de muchas generaciones de leales, 
no puede ser arriada por ningún Borbón descendiente de Felipe V 
o llamado a resolver por el último Caudillo de la legitimidad el 
fideicomiso de los pleitos dinásticos españoles. 
Es, por lo contrario, obligación de la legitimidad defender el or-
den sucesorio de la Ley Sálica en el seno de todas las estirpes bor-
bónicas y velar celosamente porque los llamados a asumir el penoso 
deber de mantener sobre sus hombros la Corona de España reco-
nozcan que la recibieron de manos de la legitimidad sálica y con el 
gravamen que supone la legitimidad de ejercicio. 
Mantener la plural y caprichosa aplicación de la Ley Sálica, de 
la Pragmática Sanción y de un orden de llamamientos ad libitum 
que se separa de ambas, es destituir a las esencias monárquicas de 
su valor de instituciones morales que al evitar que las ambiciones 
humanas escalen las últimas gradas del poder atestiguan el origen, y 
más que el origen, el destino divino de la autoridad. 
Pero la Ley Sálica no sólo obliga a todos los descendientes de 
Felipe V a deponer ante las normas dictadas por el cabeza de la 
dinastía sus disensiones familiares, sino que por justo tributo a los 
Mártires de la Tradición —en la ocasión en que resuelta victoriosa-
mente la I V Guerra Civil , bajo la invicta espada del Caudillo, es 
previsible la ocasión de aplicar los principios monárquicos contenidos 
en la Ley de Constitución del Reino— impone a los representantes 
de la Legitimidad el deber especialísimo de favorecer las interpre-
taciones de la Ley últimamente citada que sean más favorables a la 
compatibilización de los llamamientos de la Ley Sálica con los deri-
vados de sus artículos 13 y siguientes, recurriendo a sucesivas re-
nuncias o solicitando cuando proceda la oportuna disposición com-
plementaria que sujete a la familia real borbónica a los imperativos 
de su ley dinástica, evitando la posibilidad de convertir el criterio 
semisálico en una supuesta encubierta condenación del legitimismo 
de la Ley Sálica. Criterio tanto más digno de ser considerado como 
definidor de la voluntad nacional cuanto que gran parte de los epi-
sodios de las guerras carlistas se desarrollaron en las regiones espa-
ñolas más favorables al reconocimiento de los derechos de las hem-
bras a escalar el Trono. 
Creemos los que suscribimos que urge definir la posición oficial 
de las más altas representaciones del Tradicionalismo en los dos 
puntos especialmente mencionados. Si no obstante, V. A. optase por 
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no responder a nuestra demanda, nos permitiremos interpretar su 
silencio como una subestimación de las dos cuestiones planteadas 
en nuestra misiva, y nos creeremos asistidos del derecho a propagar 
estas ideas que son, a nuestro juicio, las únicas compatibles con la 
historia y la doctrina del carlismo. 
Una vez más, Alteza, le reiteramos nuestros más leales afec-
tos (1). 
Primer firmante y dirección: José María Comín - Mártires, 1 -
Zaragoza.» 
CONTESTACION DE D O N JAVIER A L PRIMER FIRMANTE, 
D O N JOSE M A R I A C O M I N , EL 20 DE MARZO 
«Bost. Besson. Allier 
20 de Marzo 1957 
Muy querido José María Comín. 
Muchas gracias para tu carta puesta al correo el 16 de este mes, 
con las firmas de los amigos Aragoneses. 
El recuerdo de mi breve estancia en Zaragoza queda vivo en 
mi corazón, como también vuestro entusiasmo por nuestra querida 
Causa. 
El problema que puntualizas lo conozco, y lo he estudiado en 
conciencia desde tantos años. 
Pero claramente me pones este asunto como una obligación in-
mediata a reconocer a Don Juan como Rey de la Comunión Tradi-
cionalista Carlista por derecho Sálico. 
La cosa evidentemente te parece tan sencilla — cuando al con-
trario es complicadísima por las oposiciones de quatro fuerzas — 
Gobierno-Comunión Carlista-Falange-Monárquicos no carlistas; y una 
masa neutral que sigue los impulsos sucesivos. 
(1) Siguen diecinueve firmas, muchas ilegibles; las legibles son de José 
María Comín, como primer firmante; Antonio Peña y R. de Arellano; Carlos 
Arauz de Robles; Ignacio de Acha; el Marqués de Lacar; José Luis Cavero 
Caro; Calixto G. de Miguel Pro; por orden del Conde de Bureta, ausente, 
José María Comín; por orden de Don Andrés Pérez Baselga y de Don Vicente 
Lope Dudé , ausentes, Carlos Arauz de Robles. Debajo de la última firma se 
lee: «Primer firmante y dirección, José María Comín. Mártires, 1. Zaragoza». 
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Dejamos a un lado la cuestión personal — que poco importa — , 
pero no olvidamos los principios que la gobernan — Tenemos a cons-
truir la Monarquía Tradicional y cuando habremos repuesto el trono 
en su sitio llegará la hora onde la Nación española llamará el Rey. 
El no será Rey de un partido, pero representará llenamente los prin-
cipios católicos tradicionales de España. 
No turbemos la corriente histórica en su evolución natural, con 
imperativos o exclusivismos — antes de tener la posibilidad de la 
Restauración Mbnárquica en nuestras manos. 
Por eso el último Rey carlista me nombró a la Cabeza de la 
Comunión 
Con tantos saludos, querido Comín, a t i y a los firmantes, 
quedo tuyo afectísimo 
Francisco Javier de Borbón» 
(rubricado) 
CARTA DE D O N JAVIER A D O N JOSE M A R I A V A L I E N T E 
EL 20 DE MARZO 
«Bost. Besson. Allier 
20 de Marzo 
Muy querido Valiente. 
Aprovechando una ocasión te envío una carta del grupo carlista 
disidente de Zaragoza, capitanada da Comín (que fue hace muchos 
años expulsado de la Comunión sa Fal) que pero he tratado siempre 
como carlista. Este grupo de descontentos me envían de forma res-
pectuosa pero clara un ultimátum para reconocer a Don Juan. Han 
siempre sido de esa opinión. 
Yo he contestado y te envío mi carta. 
No sé si es prudente y como por la de Arrauz te pido entregarla 
o destruirla segundo que la encuentres útil — inútil o dañosa. 
Es muy difícil para mí desde el extranjero y con el poco con-
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tacto que tengo de juzgar de las mentalidades o de las posibles 
reacciones. Puede ser que sea mejor quedarme en silencio. 
Te pido decírmelo. 
Grazias para tus buenas cartas y recuerdos. Me alegro mucho 
de la continuación del buen espíritu que tú has conseguido en los 
dirigentes Regionalistas, Así podemos esperar un trabajo útil políti-
camente para los problemas interiores y exteriores de España. 
Con tanto cariño a t i y recuerdos a tu Señora, quedo querido José 
María Valiente tuyo afectísimo. 
Francisco Javier de Borbón» 
(rubricado) 
CONTRAATAQUE JUANISTA A L A PRESENTACION DE 
D O N H U G O 
En la crónica de Montejurra, de este año, ya hemos dicho que 
la trascendencia de la presentación de Don Hugo no pasó desaper-
cibida a nadie. Movilizó a todos los cripto-juanistas o tradicionalistas 
que no venían haciendo más que acciones pequeñas, aisladas y sin 
capacidad resolutiva, y les potenció para una gran acción. Se dieron 
cuenta, apasionadamente, del peligro inminente. Y, por de pronto, 
con gran celeridad, hicieron un nuevo documento y una visita más 
a Don Juan de Borbón, en Estoril (31 de mayo de 1957), para expli-
carle que él era tradicionalista y que ellos estaban con él. 
Hemos situado la crónica, extensa, de este episodio, en el epí-
grafe dedicado en el segundo y último volumen de este mismo tomo 
al Acto de Estoril, con el subtítulo «Ensayo General de transbordo 
a Don Juan, en mayo». Lo mencionamos aquí para mejor ensamblar 
los dos epígrafes y para decir que fue el primer disgusto grande, 
más aún que el destierro de Don Hugo —previsible y muy bien 
encajado en silencio—, después de la apoteosis de Montejurra 57, 
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«ELEMENTOS DESTACADOS D E L TRADICIONALISMO 
ALAVES» (1) SALUDAN A D O N JUAN CARLOS 
«A-S. A. R. E l Serenísimo Señor Príncipe Don Juan Carlos de 
Borbón, 
Con ocasión de su visita a Vitoria. 
Serenísimo Señor: 
Elementos destacados del Tradicionalismo Alavés esperaban ofre-
cer a V. A. R. en Labastida el escrito que en este momento de la 
recepción en Vitoria nos permitimos elevarle ya que el acto en la 
referida Villa ha sido suspendido. 
«En Vitoria recibís la bienvenida de nuestra Provincia de Alava, 
y en esta visita de hoy, Labastida os despide con ese calor y afecto 
que caracteriza a la Rioja Alavesa. 
Como alaveses nos hemos sentido muy honrados por la pre-
sencia de V. A. R. 
Como identificados con el sistema de ideas y el conjunto de acti-
tudes que constituye el Carlismo, nos creemos en el deber de diri-
girnos a V. A. R. para que sea protador ante su Augusto Padre, 
S. A. R. el Conde de Barcelona, del pensamiento, que, haciendo abs-
tracción de la cuestión sucesoria tan ligada a la de Principios que 
durante todo un siglo tuvo divididos a los españoles, expresa hoy 
su satisfacción por encontrarse en nuestra tierra un augusto Príncipe 
de la Casa de Borbón, un descendiente de tantas generaciones de 
Reyes. 
Somos, Serenísimo Señor, como vascongados, cortos en palabras, 
pero largos en hechos. Buen ejemplo de ello fué la aportación calla-
da y eficaz a la Cruzada, de lo que son fiel recuerdo las listas de 
muertos que en nuestros monumentos cantan los nombres inolvida-
bles de los MARTIRES; pero nuestro pueblo alavés ha sentido siem-
pre muy hondo el amor a la Patria y a la Institución Monárquica, 
(1) No aparecen nombres al final del saludo, bien impreso en un folio de 
buen papel. Tampoco en la respuesta, que sigue, de Don Juan de Borbón. 
No es verosímil que esta reiterada omisión se debiera al temor de represalias, 
como en otros documentos. Queda así abierta la hipótesis de que no hubiera 
tales «elementos destacados del tradicionalismo alavés», y que todo fuera un 
montaje ficticio. 
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desde el día en que voluntariamente se entregó a la Corona de Cas-
tilla. 
El pueblo Tradicionalista alavés, sin embargo, Serenísimo Señor, 
más amante del contenido que de la forma, no quedaría satisfecho 
con cualquier apariencia de Monarquía, ya que sólo desea ver ins-
taurada la Monarquía Tradicional Española: la Monarquía Católica, 
Social, Representativa, Hereditaria y Popular. Esta Monarquía, asen-
tada sobre una genuina representación de la Sociedad, deberá reco-
cer las distintas Entidades de derecho natural que la integran, res-
petando, por tanto, a las Regiones Españolas, sus usos y costumbres 
tradicionales, fundamento y origen de sus viejos Fueros. 
Felizmente el Movimiento Nacional acaudillado por S. E, el Ge-
neralísimo Franco ha hecho posible que la instauración de la Monar-
quía pueda cimentarse sobre Principios tan hondamente sentidos por 
el pueblo español y por los que tanta sangre generosa se ha derra-
mado. 
Deseamos que el Príncipe que en su día haya de encarnar la Ins-
titución Monárquica una a la más rigurosa legitimidad de origen la 
legitimidad de ejercicio, consistente en la adhesión clara, manifiesta 
y sincera a los Principios inmutables de la Tradición Española, parte 
integrante de aquel espíritu, alma en la preparación del Alzamiento 
y motor impulsado por el apoyo y calor popular en los largos y he-
roicos días de la Cruzada y cuya observancia deberán jurar los fu-
turos Reyes de España. 
Hechas estas consideraciones que la lealtad a nuestros Principios 
nos imponen, sólo nos resta. Serenísimo Señor, expresaros nuestro 
deseo de que conservéis un muy grato recuerdo de Vuestra estancia 
entre nosotros y de este sano pueblo consecuente y leal con el Idea-
rio al que se adscribió y al que esperan servir con eficacia y deci-
sión, para bien de la Religión y de la Patria. 
Serenísimo Señor 
A los RR. PP. de V. A. R.» 
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AGRADECIMIENTO DE D O N JUAN DE BORBON 
A LOS MISMOS, EL 19 DE JUNIO 
Con el folio anterior se repartía, haciendo juego, otro análogo, 
encabezado por un escudo coronado y rodeado por el collar del Toi-
són de Oro, debajo del cual se lee: 
«A los firmantes del mensaje entregado a mi hijo Juan Carlos 
con ocasión de su visita a Vitoria 
Os agradezco, como una señalada muestra de atención personal, 
el Mensaje que, haciendo abstracción de la cuestión sucesoria, en-
tregasteis a mi Hijo Juan Carlos para que me lo hiciera llegar, y 
la deferencia que con él tuvisteis, como Príncipe de la Casa de 
Borbón y descendiente de tantas generaciones de Reyes. 
Sois siempre fieles, y ello os honra, a vuestra concepción de 
Monarquía Tradicional, Católica, Social, Hereditaria, Popular y Re-
presentativa, cuya perfecta concordancia con la Dinastía que encarno 
se puso recientemente de manifiesto, con ocasión de la visita de un 
grupo de dirigentes de la Comunión Tradicionalista de Madrid (1), 
portadores de un Mensaje de adhesión suscrito por calificadas fir-
mas del Tradicionalismo y del Requeté, de cuyo texto, así como de 
mi respuesta, acompaño copia para vuestra información. 
Os repite el testimonio de su reconocimiento y os saluda a 
todos con el mayor afecto, 
JUAN 
Estoril. 19 de junio de 1957.» 
(1) Visita del 31 de mayo. Vid. segundo y último volumen de este año. 
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CARTA DEL MARQUES DE ROZALEJO (1) A D O N JOSE 
M A R I A ARAUZ DE ROBLES, EL 2-VII-1957, SEGUIDA DE 
U N INFORME DEL PRIMERO 
«Madrid, 2 de julio de 1957. 
Excmo. Sr. Don José María Arauz de Robles. 
Querido José María: He estado diez días en Estoril y ahora 
salgo para la finca. 
Siento no verte, pues hay asuntos de interés que tratar. 
La postura de Don Juan, cada vez mejor, pero la interposición 
constante de los elementos de Renovación, pretendiendo dirigir lo 
que Don Juan diga a los tradicionalistas, frustran el que pueda pro-
ducirse en ese tono que los tradicionalistas sabríamos dar a sus pa-
labras para que de verdad arrastrasen a las masas carlistas. 
Lo que dijo a Salazar y Cía. (2) no estaba mal, pero era pobre 
de expresión. Aunque ahora, por indicación mía a Salazar lo ha 
ampliado un poco. 
Pensé entonces que aprovechando este primer paso contestase 
Don Juan al escrito de Alava, ya en tonos más levantados y com-
pletos. 
Se lo dije a Oriol y le pareció estupendamente. Consulté a Pepe 
Herreros y éste, con gran conocimiento, me dio tu proyecto de carta 
de Don Juan a Don Javier, para que tomase conceptos y lenguaje. 
Cometí la imprudencia de no darme cuenta que los de la acera 
de enfrente, que siempre han entorpecido todo lo tradicionalista, 
me refiero a Yanguas y Cía., son imposibles y le dije a Fontanar 
mi idea, para que no la entorpeciese en Estoril. Ya que podía ha-
lagarle que la iniciación de la contestación a los de Alava se iniciase 
con lo que el Rey contestó a Salazar y Cía. 
Fontanar me manifestó que le parecía estupendamente. Y al in-
dicarle que por qué no nos reuníamos para redactarlo juntos, me 
dijo que no era necesario, porque yo entendería mejor a los tradi-
cionalistas y que yo lo redactara 
(1) Acerca del Marqués de Rozalejo puede verse «Conspiración y Guerra 
Civil», de Jaime del Burgo, págs. 639 y 640. 
(2) Don Bernardo Salazar era un antiguo dirigente tradicionalista de 
Madrid que con otros fue a Estoril a rendir acatamiento a Don Juan, el 31 de 
mayo. Este les contesta con las palabras a que alude Rozalejo y que reprodu-
cimos en el segundo y último volumen de este año de 1957. 
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Con ello, cuatro o cinco días después voy a Estoril. Veo a Pa-
dilla y me dice que justamente Yanguas, que había hecho un viaje 
relámpago a Estoril y había salido el día antes de mi llegada, había 
redactado con él la contestación a los de Alava. 
Como tú comprenderás, esto constituye un juego francamente de 
niños. 
Ahora Yanguas quiere hacer méritos con los carlistas. Pues lo 
que era necesario de una vez era hacer hablar a Don Juan en tono 
claro y levantado como yo, por mi autoridad cerca de Don Juan 
y mi conocimiento del problema carlista, sabría hacer. 
Yo sencillamente pensaba, haciendo referencia a su contestación 
a los de Madrid, recoger toda la segunda parte de tu propuesta de 
carta incluyendo la acertadísima alusión a las palabras de Carlos V I I . 
Fíjate lo que eso hubiera entusiasmado a las masas carlistas. 
Yo le dije a Don Juan, con toda sinceridad, que yo prefería 
que lo hubiese hecho Yanguas, ya que yo no tenía que hacer mé-
ritos con los tradicionalistas y Yanguas sí. Ya que no era fácil olvi-
dar que era Yanguas quien había puesto zancadillas a Rodezno 
cuando éste aceptó generosamente la representación de Don Juan. 
Y muy otra cosa sería. Señor —le dije al Rey—, la causa de Vuestra 
Majestad si hace diez años hubiese tomado Rodezno la representa-
ción de Vuestra Majestad. Probablemente estaría en el trono. 
Pero, en fin, siempre estaremos sujetos a estas pijoterías de 
quienes no tienen deseo ninguno de restauración, sino de ser y pa-
recer y lucir. Pero son incorregibles. 
Por ello, con lo que de antiguo he podido apreciar de ellos y 
con lo que vengo observando en estos últimos tiempos he redactado 
el adjunto informe reservadísimo (pues me matarían y me impedi-
rían toda acción cerca de Don Juan si fuese conocido y aún más co-
nocido su autor). 
Perdona su redacción no muy literaria, pues lo he redactado a 
vuela tecla. 
Un fuerte abrazo, 
Antonio.» 
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INFORME DE ROZALEJO, SIN IDENTIFICARSE, ADJUNTO 
A LA CARTA ANTERIOR 
«Hay que atender con cuidado a la maniobra de absorción que 
con respecto a los miembros de la Comunión Tradicionalista están 
realizando los del antiguo grupo de Renovación Española constituido 
por Kindelán, Yanguas, Fontanar, Camero del Castillo, Satmstegui 
y algún otro( l) . 
Estos son los que con su actitud absurda y sus malos consejos 
a Don Juan han estado entorpeciendo la Restauración. 
Intentando mantenerle en una actitud liberal más o menos acen-
tuada y siempre procurando tenerle en contra de Franco. Procu-
rando fraguar conspiraciones contra Franco más o menos reales. 
Ellos también, y en especial Yanguas, pusieron dificultades para 
que pesase cerca de Don Juan la influencia tradicionalista. 
Yanguas en especial, en combinación con Kindelán, puso la zan-
cadilla a Rodezno cuando le fue ofrecida a éste la representación de 
Don Juan (2). 
Nunca han sentido el tradicionalismo y han apartado la colabo-
ración tradicionalista con una ingenuidad un poco infantil de que 
ellos solos iban a hacer la Restauración. 
E realidad, son muchas cabecitas sin ninguna masa. En Madrid 
no llegan a cincuenta los miembros de la Juventud monárquica y 
están divididos en dos o tres grupos (3). 
Esta Juventud monárquica diciendo que, de acuerdo con Don 
Juan —lo que es falso—, han constituido una llamada Unión mo-
nárquica con un Consejo Nacional —en la que todos deben ser miem-
bros, ya que sólo son cincuenta—. 
(1) Alfredo Kindelán, teniente general del Ejército del Aire, protagonista 
principal de la designación de Franco como Generalísimo; desde el final de 
la guerra vivió en estado crónico de conspiración contra Franco, y también 
contra los tradicionalistas, vid. tomo 1961. José de Yanguas Messía, ex minis-
tro de la Corona, había ocupado muchos otros altos cargos; miembro perma-
nente del Consejo Privado de Don Juan de Borbón; era el más importante 
de los citados. El conde de Fontanar era un palaciego de Estoril. José Satrús-
tegui, plutócrata que capitaneaba un grupo tolerado llamado Unión Española, 
europeizante y el más a la izquierda de todos los juanistas, y en contacto con 
los rojos; enemigo de Franco. 
(2) Vid. Tomo I X , pág. 275. 
(3) Acerca de la «Juventud Monárquica», véase la narración de Sainz 
Rodríguez en su libro «Un reinado en la sombra», incorporada a esta reco-
pilación en el tomo del año 1960. 
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Kindelán, Yanguas y compañía se consideran representantes de 
Don Juan y ahora, al haber olido que por gestiones distintas la Res-
tauración se pone en marcha y Don Juan acepta y se decide a la 
Monarquía con y por Franco en una línea tradicionalista, precipita-
damente se ponen a maniobrar. Queriendo ponerse a la cabeza y 
encauzar y dirigir la Restauración. 
Ello no sería peligroso si procediesen de buena fe y sintiendo 
de verdad el ideario tradicionalista y la colaboración tradicionalista. 
Pero la realidad es otra. Lo que pretenden es llevar a su lado 
y bajo su dirección a los elementos de la Comunión Tradicionalista 
para presentarse ante Don Juan con masas monárquicas de que ca-
recen. 
Esto mismo podría aceptarse incluso si con ello se lograba una 
leal adscripción al programa tradicionalista. 
Aunque siempre sería más conveniente y seguro que una Restau-
ración tradicionalista y una Monarquía tradicionalista sea dirigida y 
controlada principalmente por quienes de verdad y no ocasionalmen-
te sienten la adhesión a los principios tradicionales. 
Pero siendo esto importante, aún lo es más otra grave conside-
ración. 
Los elementos tradicionalistas que siguieron a Rodezno y hoy 
siguen a Antonio Iturmendi siempre mantuvieron la idea de que la 
Restauración se hiciese por medio de Franco, pues lógicamente no 
existe otra solución conveniente para el bien de España. 
En cambio, los elementos de Renovación arriba citados, con más 
o menos decisión y claridad, siempre han sido opuestos a la Restau-
ración por medio de Franco. Esto lo han marcado de modo perma-
nente, criticando con violencia a cuantos colaboraban con Franco, 
lanzando hojas clandestinas contra Franco y llegando a toda una 
serie de conspiraciones con los dos últimos ejemplos de Bautista 
Sánchez y Menchaca-Tierno (1). 
Y esta actitud de Restauración sin Franco o contra Franco la 
siguen manteniendo. 
Cerca de Don Juan están ejerciendo, aunque afortunadamente 
(1) Don Juan Bautista Sánchez González, capitán general de Cataluña, 
fallecido repentinamente días después de una tensa conversación con Franco; 
esto y su conocida oposición a éste dieron pie a rumores de que había sido 
asesinado y que eran absolutamente infundados. Antonio Menchaca, teniente 
de navio de la Armada, amigo de Satrústegui, pasó fugazmente por los grupos 
izquierdistas de oposición a Franco. Tierno es Enrique Tierno Galván. 
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sin éxito, una acción de retardamiento en la actual gestión de Res-
tauración con Franco. 
Pública y privadamente realizan una campaña intensa contra el 
artículo del Conde de Ruiseñada que tan gran servicio ha prestado 
a la Causa monárquica (1). 
Otro hecho muy grave es que estos elementos están totalmente 
desprestigiados ante Franco por su obstinada actitud contra él. En 
cambio, los elementos tradicionalistas, por la leal actitud patriótica 
que siempre han mantenido, gozan de la confianza y simpatía de 
Franco. Siendo Franco el que va a realizar la Restauración, en nada 
pueden influir en ella los elementos fracasados políticamente de la 
antigua Renovación española. 
El querer ahora resucitar a beneficio propio recuerdos de colabo-
raciones en tiempo de la República no puede ser más que peligroso. 
A mi entender, los elementos tradicionalistas en vez de entre-
garse desperdigadamente a la dirección y jefatura de los elementos 
fracasados de Renovación española, deben conservar entre sí un con-
tacto estrecho para poder brindar al Caudillo en este momento de-
cisivo masas y personas capacitadas y doctrina sólida para influir 
debidamente en la Restauración y en la Monarquía. 
Esta entrega desperdigada a la dirección y jefatura de Kindelán, 
Yanguas y compañía, que maniobran hábilmente, en resumen trae 
los dos graves inconvenientes con que se termina este informe. 
Primero. Aparecer dichos elementos robustecidos ante Don 
Juan en la acción negativa que llevan entorpeciendo en cuanto pue-
den la Restauración (2) por medio de Franco, que es la única po-
sible. 
Segundo. Hacer recaer sobre los elementos tradicionalistas el 
mismo desprestigio que cerca de Franco disfrutan los indicados ele-
mentos. 
Con habilidad irán haciéndolos concurrir a banquetes, reuniones 
políticas que ellos dirijan y cuya orientación política ellos determinen, 
envolviendo a los tradicionalistas que les acompañen. 
Tercero. Debilitar la merecida influencia que no sólo por la res-
ponsabilidad de ser los auténticos defensores de la doctrina tradicio-
nalista, que hoy se impone, sino por la limpia actitud siempre man-
(1) Se reproduce en el segundo y último volumen de este mismo año. 
(2) Es una ingenuidad. El propio Franco era quien la entorpecía decisi-
vamente, lo cual no quiere decir que le vinieran mal estas ayudas. 
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tenida, deben los elementos tradicionalistas tener en la Restauración 
y en la Monarquía. 
Este es el informe que lealmente eleva a las personalidades tra-
dicionalistas un auténtico tradicionalista (1). 
No cabe alegar generosos propósitos de unidad monárquica cuan-
do los inconvenientes que esta maniobra puede producir pueden ser 
muy graves. 
* * * 
Para demostrar la poca lealtad con que proceden, en un único 
afán de predominio y mando, sin importarles en realidad los inte-
reses monárquicos en tanto no sean ellos los directores, puede apre-
ciarse lo ocurrido con la carta de Don Juan al Príncipe Don Javier, 
que hubiese sido la mejor solución, tanto en el caso de que Don 
Javier respondiese favorablemente o no. En ambos casos, la Comu-
nión podía adoptar posiciones claras y definitivas. 
Yanguas voluntariamente fue retrasando la redacción de la carta 
no porque encontrase inconvenientes, sino porque por medio de Fon-
tanar llevaban varios meses trabajando a Bernardo Salazar y a Fer-
nando Aramburu para que los de Madrid se dirigiesen directamente 
a Don Juan. Aunque hoy haya que aprovechar lo hecho por éstos, 
hay que reconocer el gran daño que se ha inferido al haber impedido 
la carta de Don Juan a Don Javier. 
Esto es un claro ejemplo de cómo proceden en su afán de ir 
absorbiendo a la Comunión Tradicionalista poco a poco, realizando 
lo que Yanguas desde el año 1938 decía, entorpeciendo las gestiones 
que se llevaban entonces de unión e incluso de incorporación de las 
escasas masas de Renovación a las grandes masas carlistas: ellos tie-
nen que venir a nosotros porque nosotros tenemos el Rey. 
Y tal como lo decía, aun a costa de pérdida de años en la Restau-
ración, con el daño consiguiente para España y con la existencia hoy 
difícil de evitar de una escisión dinástica, más o menos importante, 
pero por desgracia probablemente permanente, lo ha venido reali-
zando con una tenacidad digna de causa más patriótica. 
Hay que procurar, desde luego, que la mayor parte posible del 
carlismo se incorpore al Rey legítimo: Don Juan, pero procurando 
salvar no sólo la influencia, sino mantener la dirección en manos 
tradicionalistas para la seguridad de los ideales.» 
(1) Esto atestigua que se enviaron copias a más personas; lo cual llevaba 
implícito el certero convencimiento de que alguna llegara a Franco. Era la 
técnica empleada por todos a la sazón. 
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D O N LUIS ARELLANO BUSCA INFORMACION CONTRA 
D O N JAVIER, EL 29 DE JULIO 
«Pamplona a 29 de julio de 1957. 
Monsieur Fierre Delongraye Montier. 
9, Rué de Constantine. 
PARIS. 
M i querido amigo: Acuso recibo de su carta del 16 del actual 
en la que incluye dos notas referentes al origen de los Condes de 
Busset. Muchísimas gracias por su amabilidad (1). 
Hablé del asunto con S. A. el Conde de París, quien me indicó 
que usted podría aclararme los siguientes puntos: 
a) Resolución por la cual se excluye a la familia Borbón-Busset 
de sus eventuales derechos a la Corona de Francia. Me interesaría 
muchísimo conocer la fecha exacta y precisa de la disposición y, a 
poder ser, su texto literal. Por de pronto, esta familia no figura en 
el Ghota, ni siquiera en su tercera parte. 
b) Parece que Don Javier de Borbón Parma solicitó y obtuvo 
la ciudadanía francesa en tiempo de Pétain. Este dato es importan-
tísimo y me interesaría también conocer con precisión la fecha y 
el texto. 
c) También me interesaría tener una copia certificada del Re-
gistro Civil del nacimiento de Don Hugo, el primogénito de Don 
Javier (2). 
d) Y por último, me interesa un ejemplar del libro escrito hace 
algunos años por Don Javier, que se titula «La Republique de tout 
le monde» (3). 
(1) La historia de los Borbón Busset ascendientes de Doña Magdalena, 
esposa de Don Javier, fue aireada contra Don Javier y Don Hugo, pero, curio-
samente, no por el juanista Arellano, sino por el carlista Elias de Tejada, en 
1962 y 1963, como veremos en su momento. 
(2) Hasta el 22-XI-1963 no se antepuso en el Registro Civil de París 
el nombre de Carlos al de Hugo. Se repite en esto el contraste de la nota 
anterior. No fue Arellano quien explotó esto, sino Elias de Tejada. Vid. Tomo 
de 1963. 
(3) Este libro es de 1946. Ofrecemos una recensión en el Tomo V I I I , 
páginas 125 y sigs. Esta petición, al cabo de once años, muestra que otras 
organizaciones, como la juanista de Arellano, también padecían graves fallos 
y penurias análogos a los de la Comunión Tradicionalista. 
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Perdone este «abuso de confianza», pero se trata de materia 
muy importante, sobre la que necesitamos información precisa y 
solvente. 
Le ruego salude respetuosamente en nombre de Lola y en el 
mío propio a SS. AA. los Condes de París y les transmita una vez 
más nuestro reconocimiento por las amabilidades que con nosotros 
tienen continuamente. 
Rogándole disculpe las molestias que mis encargos puedan oca-
sionarle y con gracias anticipadas, se despide con el mayor afecto y 
un abrazo su affmo. s. s. y buen amigo q. e. s, m. 
Luis Arellano.» 
CONTESTACION DEL SECRETARIO DEL CONDE DE PARIS 
A D O N LUIS ARELLANO, EL 8-X-1957 (1) 
En la parte superior y central del papel hay impreso un escudo 
con tres flores de lis, encima una corona, a cada lado un ángel que 
lo sostiene y debajo la leyenda «Secretariat de Monseigneur le Comte 
de Paris». E l texto de la carta dice así: 
«Querido Señor: 
Le envío adjunto no propiamente el libro de Su Alteza Real el 
Príncipe Javier de Borbón Parma, que no he podido encontrar, pero 
sí el texto del prólogo de esta obra; por otra parte, son las únicas 
páginas capaces de interesarle. 
Además, le envío dos notas relativas a la nacionalidad del Prín-
cipe Javier y a la de su hijo Hugo. Yo creía que el Príncipe Javier 
había sido nacionalizado francés en 1940 por el Gobierno del Maris-
cal Pétain; estas dos notas, de buena fuente, contradicen esa supo-
sición. 
Finalmente, le envío el texto del discurso pronunciado por el 
Príncipe Javier en el castillo de Clisson-Boismé, el 5 de mayo de 
1957, en el curso de una manifestación organizada por Le Souvenir 
Vandeen. Produce, ciertamente, estupor comprobar que, exactamen-
te el mismo día, el padre hablaba en Francia «en nombre de la 
(1) Traducción del original francés por el recopilador. 
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Cristianísima Realeza de Francia», y que el hijo, en Montejurra, 
hablaba en nombre de su padre, «Rey de España». Es difícil llevar 
más lejos la duplicidad... y el absurso. 
Si puedo serle útil en cualquier cosa, no dude en recurrir a mí, 
que siempre tendré agrado en servirle. 
Dígnese añadir, querido Señor, la expresión de mis sentimientos 
más distinguidos. 
P. Delongraye-Montier 
a Don Luis Arellano, 
Paseo de Sarasate, 5. 
Pamplona (Navarra). 
Pierre Delongraye-Montier. 
9, Rué Constantine. 
París a 8 de octubre 1957.» 
ABUSO Y FALSEAMIENTO DE L A PALABRA 
TRADICIONALISTA 
Razón tenían los escolásticos al enseñar, hace siglos, que antes 
de iniciar una polémica es necesario definir los términos que se van 
a discutir y emplear. ¡Cuántas energías, cuántos dolores y cuántos 
pecados se evitarían si así se procediera! Claro está que, en sentido 
contrario, podríamos exclamar: ¡Cuántas intrigas, cuántas marrulle-
rías y trapisondas tan lucrativas para muchos hubieran sido invia-
bles con tan segura precaución! Sus protagonistas están permanen-
temente interesados en que no se siga el consejo dicho de los esco-
lásticos, tan fácil, y luego, a veces, se quejan hipócritamente de las 
crisis de identidad, cuya resolución no quieren por nada del mundo. 
El confusionismo les permite «estar» sin «ser» y utilizar los recur-
sos de donde se «está» en direcciones inconfesables. 
Es difícil saber si las consideraciones precedentes serán en otros 
asuntos políticos más o menos adecuadas que en la historia de Don 
Juan de Borbón y Battenberg; pero es evidente que a él vienen, en 
sentido absoluto, plenamente a cuento. Toda la vida política de Don 
Juan de Borbón desde antes de la Cruzada, durante la misma y hasta 
la agonía de Franco está cuajada de abusos y falseamientos de la 
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palabra «Tradicionalismo». Lo mismo cabría decir de algunos polí-
ticos de su corte de Estoril a temporadas. 
El recopilador de estas páginas entiende en ellas que lo honesto 
y riguroso es llamar «tradicionalista» a quien sirve a los cinco fun-
damentos intangibles de la legitimidad española definidos por Don 
Alfonso Carlos en su R. D . de 23 de enero de 1936, que se encuentra 
en el tomo I , págs. 14 y 15. 
Hubo en la corte de Estoril un núcleo liberal puro e inequívoco 
que en estos años de nuestra recopilación simbolizan Don José de 
Yanguas Messía, Don Joaquín Satrústegui y Don José María Gi l 
Robles; son el ala izquierda del despliegue juanista. El límite opuesto 
son los tradicionalistas transbordados a Don Juan el 20 de diciembre 
de 1957 en el Acto de Estoril, llamados también tradicionalistas-
juanistas o «estorilos». Entre ambas formaciones hay una serie de 
personajes adscritos de diversas maneras a Don Juan de Borbón, 
que al final de la década de los años cincuenta entienden la crisis 
—ya antigua— del liberalismo, creen que está de moda y que cae 
ken llamarse tradicionalista, y se alejan del núcleo liberal puro y 
sincero situado a la izquierda, y sin fundirse con los de origen tradi-
cionalista situados en la frontera derecha, se desplazan hacia ellos, 
al menos semánticamente, porque confunden al antiliberalismo con 
el tradicionalismo. En la identificación de esos dos términos, ade-
más de en la mala fe, radica la confusión que hay que combatir. 
Don Laureano López Rodó, en su libro «La larga Marcha hacia 
la Monarquía», más difundido que riguroso, ofrece buenos ejemplos 
de esta ceremonia de la confusión. Transcribimos a continuación una 
página suya importante, con síntesis certeras, pero en la que la pala-
bra tradicional se usa de manera abusiva; en notas a pie de página 
señalamos concretamente los casos de falseamiento de la misma. 
«Este acercamiento de Don Juan a los tradicionalistas no puede 
verse como una súbita «conversión» o como una sutil maniobra. Alre-
dedor de Don Juan, como oportunamente quedó reseñado, se mo-
vieron, desde que publicó su célebre manifiesto de 1945, dos ten-
dencias monárquicas claramente diferenciadas: la liberal y la tradi-
cional. En un principio fueron los liberales quienes influyeron más en 
la postura del Conde de Barcelona. Pero se llevó a cabo una ope-
ración recuperadora de Don Juan para la Monarquía tradicional que 
podría resumirse así: 
— Adscripción de Ramón Padilla, y posteriormente de Juan 
Tornos, a la Secretaría particular del Conde de Barcelona. Ambos 
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diplomáticos, especialmente el segundo, se inscribieron en el sector 
monárquico tradicional (1). 
— Constitución del Consejo Privado, cuya presidencia recayó en 
Pemán, que entonces tenía una postura tajantemente antiliberal (2). 
— Incorporación al Consejo de escritores de signo tradiciona-
listas como García Valdecasas, López Ibor, Jesús Pabón, Marqués 
de Valdeiglesias... (3). 
— Después de 1955 se refuerza en el Consejo la presencia de 
monárquicos tradicionales. Son jóvenes valores intelectuales como 
Fernández de la Mora y Pérez Embid, todos ellos discípulos de «Ac-
ción Española» y por tanto defensores de la Monarquía tradicional. 
— Una visita de Fernández de la Mora (4) a Estoril, fuertemente 
apoyada por el Conde de Fontanar, lleva a Don Juan a aceptar el pro-
yecto de que el Consejo Privado deje de ser una entidad honorífica 
y funcione como órgano político. Dada la heterogeneidad ideológica 
de los consejeros, Fernández de la Mora propone una comisión per-
manente ejecutiva que funcione con periodicidad. Tal comisión per-
manente ejecutiva quedó integrada por Pemán como presidente, Gar-
cía Valdecasas como secretario y, como vocales, el Marqués de la 
(1) El recopilador se honró con la amistad de Don Juan Tornos, autén-
tico tradicionalista, que en todo momento sirvió a nuestros comunes ideales 
más que a la persona de Don Juan de Borbón. Don Juan Tornos y Espelius 
había sido capitán de corbeta del Cuerpo General de la Armada; perdió esta 
carrera por su colaboración con el general Sanjurjo el 10-VIII-1932; y entonces 
opositó, con éxito, a la carrera diplomática. Decir que Don Ramón Padilllla 
se inscribía en el sector monárquico tradicionalista es mentir. 
(2) López Rodó ha tenido la cautela de introducir en esta frase la palabra 
«entonces»; pero que «entonces» Pemán tuviera una postura tajantemente 
antiliberal no quiere decir que infundiera tradicionalismo ni a la monarquía 
ni a nada. Hacer sinónimo antiliberal y tradicionalista es, cuando menos, una 
frivolidad. 
(3) De García Valdecasas no ha descubierto el recopilador rastros de tra-
dicionalismo. López Ibor era un psiquiatra famoso con aficiones literarias. 
Jesús Pabón había sido diputado de la CEDA, autor de un libro titulado «La 
otra Legitimidad», favorable a la rama dinástica liberal y usurpadora, y en 
sus conversaciones con parientes del recopilador que a su vez lo eran suyos 
se había mostrado siempre anticarlista. El recopilador se honró con la amistad 
de Don José Ignacio Escobar y Kirkpatrick, marqués de Valdeiglesias, que 
en innumerables ocasiones nunca se mostró tradicionalista y tenía inclinaciones 
falangistas. 
(4) Don Gonzalo Fernández de la Mora y Mon; acerca de su concepto de 
tradicionalismo puede verse la revista «Verbo», núms. 189-190. Don Florentino 
Pérez Embid fue director general de Información, es decir, de la censura anti-
carlista en su época más cerril; vestía el uniforme totalmente negro de los 
más exaltados falangistas. Acerca de Yanguas Messía, véase la carta de Rozalejo 
a Arauz, pág. 70. 
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Eliseda, Juan Antonio Gamazo, Pérez Embid, Yanguas Messía y Fer-
nández de la Mora. Se produce así un punto de inflexión (1) en la 
línea de conducta de la causa monárquica. A partir de este momento 
se abre un largo período de concordia entre El Pardo y Estoril. 
— En estrecho contacto con la comisión permanente, y especial-
mente con sus miembros de orientación más tradicional, que eran 
Pérez Embid y Fernández de la Mora, se mantiene el Conde de 
Ruiseñada, cuya constante presencia cerca de la Familia Real como 
Jefe de la Casa de Doña Victoria Eugenia, contribuye a impedir que 
predominen en Estoril los elementos liberales y, frecuentemente, 
inclina al Conde de Barcelona hacia el entendimiento con El Pardo. 
— En resumen, se va imponiendo la línea tradicional, también 
llamada «colaboracionista» (2). En sentido contrario actúa el sector 
liberal, cuyos principales protagonistas son Satrústegui y Pinié, apo-
yados desde Estoril por Gi l Robles y, en parte, por Sainz Rodrí-
guez» (3). 
L A REVISTA «REINO» 
El 30 de julio de 1957, es decir, entre la presentación de Don 
Hugo en Montejurra (5 de mayo) y el Acto de Estoril (20 de di-
ciembre), apareció en Madrid la revista «Reino», «Semanario de la 
Asociación de Amigos de Maeztu». Bien presentada, con gran for-
mato, 27 por 38, y con fotografías. Con un ritmo mensual poco 
riguroso, se editaron ocho números, llevando el último fecha de 20 
de enero de 1958. Se agotó por una crisis interna que no hace al 
caso. En el número 2 se dice que el Consejo de Redacción está 
(1) Ciertamente, se produce un punto de inflexión alejando a Don Juan 
de la izquierda; pero esto no implica necesariamente un acercamiento al tra-
dicionalismo, como no se utilice esa palabra zafiamente al servicio de esque-
mas bipolares elementales. 
(2) Parece que se quiere establecer alguna relación entre Franco y el tra-
dicionalismo, cosa sólo posible utilizando la palabra tradicionalismo en un 
sentido vulgar, impreciso y desnaturalizado. 
(3) Menos mal que López Rodó se muestra más preciso en la pág. 288 
(2.| ed.), donde escribe: «Las personas fieles al pensamiento tradicional no 
quisieron aceptar nunca una Monarquía liberal y parlamentaria o que corriera 
el riesgo de desembocar en ella; de ahí, su oposición radical al conde de Bar-
celona y su defensa de los pretendientes carlistas, primeramente Don Javier 
de Borbón y Parma, y luego su hijo, Don Hugo Carlos». 
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formado por los siguientes señores: Presidente, Don Juan Claudio 
Güell y Churruca, conde de Ruiseñada. Vocales: Torcuato Luca de 
Tena, Gonzalo Fernández de la Mora, Rafael Calvo Serer, José Ma-
ría Ramón de San Pedro, Vicente Marrero, Alfonso Osorio, Amallo 
García Arias. Director, Carlos Rodríguez Eguía. Secretario de Re-
dacción, Luis María Ansón. 
Es decir, que estaba promovida por el grupo juanista-pseudotra-
dicionalista, distinto del tradicionalista-juanista, que nace en mayo y 
culmina en diciembre; no es un juego de palabras: el primer sus-
tantivo, adjetivado, indica el origen y la sustancia y es el impor-
tante; el otro término es un adjetivo calificativo secundario. La di-
versidad de orígenes indicada en los sustantivos, además, claro está, 
de las inevitables rivalidades personales, hizo que los dos grupos no 
llegaran a fundirse, ni siquiera a acercarse mucho. 
En las filas juanistas había un grupo autóctono y antiguo, pura-
mente liberal, enemigo de contaminarse con el franquismo y parti-
dario de i r empezando, cuanto antes, a entenderse con las izquierdas. 
Y otro grupo vagamente pseudotradicionalista, claramente de dere-
chas y católico —en la órbita del Opus Dei por la presencia de 
varios socios de la Obra— y partidario de entenderse con Franco 
para poder sucederle. Este segundo grupo es el que redacta y edita 
«Reino». 
Los promotores repartían profusamente números gratuitos de 
«Reino» en las filas de los javieristas, pero éstos contraatacaron con 
la broma de dividir el nombre de la revista en dos sílabas; así: 
«Rei-no». 
En el número 3 hay una carta al director, que le dirige Antonio 
López de la Osa, que expone algunas quejas sobre artículos de la 
revista, y finalmente dice: «Otrosí, quiero hacer constar la extra-
ñeza tan grande que a mí y a otros tantos amigos que tuvimos actua-
ción en la Guerra de Liberación nos ha producido leer el artículo 
del Sr. Arauz de Robles, titulado «El 18 de Julio y la Monarquía», 
en el que ni se menciona ni por casualidad a la participación de los 
requetés, única fuerza combativa de importancia que, con el carác-
ter claramente de monarquía, intervino en la preparación y desarrollo 
del Movimiento del 18 de Julio, hecho que por ser de tal magnitud 
y evidencia no puede ni debe silenciarse sin faltar igualmente a la 
verdad.» 
Como de costumbre, reproducimos a continuación el editorial de 
presentación, que decía así: 
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«España como unidad política es un estado católico, social y re-
presentativo, que de acuerdo con su tradición se declara constituido 
en Reino» (Artículo 1.° de la Ley de Sucesión). 
El día 28 de julio de 1947 el pueblo español refrendó con moral 
unanimidad esta ley fundamental que reconoce y promulga la forma 
política del Estado español, restaurándose de esta manera una tra-
dición milenaria rota —de manera artificial y antihistórica— en 
abril de 1931. «España es y seguirá siendo una Monarquía católica 
social y representativa», ha dicho el Ministro de la Presidencia, Se-
ñor Carrero Blanco, en su discurso de la última sesión de las Cortes 
Españolas. Renunciar a la Monarquía hubiera sido renunciar a la his-
toria de España, entraña viva de toda la historia de Occidente. 
Frente a los nostálgicos de las fracasadas formas republicanas, que 
en 1957 son ya reaccionarias, REINO alza la bandera de su fe mo-
nárquica en defensa del futuro de España y de la voluntad del pueblo 
español, expresada unánimemente no sólo ahora, sino cien veces más 
por cien generaciones sucesivas, en ese impresionante sufragio uni-
versal de los siglos que es la tradición española. 
REINO quiere ser una revista puramente doctrinal, abierta a to-
das las inquietudes intelectuales, artísticas y políticas, a las que juz-
gará siempre con firmeza, con sinceridad y con respeto. REINO 
desea el diálogo, pero no busca la polémica. Quiere afirmar y no 
discutir. Pretende construir, crear y por eso procurará no perder el 
tiempo y las fuerzas en el juego estéril de la dialéctica y la fraseo-
logía bizantina. Se esforzará en que sus páginas, sin resentimientos 
ni amarguras, estén siempre llenas de humanidad y fe, seriedad doc-
trinal y fervor juvenil de poesía y esperanza.» 
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VI. POLITICA DE LA COMUNION TRADICION ALISTA 
Esquema.—Informe de Don José María Valiente a Don Javier 
de Borbón Parma, el 5 de marzo.—Carta de Don Javier a 
Don Pablo Iturria, el 10 de marzo.—Declaraciones de Fran-
co, el 31 de marzo.—Escrito de Valiente a Franco, el 20 de 
abril.—Informe de Valiente a Don Javier, el 2 de mayo.— 
Informe de Valiente a Don Javier, el 17 de junio.—Carta 
de Don Javier a Valiente, el 18 de junio.—Informe de Va-
liente a Don Javier, el 21 de junio.—Informe de Valiente 
a Don Javier, el 2 de julio.—Carta de Don Javier a Valien-
te, el 8 de julio.—Informe de Valiente a Don Javier, el 
16 de julio.—Carta de Don Juan Sáenz Diez a Valiente, 
el 25 de agosto.—Informe de Valiente a Don Javier, el 11 de 
septiembre, acerca de una audiencia con Franco, el 24 de 
julio.—Declaraciones de Franco al director de la agencia 
EFE, el 1 de octubre.—Escrito de réplica de Valiente a 
Franco, el 3 de octubre.—Carta de Valiente a Don Javier 
enviándole copia del documento precedente.—Don Hugo 
inicia su intervención en la suprema dirección de la Co-
munión Tradicionalista.—Mensaje del Rey Javier «a mis 
queridos carlistas», el 12 X11-1957.—Carta del Secretario 
de la Junta de Gobierno al Jefe de Guipúzcoa, acompañan-
do a los documentos precedentes.—Carta de Don Rafael 
Cambra a Don José María Valiente.—Opúsculo, «¡Basta ya 
de Vergarismol». 
ESQUEMA 
Los documentos que siguen muestran principalmente, entre otras 
cuestiones secundarias, cómo discurría la política de colaboración 
con Franco. Esta era una de las más importantes cuestiones en 1957; 
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las otras dos, la presentación de Don Hugo en Montejurra y el trans-
bordo de algunos carlistas a Don Juan en el Acto de Estoril, se 
tratan separadamente en sendos epígrafes. 
La política de colaboración que de perfecto acuerdo establecie-
ron e impulsaron Don Javier y Valiente crecía y desencadenó dos 
reacciones: una, del propio Franco en sus declaraciones del 31 de 
marzo y del 1 de octubre; otra, en las mismas filas de Don Javier, 
cuya expresión más llamativa fue la agresión a Valiente. Sin atender 
a estos dos flancos adversos, termina el año con un Mensaje de Don 
Tavier insistiendo en esta política. 
INFORME DE D O N JOSE M A R I A V A L I E N T E A D O N JAVIER 
DE BORBON PARMA, EL 5 DE MARZO 
«Señor: 
Recibo en este momento su carta del 3, desde París, y me apre-
suro a darle las gracias por sus palabras tan honrosas y que son 
para mí el mejor premio. Yo pensaba constantemente en V. M . cuan-
do veía reunidos a todos nuestros amigos sin ninguna excepción. 
Pensaba que esto era el gran consuelo para el corazón de V. M . y 
el logro de un anhelo que nadie ha sentido tan hondamente como 
V. M . A l dar gracias a Dios, pido fervorosamente que, de ahora 
en adelante, no suframos retrocesos en este camino de la unión. 
Haremos todo lo posible para evitar que se vuelva a las andadas. 
La reunión de la Junta de Gobierno fue muy interesante. Se tra-
bajó en serio durante los dos días, sin interrupción, y tratamos todas 
las cuestiones, desde todos los puntos de vista, y con entera y fra-
ternal libertad. Dijimos muchas veces que las reuniones frecuentes 
de la Junta deben tender a crear un pensamiento y un sentimiento 
comunes, sin personalismos, sin más persona que la de S. M . , sin-
tiéndonos todos los demás colaboradores de S. M . en el Gobierno 
de la Comunión, a fin de que este Gobierno esté muy entrabado en 
la Comunión misma, y tenga hondas raíces en la voluntad de todos, 
con lo cual se genera la autoridad moral día por día, y se hará de 
ella un uso humano y de acuerdo con las necesidades bien conocidas 
y sinceramente sentidas. 
Como me ordena V. M . , seguiremos «los contactos establecidos 
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y continuados con el Gobierno». Creo que estamos bien situados en 
la opinión pública, y no sería nada extraño que, más adelante, se 
cuente con nuestros hombres para el Gobierno de la Nación. Ahora 
estamos preparando, con mucho detenimiento, una carta para S. E. el 
Jefe del Estado. Ya le consultaremos el texto. Creemos que estamos 
obligados a crear entre él y nosotros un clima de acercamiento y 
confianza. Pero lo principal es que se está creando en nuestros Jefes 
un espíritu de actuación positiva y constructiva. Parece que todos 
empezamos a entrever algunas ideas claras en esta actuación polí-
tica. De todos modos, no perderemos el ritmo lento y fecundo, sin 
dejarnos llevar de nerviosismos ni altibajos emocionales. 
Juan le enviará el acta de las reuniones, si ya no lo ha hecho. Yo 
le preguntaré cuando le vea. 
La próxima Junta será en Barcelona, en fecha aún no deter-
minada. 
Doy nuevamente las gracias a V. M . por su carta tan honrosa. 
Espero que V. M . pida mucho a Dios que nos ayude en nuestro 
trabajo. 
Deseo que el Señor se encuentre en buena salud y que su augus-
ta madre vaya recuperándose de su enfermedad. 
Quedo, como siempre, a las órdenes de V. M . 
Madrid, 5 de marzo de 1957. 
Señor.» 
CARTA DE D O N JAVIER A D O N PABLO ITURRIA, 
E L 10-111 
Los carlistas guipuzcoanos formaban un grupo muy unido y con-
trario a la política de colaboración con Franco y con la Secretaría 
General del Movimiento. Uno de ellos, Don Pablo Iturria, escribió 
a Don Javier a título personal, pero actuando en realidad como por-
tavoz informal de los demás, señalándole algunos episodios de esta 
política, pequeños aisladamente considerados, pero cuyo conjunto 
íes alarmaba. Don Javier le reprende en la carta que sigue; en ella 
confirma que la política dicha no era solamente cosa de Valiente, 
sino también y además, muy suya. Es una carta manuscrita, como 
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^das las suyas, y a vuela pluma como denotan sus defectos, es de-
cir, espontánea y sin influencia de secretarios. 
«Bost. Besson. Allier. 
10 de marzo 1957. 
Muy querido Pablo Iturria. 
He recibido tu carta y los informes que me llevas y te las agra-
o'ezco mucho. 
Hai pero puntos contra Val. que no corresponden a la verdad. 
No es él que pensaba a ese resultado para sí mismo. Fueron los de 
fuera que lo decían. Ya mucho antes Yo sabia que nunca aceptaría 
ir solo (1). 
Cuando a los contactos con Ar, eran necesarios, no tanto para 
el momento presente que para el porvenir (2). No si puede eliminar 
de la vida publica las dos fuerzas populares que han alcanzados la 
vítoría. A l contrarío, veo que estamos en buen camino, sin entrega 
ninguna; pero con la major voluntad de trabajar a la reconstrucción 
de España, tan necesaria en el conjunto europeo (3). Veo las quejas 
de la fotografía de la visita que los editores de la prensa hicieron, 
en un plan únicamente profesional (4). Y veo también nel periódico 
de hoy la visita de José Ignacio de O.; recibido al pardo. No sí 
puede hacer las críticas con bastante prudencia. Esas son muchas 
veces mas fáciles que actuar. 
Con tantos saludos mí querido Ituria 
quedo tuyo, 
Francisco Javier.» 
(1) Se refiere a la no presencia de tradicionalistas en el nuevo Gobierno 
dtl 26 de febrero, y a los rumores precedentes de que Valiente y Zamanillo 
serían ministros. Los hipercríticos comentaban estas esperanzas fallidas en el 
sentido peyorativo y mezquino de que los mencionados sólo buscaban beneficios 
personales. 
(2) Se refiere a los contactos de Valiente con Arrese; vid. Tomo X V I I I ( I I ) . 
(3) En la literatura de Don Javier, unas veces parece que piensa en Es-
paña, para la cual Europa es una posibilidad de realizarse, y otras veces, las 
más, parece que piensa básicamente en Europa, y en España solamente como 
un mero instrumento para cristianizarla. 
(4) Se refiere a una fotografía publicada en el diario «ABC» de 10-1-1957, 
del consejo de administración de «Prensa Castellana», editora del diario ves-
pertino de Madrid, «Informaciones», en visita de cortesía a Franco; entre los 
visitantes se ve a Don José María Valiente. (Vid. pág. 123.) 
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DECLARACIONES DE FRANCO EL 31-111-1957 
El subtítulo que sigue a éste es un escrito de Don José María 
Valiente a Franco, el 20 de abril. Se refiere, sin concretar más, «a 
los puntos expuestos por Vuestra Excelencia». Esos puntos están 
contenidos en unas declaraciones de Franco a Don Víctor de la Serna, 
redactor del diario «ABC», y publicadas en éste el día 31 de marzo 
de 1957, víspera del 1.° de abril, en que se conmemoraba solemne-
mente la Victoria en la Cruzada. Transcribimos, pues, en primer lu-
gar, la parte de las declaraciones de Franco, que son comentadas en 
el escrito que le dirigió Valiente el 20 de abril para que este último 
se entienda mejor. 
Hay, sin embargo, que dividir el total de las declaraciones 
de Franco en dos partes: una, la dicha, y otra, que Valiente silencia, 
porque no es favorable a la Comunión Tradicionalista; es una barre-
ra en su camino ascendente; bien lo percibió Don Antonio Lizarza 
Iribarren, que informó de la gravedad de uno de esos párrafos al 
Archiduque Don Antonio (véase segundo y último volumen de 1957). 
La transcribimos también en este mismo subtítulo. 
No hay que insistir en que esta clase de entrevistas estaban pre-
fabricadas y en que Franco se hacía preguntar lo que convenía para 
dar forma de respuesta a lo que él quería de antemano decir. 
Franco hizo en este año otras declaraciones que afectaban a la 
Comunión Tradicionalista el 1 de octubre, y que recogemos en la 
página 106. 
Parte de las declaraciones de Franco que inspiran el escrito de 
Valiente. 
Pregunta de Don Víctor de la Serna: «Además de las Leyes 
Fundamentales ya existentes, ¿se consideran necesarias algunas 
otras?» 
Respuesta de Franco: «Ya he dicho otras veces que nuestro 
sistema constitucional es de Constitución abierta. Esto no quiere 
decir que sus leyes básicas carezcan de la estabilidad de las Consti-
tuciones en uso en otros países, pero sí que cuando hubieran de per-
feccionarse, porque así lo requieran la voluntad o el servicio de la 
Nación, no haya por qué caer, como en aquéllos, en un período 
constituyente y revolucionario, de los que España tanto padeció. La 
institución del Referéndum ha permitido que sea la consulta directa 
a la nación y no la ficción y falseamiento a través de los partidos 
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políticos, la que dé su aprobación a las leyes básicas por las que el 
país ha de regirse y que para cualquier variación de las mismas ha-
van de seguirse los mismos trámites.» 
Pregunta de Don Víctor de la Serna: «¿Qué influencia sobre la 
política del Gobierno corresponde en el presente y cuál correspon-
dería en el futuro a la doctrina formulada en los puntos programá-
ticos del Movimiento?» 
Respuesta de Franco: «Un Movimiento político no puede an-
quilosarse en la rigidez de unos programas. En los puntos que han 
constituido la base de partida de nuestro Movimiento político, una 
cosa son los principios, que como tales han de permanecer, y otra 
lo pragmático, que al cumplirse sin renovarse dejarían a aquél vacío 
de contenido. En esto la inquietud de cada hora ha de llevarle a la 
superación de lo programado, pues no hay ni una sola norma pro-
gramática funcional que no permita la adaptación de su contenido 
esencial a cualquier accidente de lugar y tiempo. En la obra realizada 
en estos años, no sólo se ha superado muchísimo de lo programado, 
sino que se han forjado programas y aspiraciones nuevas que han 
enraizado en la conciencia pública y que vienen realizándose en los 
últimos años de Gobierno. Los principios son, en cambio, lo inmu-
table, su eje diamantino, y están por encima de cualquier voluntad 
de cualquier gobierno». 
Parte de las declaraciones de Franco que Valiente silencia y que 
Lizarza no subestima: 
Pregunta de Don Víctor de la Serna: «¿Cuál fue, desde el punto 
de vista militar, la más importante de las acciones de guerra en que 
intervinieron con predominio sobre otras milicias Falange Española, 
el Requeté y Renovación Española? (.. .).» 
Respuesta de Franco: « . . . Pero no es esta intervención militar 
lo más esencial, sino el haber sido, al integrarse bajo el imperativo 
histórico de la Unificación, exponente político popular y expresión 
institucional y orgánica del Movimiento Nacional (...).» 
Pregunta de Don Víctor de la Serna: «Qué significación tendría 
el que este ideal aglutinante se relajara y cada grupo de los concu-
rrentes al 18 de Julio regresara a sus acantonamientos políticos an-
teriores al Alzamiento?» 
Respuesta de Franco: «El de una traición a nuestros muertos, 
a los que todo lo dieron por la unidad y el futuro de la Patria. El 
que puedan persistir a través del tiempo casos aislados de particu-
larismos egoístas que nada sacrifican al bien común, no desfigura 
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la visión del conjunto ni puede extrañarnos persistan algunos viejos 
espíritus de politicastros en que la política de banderías y de ren-
cillas entre españoles ha constituido al correr de los años el quehacer 
de su vida y que tienen, por otra parte, el repudio de toda la nación. 
Aquellas viejas situaciones políticas de antaño no las permite ya el 
pueblo español, que se alzaría de nuevo contra el cantonalismo y la 
fragmentación de la Patria. Todos los intentos que en este camino 
desde el extranjero pretenden fomentarse, tropiezan con el desprecio 
y el repudio más rotundamente nacionales. El poder aglutinante, la 
fuerza de cohesión, de integración y de superación del Movimiento 
en toda la geografía española están en vigor y actúan con una agili-
dad refleja positivamente refractaria a cualquier tendencia de divi-
sión o de separatismo político (...).» 
Pregunta de Don Víctor de la Serna: «En el curso de los años 
transcurridos, ¿se han producido hechos que aconsejen al Estado con-
certar con grupos de caracterización en cierto modo partidista la 
relación de los postulados del Movimiento?» 
Respuesta de Franco: «En absoluto. Todos los españoles que 
poseen madurez política están llamados a la responsabilidad de las 
tareas de gobernar. Pero sería demasiado ingenuo —y la nación no 
lo toleraría— que alguien creyera factible poder romper en provecho 
propio, de un grupo o de una bandería, la unidad nacional para 
erigirse en arrendatario del Régimen (...).» 
Pregunta de Don Víctor de la Serna: «El Alzamiento del 18 de 
Julio supuso algún compromiso que le imprimiera determinado ca-
rácter dominante?» 
Respuesta de Franco: «En dos palabras se encierra la base sobre 
la que el Alzamiento se levantaba: Por Dios y por España. E l Mo-
vimiento surgió por un encuentro vitalmente necesario y absoluta-
mente espontáneo de unas fuerzas nacionales que, interpretando el 
sentir de la nación, se movían fundamentalmente por un sentido 
superador para salvar aquellos valores que forman y configuran el 
auténtico ser y la verdadera esencia de España. Todos los hombres 
y todas las fuerzas moralmente sanas se encontraron con el Ejér-
cito, la Falange y los Tradicionalistas en el punto de confluencia 
al que era preciso llegar sin más dilaciones. Nadie pensó entonces 
en negociar para su matiz o peculiaridad el sacrificio que cada uno 
se imponía, ni en condicionar sus esfuerzos en orden a la victoria 
a dichos matices o peculiaridades. Todo se ofrecía por la unidad, la 
grandeza y la libertad de España, por la Patria, que se quería una, 
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grande y libre para darse a sí misma la forma y la configuración po-
lítica más adecuada a sus limpias tradiciones y a los imperativos de 
nuestro tiempo. Una España y un Estado para todos los españoles, 
sin distinciones, que aceptaran la victoria de nuestra Cruzada y los 
principios fundamentales del Movimiento Nacional.» 
Hasta aquí, Franco. 
Esta otra parte de sus declaraciones es una barrera inequívoca 
en el intento de la Comunión Tradicionalista de diferenciarse, recu-
perar su «ser» legal, y avanzar hacia la conquista del Poder. No es 
que Valiente no lo viera. Lo que distinguía su actitud ante estos 
párrafos de la de otros carlistas, Lizarza, por ejemplo, que los se-
ñalaban con alarma, era su convencimiento de que no eran irrever-
sibles e insuperables, porque Franco era perfectamente capaz de decir 
con toda naturalidad lo contrario poco tiempo después; y quería 
darle tiempo e ideas para ese cambio, empezando por no irritarle 
inútilmente. 
ESCRITO DE D O N JOSE M A R I A V A L I E N T E A FRANCO, 
EL 20 DE ABRIL 
El tiempo que se deja transcurrir antes de dar una contestación 
expresa algún matiz de ésta. A unas declaraciones análogas de Franco 
el día primero de octubre de este mismo año, Valiente contestó al 
día siguiente, como veremos. En este caso de aquí, dejó transcurrir 
veinte días de dignidad y de prudente distanciamiento. Evidente 
contraste con los cientos de telegramas de adhesión del aparato ofi-
cial que Franco recibía a las pocas horas de cualquier actividad suya 
fuera de la rutina. 
Tal vez Valiente no hubiera enviado nunca este escrito de no 
haber querido solicitar una audiencia, como al final del mismo hace; 
ni hubiera pedido tal audiencia de no ser inminente la sorprendente 
presentación de Don Hugo en Montejurra sin el previo aviso con-
vencional en unas buenas relaciones, costumbre ya establecida con 
otros asuntos análogos. 
Por lo demás, ya hemos señalado en el subtítulo anterior que 
Valiente solamente escribió acerca de la parte de las declaraciones 




Tengo el honor de llegar de nuevo ante Vuestra Excelencia, con-
fiado en su benévola acogida. 
Como continuación de la carta que le elevé en 3 de diciembre 
pasado, deseo comunicarle que en diversas reuniones celebradas 
desde el verano último, con las personas más representativas del 
antiguo (1) tradicionalismo, tratamos los puntos de vista que expuse 
a Vuestra Excelencia, y los están compartiendo plenamente. Esta 
opinión Tradicionalista, tan sana y española, y tan alejada siempre 
de los viejos partidismos, se siente esperanzada ante el proceso de 
estructuración del régimen, tal como Vuestra Excelencia lo está 
planteando. 
A continuación, subrayo algunos de los puntos expuestos por 
Vuestra Excelencia, que tienen un evidente sentido Tradicional, y 
son acogidos por los tradicionalistas con marcado interés. 
1. Constitución abierta.—Creemos que esta frase de Vuestra 
Excelencia puede cerrar el siglo de las constituciones liberales, rí-
gidas y teorizantes. La Constitución abierta, responde mucho más 
a la constitución interna de la Nación, y es la fórmula más natural 
y humana del Derecho Político, que debe huir de construcciones 
legales excesivamente teóricas, y cuya reforma acarrea siempre una 
grave conmoción. 
Las Constituciones del siglo liberal fueron algo violento para 
nuestro pueblo, desembocaron todas en la desintegración de las es-
tructuras sociales naturales, y destruyeron nuestra estabilidad social. 
2. Adaptación suave a las circunstancias.—La Constitución 
abierta se adapta suavemente a las circunstancias, y las reformas 
legales pueden hacerse, cuando las circunstancias lo aconsejen, sin 
conmociones, ni peligro de violencias, ni sacudidas de la opinión 
pública. 
3. Principios fundamentales.—Para que la adaptación a las 
circunstancias sea algo natural y suave, exige que los rodamientos 
se deslicen sobre unos principios fundamentales. Estos principios 
son los del Movimiento, consagrados por el sufragio de la sangre 
y de la muerte. No hay hoy ninguna nación que tenga principios 
políticos tan queridos por su pueblo. 
(1) La palabra «antiguo» es aquí una cautela jurídica muy respetuosa 
con Franco. Evita hablar de un tradicionalismo presente que sería ilegal a 
partir del Decreto de Unificación de 19-IV-1937. 
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Sobre el fundamento, inconmovible, de estos principios, nuestras 
leyes políticas pueden quedar abiertas a una suave evolución, para 
adaptarse a las circunstancias, y responder siempre adecuadamente 
a la constitución interna de la sociedad. 
4. Sin quemar etapas.—Es decir, sin nerviosismo ni prisa, gra-
ves achaques de nuestra política, que hoy se advierten en algún 
sector monárquico (1). El buen ritmo acompasado es el ritmo fecun-
do de las cosas de la naturaleza, que se halla tan alejado del estan-
camiento, ya que la naturaleza nunca se detiene, como del nerviosis-
mo frivolo de los hombres. 
Sin quemar etapas (2) es otra frase certera de Vuestra Exce-
lencia: ni pararse por desorientación, ni precipitarse por aturdi-
miento. 
5. Sin partidismos liberales.—Los partidismos nos harían re-
troceder a procedimientos fracasados, que están superados en la 
conciencia pública, y en la propia experiencia personal de todos 
nosotros. 
El sistema de partidos sería la negación de nuestro Movimiento, 
aunque dentro del mismo pudieran tenerse en cuenta las sanas opi-
niones en lo opinable, con las debidas garantías y una discreta re-
gulación. 
* * * 
He recordado estos puntos esenciales, expuestos por Vuestra 
Excelencia, para que vea por qué le digo antes que los tradicionalis-
tas ven esperanzados el planteo que Vuestra Excelencia está dando 
al proceso de la estructuración política. Y lo sinceramente que desean 
asistir a Vuestra Excelencia en este proceso. Como le dije en mi carta 
de 3 de diciembre, en la proyectada estructuración, pesa sobre el 
Tradicionalismo una responsabilidad, y la vieja y secular Comunión 
quiere hacer honor a ella. 
Estoy a la disposición de Vuestra Excelencia. Sería para mí un 
gran honor cumplimentar a Vuestra Excelencia y ampliarle de pa-
labra los puntos de vista expuestos en este escrito, y en el de diciem-
(1) En este escrito no podría ser otro que el de Don Juan de Borbón 
y Battenberg. Era cierto que los seguidores de éste estaban nerviosos y tenían 
prisa. Pero del mismo grave achaque padecían los carlistas. Vid. pág. 107. 
(2) En las declaraciones de Franco a Don Víctor de la Serna, publicadas 
en «ABC» de 31-111-1957, se leen estas palabras: «Lo que no puede hacerse 
por un afán de perfección y de logro total es el intentar quemar etapas y 
hacer el juego a los que desde nuestra Cruzada vienen especulando intentando 
colocar el Régimen en un estado de interinidad». 
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bre. Por ello me permito solicitar, con el mayor respeto, una audien-
cia privada, si ello no ha de ser grave es torsión para el horario de 
trabajo de Vuestra Excelencia (1). 
Me reitero, como siempre, a sus órdenes. 
Madrid, 20 de abril de 1957 
Excelencia.» 
INFORME DE D O N JOSE M A R I A V A L I E N T E A DON JAVIER, 
EL 2 DE M A Y O 
«Señor: 
Aunque Juan (2) le dará cuenta de la Junta de Gobierno de Bar-
celona, del día 27 de abril, y de los actos de Montserrat, del 28, 
yo deseo adelantarle una primera impresión. 
Esta primera impresión es buena. Creo que es francamente bue-
na. Puig está conduciendo inteligentemente, y prudentemente, los 
asuntos de Cataluña. El último sector octavista, formado por los 
que siguen al Archiduque Don Antonio, se ha unido a nosotros en 
los actos del 28 (3), en las conversaciones mantenidas con ellos han 
mostrado un sincero deseo por la gran unificación Carlista. 
En Montserrat se constituyó el Consejo Regional, que asesorará 
al Jefe de la Región. Está formado por personas calificadas de toda 
Cataluña. Con este Organismo, el Jefe Regional sentirá muy asis-
tida su autoridad. De todos modos, la autoridad moral de Puig es 
indiscutible y aceptada por todos. Los jóvenes, y los Requetés, están 
funcionando muy bien y de acuerdo con Puig. 
El lunes 29 visité, con Puig, las poblaciones de Reus, Falset 
(con asistencia de los representantes de Bellmunt), y de Mora de 
Ebro (con asistencia de los representantes de T i visa y de Flix). 
(1) Con excepción de esta petición de audiencia, hay cierta vacuidad en 
en este escrito. Su verdadera justificación pudiera estar en mostrar a Franco, 
por el mero hecho de serle enviado, cierta adhesión, precisamente en vísperas 
de la presentación de Don Hugo en Montejurra. 
(2) Don Juan Saen2 Diez. Esta supresión de los apellidos no era una fami-
liaridad, sino un obstáculo para la Policía si interceptaba este informe. En 
aquella época, cierta organización misteriosa había puesto de moda esta práctica. 
(3) Se refiere al aplech de Montserrat; vid. pág. 140. 
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En todas panes se celebraron actos de importancia con los elemen-
tos dirigentes, y pude observar que la autoridad de nuestro Jefe 
Regional se acepta cordialmente. 
El mitin de Montserrat fue muy brillante. Me dijeron que la 
asistencia fue el doble de la del año anterior. También el banquete 
fue muy lucido. Visitamos al Abad mitrado, quien estuvo muy ama-
ble con nosotros. 
En la Junta de Gobierno, del sábado 27, se tomaron acuerdos 
importantes. Juan los comunicará a V. M . , para solicitar su apro-
bación. Dentro de la Junta quedan constituidas tres Comisiones: 
1. Propaganda.—Formada por Cataluña, Valencia y Baleares. 
Residirá en Barcelona, y la presidirá el Jefe de Cataluña. 
2. Régimen interior.—Formada por Navarra, Guipúzcoa, Ara-
gón y Andalucía. Residirá en Pamplona y la presidirá Astraín. E l 
Secretario de esta Comisión será Juan Sáenz-Díez. 
3. Hacienda.—No recuerdo ahora los pormenores, pero Juan 
se los dará a V. M . 
Se acordó que la próxima reunión de la Junta sea en Pamplona, 
a mediados de junio. 
Creo que con estos acuerdos, las regiones se sentirán muy incor-
poradas al Gobierno de la Comunión, y esta amplitud de Gobierno 
puede producir buenos frutos para lograr la cordialidad de todas 
las Regiones. No podrá haber tachas de centralismo, ya que todos 
los Jefes Regionales tendrán la holgura necesaria para su desenvol-
vimiento. Todos comprenderán, sin recelos, que el Secretariado es 
un enlace entre ellos, que no quiere absorber ni imponerse a nadie, 
sino servir a todos (1). Creo que esta gran holgura en los rodamien-
tos internos, dará mucha eficacia a la Comunión, siempre bajo la 
suprema unidad de la autoridad de V. M . 
Deseo repetir a V. M . que las cosas de Cataluña están seria-
mente encauzadas, y que nuestro Jefe Regional está demostrando 
grandes condiciones de gobierno, de comprensión humana, de discre-
ción y talento, y del mejor espíritu. He hablado con muchas perso-
nas, y de todas las conversaciones deduzco que el problema Sivatte 
no debe inquietarnos más. Todos están conformes en que poco a 
poco irá quedando reducido a un grupo sin orientación política clara, 
y cerrado en un negativismo estéril. 
(1) Todo esto es una alusión a la tensión surgida del año anterior con 
la creación de la Junta de las Regiones. 
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Leí a los Jefes la carta de V. M . de 14 de abril. Todos se sienten 
incorporados a la política que V. M . nos propone: Política cons-
tructiva, positiva, porque no somos un museo anticuado, ni una 
cofradía. Este clima de acción positiva está ganando a la Comunión. 
También en las muchísimas conversaciones de Cataluña lo hemos 
percibido. Nuestra Junta tiene buen sentido, y son pocos los extra-
vagantes. Zamanillo hizo en Montserrat un discurso de gran valor 
político. Condujo perfectamente el sentimiento público de las masas, 
y los llevó por el buen camino. Todo se lo aplaudieron con fervor 
y entusiasmo. 
No tengo tiempo para escribir más a V. M . Pasado mañana vamos 
a Montejurra. Sospecho que allí el ambiente está otra vez compli-
cado y difícil (1). Astraín dirige muy bien los asuntos, pero tropieza 
con dificultades. Yo pienso ayudar a Astraín todo lo que pueda. 
Estos asuntos se irán resolviendo cuando se convenzan de que en 
nosotros no hay espíritu de absorción, ni de imposición. Creo que 
en Cataluña esto ha quedado claro. También habrá de quedar en 
Navarra y en Guipúzcoa, con la ayuda de Dios. 
Deseo que el Señor se encuentre en buena salud y me reitero 
como siempre a sus órdenes. 
Madrid, 2 de mayo de 1957 
Señor.» 
INFORME DE D O N JOSE M A R I A V A L I E N T E A D O N JAVIER, 
EL 17 DE JUNIO 
«Señor: 
He recibido la carta de V. M . del día 10. La recibí el viernes 14. 
No he podido contestarle antes. Siento mucho, muy sinceramente, 
el disgusto de V. M . , por todos estos rumores internos de la Co-
munión, propalados con mal espíritu. Crea V. M . que no tenemos 
más que motivos de gratitud para S. A. No comprendo de dónde 
han podido salir estas intepretaciones que le han llegado a V . M . 
Y deseo que haga constar a S. A. , que son enteramente falsas todas 
esas interpretaciones. Estoy seguro de que la clara inteligencia de 
(1) No sospechaba que se estaba incubando el atentado contra su persona. 
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S. A. se habrá dado cuenta de que es inverosímil que se haya mani-
festado una queja tan infundada. 
Seguiremos adelante, valientemente, como dice V . M . No hay 
más remedio que seguir, mientras contemos con la confianza de 
V. M . Esté bien seguro V . M . de que nunca le faltará nuestra asis-
tencia. 
De la reunión de Requetés, en Madrid, ya le ha informado Za-
manillo. En cuanto a la Junta de Gobierno, se ha convocado para 
el día 30, en Pamplona. Estamos preparando el Orden del Día para 
esa Junta. 
Juan, volvió muy contento de la reunión con V. M . en Hendaya, 
el día 13. Nos reunió en seguida, y acordamos convocar a los Jefes 
para la reunión de Pamplona. 
Esperamos que los Jefes propongan una comisión permanente, 
de tres, o de cinco, de entre ellos, para que actúen con el Secreta-
riado, más activamente, durante el tiempo que medie de una sesión 
a otra de la Junta de Gobierno. 
En la semana pasada tuvimos una reunión con el Ministro 
Sr. Arrese. Fue el jueves 13. Nos ha vuelto a citar para mañana, 18. 
Tiene interés en que hagamos un plan de actuación de la Comunión. 
Lo de Montejurra le pareció estupendamente. 
Sobre lo de Montejurra nos dijo el Sr. Arrese que el Ministro 
de la Gobernación había protestado en un Consejo de Ministros. 
Pero que el Sr. Solís, Ministro del Movimiento, contestó que a él 
le parecía muy bien el discurso del Príncipe, porque habla del 18 de 
Julio y de los Sindicatos. Y porque es preferible que haya más de 
un candidato al trono (1). Los ministros juanistas no replicaron nada 
a las observaciones del Ministro Sr. Solís. A la reunión que vamos 
a tener mañana con el Sr. Arrese, creo que ha invitado también 
al Sr. Solís. Inmediatamente informaré de todo a V. M . 
Esperamos un contraataque juanista, después de lo de Monte-
jurra, pero aún no ha habido nada. Creo que, por de pronto, se 
limitarán a intrigar en las alturas. 
Tenemos en contra al Ministro de la Gobernación, para la orga-
nización de actos públicos. Aún no sabemos si podrá celebrarse 
el acto de Villarreal. Si el Ministro se opone, estamos dudando de 
si convendría recurrir a Franco. Esta última gestión no será fácil 
de hacer. 
(1) Esta frase refleja como pocas la mentalidad típica de Franco, y por 
ello da verosimilitud al resto de la información. 
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En cuanto a la carta de sesenta firmas (1), de los que se pasan 
a Don Juan, me permito indicar a V . M . que quizá sea más acon-
sejable no contestar, por el momento. 
Escribiré pronto de nuevo a V. M . para darle cuenta de la reunión 
de mañana con los Sres. Arrese y Solís. 
Deseo que el Señor se encuentre en buena salud y quedo como 
siempre a sus órdenes. 
Madrid, 17 de junio de 1957 
Señor.» 
CARTA DE D O N JAVIER DE BORBON A JOSE M.a V A L I E N T E , 
E L 18 DE JUNIO 
«París, 18 Junio. 
Muy querido José M,a Valiente, 
Recibo hoy tu carta del 11 de Junio y espero habrás recibido 
la mía anterior. Yo no tengo nada al aplazamiento de la Junta de 
Gobierno a Pamplona. Por el contrario, estoy en completo acuerdo 
y lo deseo. Lo que te escribía después de hablar con mi hijo fue 
una impresión que él tenía que tú estabas en el dubio si esa reunión 
será útil actualmente, o si convendría un aplazamiento, después de 
la de Barcelona que fue un éxito. Por eso te escribía una carta feli-
citando y pidiendo que hagas también la de Pamplona, el 30, y una 
segunda para t i , en el caso, que por razones momentáneas crees más 
útil no celebrarla, de tener una carta mía en manos para aplazarla 
siendo ya anunciada. Pero a mi parecer sería mejor celebrarla cuanto 
antes, porque en el verano estarán todos dispertidos en sus fincas 
o al Mar. 
Con tantos agradecimientos muy querido José M.a Valiente, 
quedo tuyo afectísimo 
Francisco Javier 
Las dos cartas no eran contradictorias sólo la secundo era des-
tinada a reservar tu autoridad en el caso que tú creesti necesario 
aplazar produciendo mi carta para justificarlo.» 
(1) Vid. segundo y último volumen de este año. 
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INFORME DE D O N JOSE M A R I A V A L I E N T E A D O N JAVIER, 
E L 21 DE JUNIO 
«Señor: 
Deseamos someter a la superior decisión de V . M . , el asunto 
de la asistencia de S. A. a la Junta de Gobierno, del 30, en Pam-
plona. 
Si a V. M . le parece aconsejable este viaje de S. A . a Pamplona, 
podría concertarlo directamente con Don Joaquín, o con el Sr. As-
ir aín. 
Nosotros creemos que sería conveniente que S. A . se reuniera 
con los Jefes Regionales, les conociera, y hablase con ellos, Y al 
mismo tiempo que conociese el funcionamiento de la Junta, 
De todos modos, sometemos este asunto, con todo rendimiento, 
a la resolución superior de V, M , 
Deseo que V, M , se encuentre en buena salud y quedo como 
siempre a sus órdenes. 
Madrid, 21 de junio de 1957 
Señor,» 
INFORME DE D O N JOSE M A R I A V A L I E N T E A D O N JAVIER, 
«Señor: 
Como anuncié a V. M , en mi carta de 17 de junio, hemos cele-
brado ya dos reuniones con el nuevo Ministro Secretario General 
del Movimiento, Sr, Solís. La primera de estas entrevistas fue la de 
19 de junio, en el despacho ministerial del Sr. Arrese. Allí tuvimos 
un primer cambio de impresiones. Después, el Sr. Solís nos ha invi-
tado a almorzar el día 26 de junio. Nos recibió con muchas mues-
tras de consideración. Asistimos, el General Redondo, Zamanillo, 
Saenz-Díez y yo. Después del almuerzo, tuvimos una larga conferen-
cia política. Salimos bien impresionados. Quieren dar mucha amplitud 
al Movimiento, para librarle de tachas totalitarias, y esperan de 
nosotros que podamos prestar un eficaz servicio en una amplia 
coordinación política. 
Creemos que tienen interés en contar con nosotros. Les asusta 
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el conglomerado peligrosamente turbio que se está produciendo al-
rededor del juanismo. Las últimas actuaciones juanistas han produ-
cido mal efecto en las alturas del Estado. En cambio, se resaltan 
ahora, la lealtad, y el buen espíritu del Carlismo. Creemos que nos 
hallamos ante una coyuntura que puede ser favorable. Tendremos 
enemigos, pero muchísimos amigos. Habrá que proceder con mucha 
calma, pero con una gran confianza en las posibilidades de nuestra 
Comunión. 
Ya seguiré dando cuenta a V. M . del desarrollo que vayan te-
niendo estas gestiones. Naturalmente, hasta ahora no hemos con-
cretado nada, ni nos hemos comprometido a nada. N i hubiéramos 
podido hacerlo, sin la autorización de V. M . 
La Junta de Pamplona, convocada para el día 30 de junio, la 
hemos aplazado, por enfermedad del Sr. Astraín. Astraín estaba 
aquí, y habló conmigo. Ha sido hospitalizado en un sanatorio, en 
donde le han practicado una operación quirúrgica. Hemos ido a acom-
pañarle al sanatorio. Ya se encuentra bien. Nos dijo que podía ce-
lebrarse la reunión sin su presencia en Pamplona. Pero yo comprendí 
que lamentaba mucho su ausencia, y creo que agradeció el aplaza-
miento. Pensamos convocar de nuevo la Junta para el 28 de este 
mes. También habían pedido el aplazamiento Gaviria y Barran-
co (1). 
Dentro de pocos días enviaré a V. M . un breve informe sobre 
la situación política, tal como nosotros la vemos. Lo haré, antes de 
la Junta de Pamplona. 
Deseo que el Señor se encuentre en buena salud y quedo como 
siempre a sus órdenes. 
Madrid, 2 de julio de 1957 
Señor.» 
CARTA DE D O N JAVIER A D O N JOSE M A R I A V A L I E N T E , 
EL 8-VII-1957 
«Muy querido José María Valiente. 
Tantas gracias por tu carta del 2 de julio y las noticias de las 
reuniones celebradas con las autoridades y los amigos. 
(1) «Barranco» es López Barranco, jefe de Valladolid, persona distinta de 
Don Sixto Barranco Carmona, otro carlista distinguido que aparece más adelante 
en esta recopilación. 
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Estoy muy optimista aunque nos encontramos en el principio 
de la subida, que es la sola razonable aseguir. 
La noticia de que el Sr. Astraín está ya mejorando de su enfer-
medad me da buena esperanza para la reunión en Pamplona este 
mes. Estaré aquí creo la maior parte de este mes y iré en Agosto 
15 días en Austria. 
Puedes siempre escribirme aquí. 
Con tantos agradecimientos para tu buena labor. 
Quedo querido José María Valiente 
tuyo afectísimo, 
Francisco Javier. 
8 de Julio 1957.» 
INFORME DE V A L I E N T E A D O N JAVIER, 
EL 16 DE JULIO 
«Señor: 
He recibido síi carta del día 8. Me alegra mucho que V, M . se 
sienta optimista ante la empinada cuesta que estamos empezando 
a subir. Nosotros también estamos muy animados, aunque no per-
demos de vista un momento las dificultades del camino. Pero no 
hay otro camino. O por lo menos no lo hay ahora (1). En otras cir-
cunstancias, nos adaptaremos a ellas cuantas veces sea necesario. 
Lo que sí creo que no podemos hacer, es esperar que nadie haga 
nuestro trabajo. Lo tendremos que hacer nosotros, contra viento y 
marea, con mucha mar gruesa. Esto les pasa a todos, ha pasado 
siempre, y pasará siempre. No estamos peor que los demás. Por el 
contrario, creo que estamos mejor que los demás, si bien es cierto 
que nos espera una gran fatiga, pero también una hermosa labor. 
Ya están citados los Jefes para la reunión de Pamplona, del do-
mingo 28, Creo que esta reunión puede ser muy fructífera; así lo 
cree el Sr. Astraín, el cual marchó de aquí muy mejorado de su 
enfermedad, que no tuvo importancia, aunque fue molesta y do-
lorosa. 
(1) Quiere decir que mientras viva Franco, que puede morir en cualquier 
momento. 
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Hemos tenido estos días un gran oleaje juanista. Nuestros ami-
gos han estado bastante nerviosos, pero los juanistas, según informes 
ciertos, están muy molestos, porque no les gusta nada lo que se ha 
hecho por parte de sus jefes. Aún tenemos algunos cuantos años 
para contrarrestar esas campañas, y podemos superarlas para bien de 
nuestra Nación, y de la Monarquía. En este terreno hemos de luchar 
con sangre fría, sin desequilibrio emocional, con presencia de espí-
r i tu y con presencia mental, para hacer un juego certero, y duro, 
con cuanto haga falta. 
En agosto, creo que tendremos un acto importante en Santan-
der, y probablemente hablaremos allí Zamanillo y yo. 
Deseo que el Señor se encuentre en buena salud, y quedo como 
siempre a sus órdenes. 
Madrid, 16 de julio de 1957 
Señor.» 
CARTA DE D O N JUAN SAENZ D I E Z A D O N JOSE M A R I A 
V A L I E N T E , EL 25 DE AGOSTO 
«Madrid, 25 de agosto de 1957. 
Querido José María: Como me dicen que no te dejan leer, y yo 
tampoco ando sobrado de tiempo para escribir, no lo he hecho en 
todos estos días, porque por aquí no hay noticias y más nos inte-
resan las que llegan de ahí y de tu recuperación, aunque lenta. 
Han hecho bien en ordenarte gran quietud y despreocupación de 
todo trabajo. Tiempo tendrás para trabajar, pero ahora lo impor-
tante es que desaparezca todo residuo del terrible golpe (1). 
Quería haberte ido desbrozando algo de labor aquí, pero no me 
ha sido posible, por culpa de los veraneos de todo el mundo. Me 
refiero a lo que dijimos a Solís (2) que nosotros podíamos cubrir 
el flanco de las derechas. Ahí tenemos mucho campo de actuación, 
pero hay que empezar a moverse porque todas esas derechas me da 
la impresión de que están en un momento crítico y que pueden de-
cantarse con fortuna hacia nuestro lado o volver a caer en los bien-
(1) Se refiere al reciente atentado que historiamos en la pág. 121. 
(2) Don José Solís Ruiz, Ministro Secretario General del Movimiento. 
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intencionados errores de siempe. Es posible que este otoño sea deci-
sivo para esa inclinación en uno u otro sentido. Afortunadamente, 
tú y yo, más tú que yo, tenemos mucha entrada con gente de ese 
campo por nuestros antecedentes (1), que si para otros aspectos 
pueden ser desfavorables, para esta labor resultan de gran valor. 
Se me ocurre que, para empezar, debemos aclarar las cosas con 
Alfredo (2). Por su cargo en A. C. pretenderá mantenerse en apoli-
ticismo; ese apoliticismo equivocado que han infiltrado en muchas 
buenas gentes. Pero además de eso, él es secretario de la Editorial 
Católica. Y ésta sí que no puede desentenderse de posiciones polí-
ticas teniendo un periódico de tanta influencia (3). N i el periódico, 
ni los Propagandistas (4), ni todos ellos como particulares pueden 
seguir como hasta aquí la política del avestruz. Tienen que enfren-
tarse con la realidad y fijar su posición. Durante la república les 
hemos oído mil veces que no les separaba de nosotros más que una 
cuestión de táctica (5). Si así fuese, al imposibilitarse aquella táctica 
con la guerra, debieron haber venido con armas y bagajes a engro-
sar nuestras filas aunque conservasen su personalidad. Pero tan dis-
tantes siguen hoy de nosotros y lo que es más grave, tan desinte-
resados y displicentes, que creo que están incurriendo en grave res-
ponsabilidad. Podrían discutirnos muchísimas cosas y eso sería ho-
nesto. Lo que no pueden hacer es prescindir, como lo hacen, de 
este gran hecho histórico del tradicionalismo, avalado por la guerra. 
Hay que acabar con esto y ver si se liga. Si estamos llevando 
a la Comunión a la operación A (6), que tiene para ella indudables 
(1) Antecedentes de propagandistas católicos en términos generales. 
(2) Alfredo López, Presidente Nacional de la Acción Católica Española, y 
después Director General de Asuntos Eclesiásticos en el Ministerio de Justicia. 
(3) El periódico demócrata cristiano y vaticanista «Ya», de Madrid, con 
algunas filiales en provincias. 
(4) Se refiere a la poderosa Asociación Católica Nacional de Propagandis-
tas, dirigida por Don Fernando Martín Sánchez Juliá, eminencia gris de mu-
chísimas cosas importantes. 
(5) Todo esto es verdad. Lo que sucedía era que de manera todavía in-
formal el progresismo campeador por los despachos de la Iglesia oficial había 
elevado a la sazón aquella táctica al rango de doctrina, y presentaba la «hipó-
tesis» como si fuera la «tesis». Un rasgo del progresismo fue una presunta 
caridad Irenista con todos los enemigos de la Fe y a la vez una paradójica 
y apasionada hostilidad contra los católicos que no pensaban como él, a los 
que motejaba de tradicionalistas. 
6) El recopilador no ha encontrado documentos ni expUcaciones orales 
sobre tal operación, mantenida en lo alto y en secreto. Pero induce que se 
ti ataba de hacer bascular el mundo eclesiástico hacia el tradicionalismo en vez 
de hacia la democracia cristiana. 
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repugnancias, ¿es que ellos no tienen también que revisar su política 
y encararse a fondo con su responsabilidad? Pensaba haber tenido 
una primera conversación, muy amistosa aunque se fuese al fondo 
de las cuestiones, con Alfredo y prepararte a t i el terreno para que 
luego cogieses tú los trastos y con más habilidad y más autoridad 
pudieses rematar la faena. Pero me dicen que no viene hasta el pri-
mero, o primeros. Quizá llegues tú antes y entonces ya verás lo que 
conviene hacer. Pero si tú no vienes, y él sí, salvo que me digas lo 
contrario, pienso empezar a trabajar por ahí. Ese es nuestro campo 
y debería ser posible cosechar buen fruto. Ahí no debería haber 
cuestiones doctrinales, sino de personas. ¿Pero no están en esas filas 
las personas con las que habrá que contar en gran parte? Que acabes 
de ponerte pronto bueno. Mis afectuosos saludos a Consuelo y tus 
hijos. 
Un abrazo de 
Juan.» 
INFORME DE V A L I E N T E A D O N JAVIER, EL 11 DE SEP-
TIEMBRE, ACERCA DE UNA AUDIENCIA CON FRANCO, 
EL 24 DE JULIO 
«Señor: 
M i primera carta, después del incidente (1), la debo a V. M . 
Puede estar bien seguro V. M . de que le escribo con la mayor gra-
titud por las frases tan afectuosas con que me honró en su carta 
desde Bostz, de 9 de agosto. 
Estoy haciendo ya mi vida normal, la cual interrumpí hasta 
ahora, a fin de evitar que se alargasen excesivamente algunas moles-
tias que tuve. Hoy me encuentro recuperado, y creo poder cumplir 
mis obligaciones. 
No me dio tiempo de comunicar a V. M . la concesión de audien-
cia por el Jefe del Estado. La pedimos para antes de las vacaciones, 
y la concedió en el acto. Fue un lunes, para el miércoles siguiente (2). 
(1) Se refiere a la agresión sufrida el 25-VII-57. Valiente, en el ámbito 
político, le restaba importancia y la disimulaba. 
(2) Fue el 24 de julio de 1957, víspera de la agresión a Valiente, que 
más adelante relatamos. 
104 
De todos modos, como sólo se trataba de facilitar de palabra algún 
esclarecimiento a nuestro escrito, contábamos con la autorización 
de V. M . 
La audiencia fue provechosa, en opinión de José Luis y de Juan, 
y de los Jefes Regionales a quien he informado. El Generalísimo se 
mostró muy deferente y siguió con atención constante y benévola 
los puntos de vista que le iba exponiendo. 
Lo que yo le dije, ya lo sabe V. M . por nuestro escrito. En todo 
momento le hablé en nombre de la Comunión. Lo que él me dijo 
fue: que agradecía nuestro escrito, que nunca había dudado de la 
fidelidad de la Comunión Tradicionalista, que no tenía ningún com-
promiso personal contraído con nadie para la restauración de la 
Monarquía, que de ningún modo podía pensarse en una restauración 
liberal, y que deseaba que aquella audiencia no fuera la última, pues 
le interesaba estar en contacto con nosotros. 
Creemos que esta primera audiencia ha sido provechosa, y se ha 
adelantado bastante en nuestras relaciones con el Jefe del Estado. 
Hoy creemos posible continuar este contacto, y percibimos un buen 
clima de comprensión. Parece el comienzo de un buen camino. Aun-
que no ignoramos que de otros sectores de la Nación se han de poner 
muchas dificultades a que nosotros avancemos por ese camino. 
De la reunión de Pamplona, yo no quedé muy contento por lo 
que se refiere a mí mismo. La verdad es que no me encontraba 
normal. Pero sí creo que fue también comienzo de otro buen cami-
no. Probablemente continuaremos nuestros contactos con los nava-
rros, con los cuales van mejorando nuestras relaciones. 
Espero que en estos días vayan regresando a Madrid nuestros 
amigos, y que pronto podemos empezar los trabajos del nuevo curso. 
Repito a V. M . mi sincero agradecimiento por sus frases inol-
vidables. 
Quedo como siempre a las órdenes de V . M . 
Madrid, 11 de septiembre de 1957 
Señor.» 
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DECLARACIONES DE FRANCO A L DIRECTOR 
DE LA AGENCIA EFE, E L l-X-1957 
El día 2 de octubre, siguiente a la Fiesta del Caudillo, el diario 
«ABC» publicó unas declaraciones de Franco al director de la agen-
cia oficial de noticias, «Efe», Don Pedro Gómez Aparicio. Son las 
primeras que hace al empezar la temporada política después del ve-
rano, en cuyo umbral se produjo la agresión a Valiente. En lo que 
iba de año, los esfuerzos de éste y de sus colaboradores por acer-
carse a Franco habían sido extraordinarios. Solamente transcribimos 
la parte de las declaraciones que muestra cómo correspondía Franco 
a esos esfuerzos y las esperanzas que dejaba a los carlistas para el 
futuro. Como no habían bastado para arrasarlas sus declaraciones 
al diario «Arriba», de 27-11-1955 (1), ni las del 31 de marzo pa-
sado (pág. 88), Franco tiene que volver a insistir. Tampoco disua-
dirán éstas de ahora a Don Javier ni a Valiente, que cuentan en sus 
cálculos con que Franco no es dogmático, sino existencialista, y en 
cualquier momento puede decir lo contrario y quedarse tan fresco. 
La alusión nominal a Don Javier es especialmente grave, pero éste 
se hace el tonto, y en su Mensaje del 12 de diciembre siguiente 
insiste en acercarse a Franco. Valiente replicó, suavísimamente, pero 
al día siguiente, como vamos a ver. 
Queda el misterio de la carta de Don Javier a Franco, a la que 
éste alude, ahora y en otras ocasiones. 
Pregunta: «¿Cree Vuestra Excelencia superada la política de 
unificación decretada en abril de 1937, o persisten todavía disidentes 
sin asimilar?» 
Respuesta: «El Decreto de Unificación del año 37 vino a dar 
pública sanción a lo que la nación demandaba y venía ya elaborán-
dose desde hacía varios meses por los dirigentes de las dos organi-
zaciones políticas que en su totalidad se habían unido al Movimiento: 
Falange y Tradicionalismo. Con ese fin me visitaron el Consejo Na-
cional de la Falange y la Junta de Comisarios Carlistas para ofrecerse 
con toda lealtad y entusiasmo a la unificación que el interés de la 
Patria, el estado de la guerra y el pueblo en general demandaban. 
A este acto demostró su adhesión espontánea en carta que entonces 
me dirigió el príncipe Javier de Borbón, albacea y depositario de la 
(1) Vid. tomo X V I I , pág. 77. 
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voluntad del último de los Monarcas carlistas, considerando con ello 
terminada su misión. La unificación se hacía sobre lo que era común 
al interés de todos los españoles, sacrificando lo secundario a lo 
principal (...)•» 
Cae fuera de nuestro ámbito el estudio de cuanto acaeció en 1937 
en torno el Decreto de Unificación del 19 de abril. Pero no debe-
mos dejar de señalar aquí, como en otras ocasiones, las imprecisio-
nes en el lenguaje de Franco cuando tocaba cuestiones carlistas; 
imprecisiones que, además de mala educación impropia de un Jefe 
de Estado, tienen carácter despectivo y mentiroso. No hubo ninguna 
organización política llamada «Tradicionalismo», sino Comunión Tra-
dicionalista; el Príncipe Don Javier de Borbón Parma no era única 
ni principalmente «albacea y depositario», sino, sencillamente, «Prín-
cipe Regente». La vaguedad o error en las denominaciones prepa-
raba a Franco la posibilidad de cambiar de interlocutor, diciendo 
que el que le molestaba no era el representativo. 
ESCRITO DE REPLICA DE V A L I E N T E A FRANCO, 
EL 3 DE OCTUBRE 
En el archivo de Don José M.a Valiente se encuentra su escrito 
a Franco al día siguiente de las declaraciones de éste al director de 
la Agencia Efe. Valiente se dio cuenta de la gravedad de esas decla-
raciones por su viejo oficio de político y por el chaparrón de protes-
tas indignadas de carlistas que en pocas horas cayeron por carta y 
por teléfono en su domicilio de Madrid, calle del General Casta-
ños, 4. Tomó dos decisiones: escribir a Franco inmediatamente, lo 
cual es ya de por sí significativo, y sugerir a Don Javier que se en-
treviste con Franco; desconocemos las vicisitudes de esta sugerencia, 
que leeremos en seguida. 
El escrito que sigue sólo tiene de réplica su carácter de inme-
diato; en cambio, no aborda el tema de entrada, ni bruscamente, que 
es como quitarle importancia, y no se enreda en una laboriosa exé-
gesis de la presunta carta de Don Javier aducida por Franco. Todo 
es suavísimo, como diciendo: tomamos nota, pero no queremos reñir. 
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ESCRITO DE V A L I E N T E A FRANCO, EL 3 DE OCTUBRE 
«Excelencia: 
Ante todo, reiterarle las gracias que ya le di de palabra por la 
audiencia, tan amplia y bondadosa, que se dignó concederme el 24 de 
julio último. 
Me acojo de nuevo a la bondad con que me recibe Vuestra Ex-
celencia para confiarle una inquietud que me están comunicando bas-
tantes amigos, compenetrados sinceramente con las orientaciones 
que he tenido el honor de exponer a Vuestra Excelencia en estos 
últimos meses. 
M i deseo es que Vuestra Excelencia conozca en todo momento 
nuestro estado de espíritu, que refleja el de un sector tan autorizado 
de la conciencia pública. Deseo que Vuestra Excelencia lo conozca 
directamente por nosotros, para que pueda apreciar mejor el espíritu 
que nos mueve. 
En mi escrito de 20 de abril, al recordar la frase de Vuestra 
Excelencia, sin quemar etapas, tuve el honor de decirle que también 
nosotros deseamos actuar "sin quemar etapas, es decir, sin nervio-
sismo, sin prisa, graves achaques de nuestra política que hoy se 
advierte en algún sector monárquico". 
En este sector monárquico se están agitando estos días algunas 
palabras de Vuestra Excelencia en las declaraciones del día 1 al 
Director de la Agencia Efe, Don Pedro Gómez Aparicio. Son las 
palabras que Vuestra Excelencia dedica a Don Javier de Borbón. 
Aunque se refieren a la aportación de la Comunión Tradicionalista 
a la guerra, a la preparación del Movimiento, y al Movimiento mis-
mo, ése comentario malévolo las desorbita y las interpreta en el 
sentido de que la misión de Don Javier está terminada en cuanto a 
la sucesión de él, y de su dinastía carlista, a la Corona de España. 
Esta eliminación de la dinastía carlista pretenden hacerla los que 
llaman a sus filas a todo el mundo, aun a los de procedencias polí-
ticas más contradictorias, en un confusionismo que crece por días, 
y que está produciendo verdadera alarma en la conciencia pública. 
Los que hacen gala de tener gran comprensión no comprenden, ni 
estiman, lo que supone una de las fuerzas que fundamentalmente 
constituyen el Movimiento, según los términos del Decreto de Uni-
ficación, tantas veces recordados por Vuestra Excelencia. 
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Esta interpretación supone también un deseo de correr dema-
siado en favor de una tesis. Esto sí que es quemar etapas. Pero la 
Nación tendrá derecho a que, en su día, sin quemar etapas, se le 
exponga todo el problema de la Monarquía futura en todos sus as-
pectos y posibilidades. Después de un siglo liberal, hay muchos es-
pañoles de buena fe que no conocen el verdadero significado de lo 
que representa la dinastía carlista. Si en todo problema que haya de 
discutirse ordenadamente hay que oír a todos los interesados, no 
podrá prescindirse de la dinastía carlista. 
Esto no será dividir a los monárquicos, sino exponer a los es-
pañoles todos los aspectos del problema para que puedan decidir 
con pleno conocimiento de causa, aunque haya que ir más despacio. 
Y servirá para frenar la prisa de algunos, a quienes mueven sen-
timientos, subjetivamente honrados, pero que quieren precipitar las 
cosas, incurriendo en errores, que tan caros han costado a la Nación 
a lo largo de un siglo liberal, y que deben evitarse en la España sal-
vada de su descomposición interna el 18 de Julio. 
Por lo demás, ya conoce Vuestra Excelencia, según he tenido el 
honor de exponerle, la fidelidad con que la secular Comunión Tra-
dicionalista se halla unida a su dinastía, y a Don Javier, y la emo-
ción, tan sana y popular con que ha sido recibido el Príncipe Don 
Carlos, y su patriótico discurso, en el acto de Montejurra de mayo 
último. Nadie puede dudar de los servicios prestados a la Patria, y 
al Movimiento, por la dinastía carlista. 
Estoy seguro de que Vuestra Excelencia aprecia el buen espíritu 
que nos mueve para que el problema de la Sucesión no se precipite 
ni se resuelva con espíritu superficial, y para que se exponga a la 
Nación, en toda su amplitud, con una discusión razonada y completa, 
v sin quemar etapas. 
Quedo como siempre a las órdenes de Vuestra Excelencia para 
todos los esclarecimientos que pueda desear. 
Madrid, 3 de octubre de 1957. 
Excelencia.» 
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CARTA DE V A L I E N T E A D O N JAVIER E N V I A N D O L E 
COPIA DEL DOCUMENTO PRECEDENTE 
«Señor: 
Me permito enviarle copia del escrito que dirijo a Su Excelen-
cia el Jefe del Estado. 
Hemos estimado que era necesario hacer este escrito á la vista 
de las declaraciones de Franco del día 1, y de la interpretación ma-
liciosa, y contraria a nosotros, que están dando algunos monárquicos. 
Estamos pensando, para someterlo a la superior decisión de 
V. M , , si debería aprovecharse esta oportunidad para que V. M . tu-
viera una entrevista con el Jefe del Estado. 
Estamos a disposición de V. M . para tratar de este asunto, si 
a V . M . le parece aconsejable. 
Si V. M . cree que todavía puede ser prematura esta entrevista 
de V. M . , pudiera también pensarse en la entrevista de Su Alteza. 
No tenemos formada ninguna opinión. Esperamos las decisio-
nes de V. M . 
Deseo que el Señor se encuentre en buena salud y me reitero 
como siempre a las órdenes de V . M . 
Madrid, 10 de octubre de 1957. 
Señor.» 
D O N HUGO I N I C I A SU INTERVENCION E N LA SUPREMA 
DIRECCION DE L A COMUNION TRADICIONALISTA 
Inmediatamente después del acto de Montejurra, Don Hugo salió 
de España, no sabemos si espontáneamente o exiliado por el Go-
bierno. No reaparece hasta la reunión que relata el siguiente escrito, 
que se guarda en el archivo de Don José María Valiente, Don Hugo 
sigue figurando en él con el mismo nombre falso de «Carlos Javier» 
que usó en Montejurra. El documento dice así: 
«En la reunión que celebró la Junta de Gobierno en Hendaya 
el día 12 de diciembre de 1957, bajo la presidencia de S. M . el Rey, 
asistido por S. A . R. el Príncipe Don Carlos Javier, dirigió S, M . las 
siguientes palabras: 
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"Después de veintidós años de estar al frente de los destinos 
de la Comunión Tradicionalista, he querido en el día de hoy reunir-
me con vosotros que componéis la Junta de Gobierno de la Comu-
nión, en unión de mi amado hijo Carlos Javier, a quien ya incorporé 
a la altísima misión de regir los destinos de España en el solemne 
acto de Barcelona de mayo de 1952. Ocasión ha tenido el pueblo 
carlista de conocer al Príncipe en el acto de Montejurra, pero hacía 
falta dar principio a su intervención, junto conmigo, en la tarea de 
suprema dirección de la Comunión Tradicionalista. En él encontra-
réis en el día de mañana no sólo la continuidad dinástica, sino la 
permanencia en las mismas normas que, recibidas del inolvidable 
Rey Alfonso Carlos, vengo cumpliendo fielmente." 
A continuación señaló S. M . unas normas de actuación, advir-
tiendo que todas ellas deben sujetarse a una premisa necesaria, cual 
es la de mantener en todas las actuaciones la personalidad de la 
Comunión. Sin esta condición sería perjudicial cuanto se hiciese. Se 
recogen a continuación dichas normas. 
Actuación política.—La actuación política de la Comunión, desde 
que hace unos años se han abierto nuevas posibilidades en el pano-
rama político nacional, se ha hecho en todo momento de acuerdo 
con mis instrucciones y no puedo admitir que sea objeto de ninguna 
clase de condena porque las censuras van directamente contra mi 
autoridad (1). 
Relación con Falange.—Continuar las negociaciones políticas con 
Falange con el fin de mantener la pervivencia de los ideales del 
18 de Julio, pero sin caer de ningún modo en una unificación o ab-
sorción, puesto que se entiende que las dos organizaciones deben 
conservar su propia personalidad, por ser necesarias ambas para la 
mayor holgura y elasticidad íntima de la política nacional. 
Juanistas.—Sin pérdida de la fijeza de nuestra posición, debe-
rán extremarse los respetos personales para no caer en la misma 
violencia de ataques personales a la que han llegado otros por la 
debilidad dialéctica de su falta de base política y jurídica. Conviene 
insistir en la idea de que no se trata de una cuestión meramente 
dinástica, sino sustancialmente del concepto de la Monarquía. 
(1) Este párrafo va dirigido a los seguidores suyos enemigos de la cola-
boración con Franco y con el Movimiento; en sus críticas por ella se ensaña-
ban con el Jefe Delegado y silenciaban la autoría del Rey. Es una táctica gene-
ralizada en todos los monárquicos del mundo e inspira la legislación que pro-
tege al Rey. En los años del Concilio la encontramos respecto del Papa. 
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Diputación Permanente de la Junta de Gobierno.—Para mayor 
continuidad y eficacia de la Junta de Gobierno, se constituirá una 
Diputación Permanente de la Junta, compuesta por los miembros 
de ella que en breve designaré. Esta Diputación tendrá, entre otros, 
el cometido de asesorarme en la sustitución y designación de Jefes 
Regionales. La Diputación Permanente, que asumirá las funciones 
hoy encomendadas a la Comisión de Régimen Interior, se reunirá 
con la frecuencia precisa y podrá así descargar de trabajo al Pleno 
de la Junta de Gobierno. 
Consejo Nacional de la Comunión.—Se convoca nuevamente el 
Consejo Nacional de la Comunión, que se reunirá en el primer tr i-
mestre de 1958. Mientras el Consejo no estime que deba variarse 
el Reglamento anterior, se seguirá rigiendo por él. A falta de Jefe 
Delegado, el Presidente del Consejo será de mi nombramiento. Se 
encarga a los Jefes que organicen en todas las provincias a sus órde-
nes las elecciones de los vocales representativos. Los nombres de 
los elegidos tienen que llegar a mi poder antes de fin de enero 
próximo. 
Organización de la Comunión.—El Jefe Regional es la máxima 
autoridad de la Comunión dentro de cada Región. A él están subor-
dinados los Jefes provinciales, comarcales y locales, todos los car-
listas, margaritas, requetés y A. E. T. Sin perjuicio de la subordi-
nación que estas dos últimas agrupaciones, requetés y A. E. T., 
tengan con respecto a sus propias autoridades por lo que toca a 
disciplina y cuestiones de régimen interior, toda su actuación polí-
tica quedará supeditada a las instrucciones del Jefe Regional (1). 
Hacienda de la Comunión.—Preocupación constante de la Co-
munión ha sido la escasez de medios económicos. Resueltas, afortu-
nadamente, las principales dificultades que podía haber anterior-
mente para organizar la recaudación de cuotas entre todos los afilia-
dos de la Comunión, es imprescindible que todos los Jefes tomen 
con el mayor empeño la extensión de los recibos a todos los car-
listas. Será cuestión de honor de todos éstos el contribuir con su 
aportación, aunque en muchos casos deba ser modesta, al mante-
nimiento económico de la Comunión para el desarrollo de sus fines. 
(1) Este es un primer reflejo de las tensiones producidas por algunas ra-
mas de la Comunión que querían tener mandos propios e independientes de 
los generales de la Comunión. Aumentarán a medida de que Don Hugo pres-
cinda de sus propios organigramas y con talante absolutista se dirija directa-
mente a individuos o sectores especializados de la Comunión. No sabían dis-
tinguir entre Cuerpo y Servicio. 
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Agradezco todo lo que hasta aquí habéis hecho en este aspecto, 
pero las circunstancias actuales demandan un esfuerzo mucho ma-
yor y os advierto que una de las más claras muestras de la eficacia 
de los Jefes, tanto regionales como provinciales, y que en tal con-
cepto merecerán mi estima, será este constante esfuerzo y sacrificio 
que, repito, es imprescindible para toda actuación política fruc-
tífera.» 
MENSAJE DEL REY JAVIER 
De este mensaje se hicieron muchas y variadas ediciones para 
contrarrestar la propaganda del Acto de Estoril, que historiamos en 
el volumen siguiente. Dice así: 
«Mis queridos carlistas: 
Próximo al comienzo del nuevo año de 1958, en el que se cum-
ple el siglo y cuarto de la existencia del carlismo, quiero enviaros 
mi más cordial saludo, con los mejores votos por vuestra felicidad 
personal y familiar. 
Es, por otra parte, ocasión propicia el comienzo de año para 
reflexionar sobre la labor realizada en el pasado y, más aún, para 
fijar los planes de nuestra actuación futura. 
Desde que, por orden de mi tío el Rey Alfonso Carlos, me puse 
al frente de los trabajos de la Comunión Tradicionalista de prepa-
ración del glorioso Alzamiento Nacional, me he mantenido en la 
misma línea de defensa de nuestra santa Causa, que es la Causa de 
España y de la Cristiandad. 
Después de iniciado el Movimiento, con tan decisiva participa-
ción de los requetés, pude ofrecer al Ejército en la persona de su 
Generalísimo aquellos Tercios, tantas veces cubiertos de gloría a lo 
largo de la campaña. Con ello pude, confiadamente, considerar ter-
minada esta parte de mi misión de orden puramente militar, sin 
que por esto dejara de ayudar por todos los medios a mi alcance 
al triunfo de la Cruzada. 
Concluida la guerra de liberación, especiales circunstancias de-
terminaron la política de una primera etapa, sin carácter institucio-
nal monárquico. El General Franco ha anunciado el comienzo de un 
nuevo período preparatorio de la estructura definitiva del régimen 
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mediante la instauración de la gloriosa y secular Monarquía Tradi-
cional. Esta Monarquía, con sus principios defendidos siempre por 
la Dinastía Carlista, de la cual soy el heredero de los deberes, aun 
antes que de los derechos, es la llamada a asegurar la continuidad 
del proceso político social abierto el 18 de Julio. 
Si el carlismo tuvo razón para aportar los requetés a la guerra, 
¿quién puede negarle ahora el derecho, o desconocer su deber, de 
ocupar el puesto que le corresponde en esa tarea trascendental? Si 
no lo hiciéramos así, contraeríamos la grave responsabilidad de ma-
lograr el sacrificio de aquéllos y privar de su justificación última al 
Movimiento Nacional, cuyas consecuencias políticas no quedarían 
cumplidas. 
Debemos, por lo tanto, aprestarnos con todo entusiasmo a desarro-
llar la labor política que exige esta nueva etapa, con los brazos 
abiertos a todos los españoles de buena voluntad, en especial aque-
llos que con nosotros comparten un mismo sentido antiliberal y de 
inquietudes sociales, y aceptan nuestra concepción de la Monarquía 
Tradicional. Para esta tarea, la Comunión Tradicionalista recoge el 
llamamiento hecho a la Nación por el Jefe del Estado, con la lealtad 
y espíritu patriótico que ni sus mayores adversarios le han negado 
en su larga historia. 
Yo espero de vosotros, mis fieles y queridos carlistas, que con-
tribuiréis con todo vuestro esfuerzo a tan alta y decisiva empresa, 
unidos y obedientes a las órdenes de las autoridades de la Comunión, 
en quienes tengo depositada mi confianza. 
Pidamos a Dios, con la intercesión de nuestros mártires, que 
bendiga esta empresa para bien de la Patria. 
12 de diciembre de 1957. 
Francisco Javier.» 
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CARTA DEL SECRETARIO DE L A JUNTA DE GOBIERNO 
A L JEFE DE GUIPUZCOA E N V I A N D O L E LOS DOS 
DOCUMENTOS PRECEDENTES 
«Madrid, 31 de diciembre de 1957. 
Sr. Don Antonio Arrúe. 
Jefe Regional de Guipúzcoa. 
M i querido amigo: Me es muy grato acompañar las normas de 
actuación señaladas por S. M . el Rey en la reunión de la Junta de 
Gobierno celebrada en Hendaya el pasado día 12. Deberá usted 
guiarse por ellas en toda su actuación y darlas a conocer, en la me-
dida que en cada caso convenga, y con las ampliaciones que su buen 
juicio le aconseje, a todos los Jefes y Juntas dependientes de usted 
para que sirvan de orientación a ellos y a todos los carlistas. 
Dentro de las normas deberá usted prestar especial atención a lo 
referente a la elección de vocales para el cargo de Consejeros y dis-
poner rápidamente lo necesario para la elección de aquel o aquellos 
que deben representar a esa región en el Consejo, según el número 
de puestos anterior, con el fin de que antes de terminar enero pueda 
tener S .M. todos los nombres. 
En cuanto al Mensaje a los carlistas de 12 de diciembre ha su-
gerido algún Jefe la conveniencia de lograr de las autoridades su 
publicación en la prensa de provincias. Debe usted intentar la ges-
tión en la forma que le parezca más oportuna y eficaz. Sin perjuicio 
de la distribución en hojas sueltas, que debe hacerse en cada región 
y distribuirse con la mayor difusión posible. 
Con la esperanza de que el año próximo sea favorable para nues-
tra Causa, le desea en él abundancia de gracias del Cielo. 
Juan» (Sáenz Diez) 
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CARTA DE D O N RAFAEL CAMBRA A DON JOSE M A R I A 
V A L I E N T E 
«15 dicbre. 57. 
Sr. D . José M.a Valiente. 
M A D R I D . 
M i distinguido amigo: 
He conocido por azar el texto que acaba de firmarles S. M . D . Ja-
vier en Bayona, y que se proponen publicar en las próximas Navi-
dades. 
La decisiva gravedad que ello entraña me impone el deber de 
dirigirle estas líneas, que le suplico acepte como un ruego o como 
una amistosa reflexión. 
No pretendo convencerle ni siquiera discutir sus puntos de vis-
ta. La política de acercamiento al régimen (o de acogida de un su-
puesto llamamiento del Generalísimo) que usted siempre ha pro-
pugnado producirá, a mi juicio —o ha producido ya— los siguien-
tes efectos: 1.° resultados políticos nulos; 2.° situación de ridículo; 
3 ° desaliento, división y aun violencias graves entre los carlistas. 
Su opinión es otra, y como suya, muy respetable. Sin embargo, 
cuando estos resultados se consumen, por graves que puedan ser para 
la Causa, siempre podría rectificarse y atribuirlos a una política 
circunstancial. 
Pero si usted hace declarar al Rey como suyos esos objetivos 
políticos, el mal puede resultar ya irreparable. La recuperación di-
nástica del Carlismo, todavía mal afirmada, se verá comprometida en 
ese fracaso y en ese ridículo, y ya ni el Rey ni nuestros hijos podrán 
rectificar el error. 
M i ruego encarecido es que reflexione ante su conciencia si es 
esto necesario, y que, antes de publicar ese escrito, mida la res-
ponsabilidad histórica que echará usted sobre sus hombros. No apelo 
en este caso a su conciencia carlista, sino simplemente a su hombría 
de bien y a su patriotismo, supuesto que usted, como todos, admi-
tirá la posibilidad de equivocarse. 
Disponga siempre de su afmo. s. s. y a. 
RAFAEL CAMBRA.» 
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Posteriormente Don Rafael Gambra me comunica el siguiente 
comentario a esta carta suya: 
«El llamamiento que entraña esta carta fue, obviamente, desoído. 
El manifiesto de Don Javier proponiendo la colaboración con el Ré-
gimen estaba ya escrito, aunque todavía no difundido. 
Su difusión produjo los efectos previstos en la carta, más otro 
no previsible en aquellos momentos: Franco siguió desairando repe-
tidamente a la familia Borbón Parma al no prestarse a entendimien-
to alguno y más tarde (1969) la expulsó del territorio nacional. Esto 
creó un despecho entre algunos de los hijos de Don Javier, eminen-
temente en el primogénito, Don Carlos Hugo, y alimentó decisiva-
mente la increíble actitud socialista autogestionaria que asumiría 
este príncipe, final del Carlismo dinástico en la rama de Parma.» 
EL OPUSCULO «¡BASTA Y A DE VERGARISMO!» 
Inmediatamente antes del verano de 1957 afloró a los canales 
habituales de distribución clandestina de propaganda carlista una no-
vedad tipográfica: un opúsculo de diez hojas tamaño holandesa en 
papel biblia y pulcramente impreso. Era una presentación desco-
nocida. Nadie lo suscribía, pero todo el mundo entendió que era una 
réplica indirecta de los carlistas catalanes seguidores de Don Mau-
ricio de Sivatte en contra de la política de colaboración de Don Ja-
vier con Franco, y de Valiente con la Secretaría General del Movi-
miento. Su cubierta llevaba en gruesos caracteres este solo título: 
«¡Basta ya de Vergarismo!». 
Las líneas que siguen son de extractos prácticamente literales 
del mismo. 
Todo español conoce la historia del Abrazo de Vergara. Era el 
día 1° de septiembre de 1839. Un Ejército que había salido vence-
dor contra una ridiculamente llamada «Cuádruple Alianza», o sea, 
contra las fuerzas de cuatro grandes Gobiernos, se entregaba por 
engaño y traición. Se hacía vano el mayor esfuerzo que jamás se 
había realizado por salvar a España. Luego, la historia ha demos-
trado que quizá, indirectamente, aquel esfuerzo hubiera podido ser 
una levadura para salvar la propia totalidad de Europa y quizá la 
historia del mundo hubiera sido diferente. 
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Siguen extensas referencias de la Guerra de los Siete Años y de 
la conjura de Avinareta, que le dio fin mediante una traición. 
«Así nació el Vergarismo, que para nosotros debe ser sinóni-
mo del espíritu de acomodación, de compromiso, mejor dicho, de 
transacción, de mal menor, de comodidad y, digámoslo claro, de 
traición al f in, haciendo el juego a los que, no pudiendo vencer a 
la España tradicional y eterna en los riscos de las montañas, hallan 
modo de hacerlo al socaire del subterráneo y la sombra. Y con ello 
anulan el espléndido holocausto de tantas vidas, de tanto sacri-
ficio.» 
E l Vergarismo no era nuevo en España y continuo después de 
Vergara, encarnado en el político más nefasto que jamás haya tenido 
España, Cánovas del Castillo. Toda la Restauración, toda la obra de 
Cánovas y el grito de Martínez Campos no eran más que la conti-
nuación del Abrazo de Vergara; después del bandazo a la derecha 
de la Dictadura del General Primo de Rivera, vino la Segundo Re-
pública, prolongación y coronación de la obra vergarista de Cánovas. 
Durante los años densos y tremendos que van desde la Restau-
ración liberal hasta el 18 de Julio de 1936, la Comunión Tradicio-
nalista hubo de replegarse a lo que se ha mal llamado —pero de 
alguna manera había de llamarse— lucha legal, o sea, política. Había 
que pensarlo bien antes de volver a los riscos de Oriamendi o de 
Montejurra... Pero jamás se plegó a la legislación democrática ni a 
la mentalidad liberal de la época. La ejecutoria grande de estos hom-
bres extraordinarios que durante cincuenta años supieron sostenerse 
resistiendo a todas las tentaciones, a todos los sobornos, fue el no 
esperar en esta triste tierra otra recompensa que la de «sangre, 
dolor y lágrimas». 
El 18 de Julio fue la revancha de Vergara, gracias a la supervi-
vencia del «antivergarismo» que había salvado unas esencias que 
en el momento más inesperado dieron frutos superiores a todos los 
anteriores. 
El primer Abrazo de Vergara que viene a afectar muy hondo a 
la Cruzada es el Decreto de Unificación de 19-IV-1937. ¿Qué podía 
tener de común la Falange con el Tradicionalismo? El último pro-
clama su credo en Dios, en la Patria y en el Rey; pero, sobre todo, 
en Dios. Es, ante todo, católico. El Estado para él es el servidor 
de Dios, de la Patria, del individuo. Estima la dignidad de la per-
sona. La Falange, remedo fascista, es, si no ateo, indiferente en ma-
teria religiosa. Concibe a la Religión, en el mejor de los casos, como 
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un factor educacional que relega al fondo de las conciencias. Para 
ella sólo hay un Dios, el Estado. 
¡Qué «abrazo de Vergara» aquella fusión burocrática meramente 
oficial, y qué, sin embargo, burocráticamente dura desde hace tan-
tos años que produjo aquel partido único, de nombre extraño y 
pintoresco, «Falange Española Tradicionalista y de las JONS»! Ver-
daderamente, el Vergarismo comenzaba a dar su fruto. Cosa rara, 
el «vergarismo», siempre liberal y democrático, sabía disfrazarse esta 
vez de lo más antiliberal que, en teoría, existiese. Se había consegui-
do el fin propuesto. Cuando los combatientes tradicionalistas re-
gresasen del frente, se hallarían con que habían combatido, ¿por 
quien?, ¿por Dios?, ¿por la Patria?, ¿por el Rey? ¡Ah, no, por 
«Falange Tradicionalista y de las JONS»! Y con esto se lograba 
degenerar, desfigurar y burocratizar el Carlismo. 
El opúsculo que seguimos, «¡Basta ya de Vergarismo!», se cen-
tra ya en los días que historiamos en los que ve la luz. Alude a las 
dos Españas de Menéndez Pidal y a su intento de superarlas, dando 
pie a la teoría de moda de la Tercera España, ni religiosa ni atea, 
ni de derecha ni de izquierda, sino de centro, tolerante, compren-
siva, etc., como en Suiza o en Inglaterra. Es el colofón actual del 
«Vergarismo». Pero España, gracias a Dios, es un país en perpetua 
guerra civil. 
La España tradicional y eterna no debe confundirse con la Es-
paña conservadora y de derechas; derechas e izquierdas son pro-
ductos típicos del liberalismo templado. Las grandes guerras civiles 
españolas no han sido de derechas contra izquierdas, sino de las 
fuerzas del Bien contra las del Mal. Los verdaderos católicos, los 
líderes de la Tradición siempre tuvieron gran repugnancia a mez-
clarse con las llamadas derechas. No debemos, por tanto, hablar de 
dos Españas, sino, en todo caso, de la España santa y de la España 
réproba. Y no debe, en forma alguna, buscarse fórmula de compro-
miso entre ambas. N i siquiera fórmula de síntesis y de superación, 
ya que la sola idea de ello ofende. 
España está, a Dios gracias, en perpetua guerra civil, como el 
cristiano consigo mismo. Dios niega a España el descanso como lo 
niega al pecador, a quien quiere salvar. El que ha de morir impe-
nitente bien puede permitirse el lujo de estar tranquilo. Permanece 
en la v i l quietud de quien ha perdido el sentido del pecado. Espa-
ña, gracias a Dios, incluso la pecadora, no lo ha perdido nunca. Por 
esto está en lucha consigo misma. Si España se halla en cierto modo 
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en perpetua guerra civil es porque es bastante cristiana para que 
sus hijos cristianos peguen un respingo cada vez que sienten ofen-
dida a su Madre, la Santa Iglesia, y sienten hollados los derechos 
y el respeto que a Dios deben ser tributados. Allá otros pueblos si 
pueden convivir con quienes niegan aquello que deberían amar más 
que a su propia vida. 
Europa sostuvo sus guerras de religión que terminarían con la 
Paz de Westfalia, que fue para ella lo que el Abrazo de Vergara 
para España. Después, no se sintió con fuerzas para soportar nue-
vas guerras de religión, y hoy esta partida por el Telón de Acero. 
En la crisis política y económica de la España actual la táctica 
vergarista gana infinidad de prosélitos. El miedo y el oportunismo 
típico de las derechas trabaja de consuno con los enemigos decla-
rados de la Religión y de la Patria para preparar el triunfo final del 
vergarismo. Estos últimos afirman que debe superarse la Cruzada. 
Mintiendo a sabiendas, dicen que lo actual es el fruto lógico de la 
Cruzada y que con él ha quedado ésta totalmente desacreditada. 
Añaden que, de todas formas, a ningún precio debe de volverse a la 
situación de desorden material que provocó la guerra. Las «derechas 
conservadoras» no se atreven a proclamar la verdad, por lo mismo 
que no han dejado de aprovecharse de la actual situación. Por otra 
parte, unas izquierdas moderadas que estén dispuestas a mantener 
a todo trance el orden material, les parece cosa aceptable. 
Esta es la hora de los hombres de honor, de los españoles bien 
nacidos que hacen de la lealtad a los principios supremos de la Re-
ligión y de la Patria un culto. Esos hombres han de proclamar a 
los cuatro vientos la inmensa mentira que se esconde tras la agra-
dable fachada del «vergarismo». La tesis sobre qué descansa el 
«vergarismo» es hoy, como siempre, falsa y los argumentos de que 
se vale, hijos directos de una traición a la verdad. La Cruzada fue 
algo tan maravilloso como ha sido y es despreciable la versión de su 
continuidad que ha procurado servir al país el actual régimen. La 
paz, el orden y el esplendor del país no se halla en una situación 
sustentada sobre la base del «vergarismo», sino sobre la tierra viva 
de las virtudes que dieron vida, empuje y triunfo a los heroísmos 
de la Cruzada. 
Hasta aquí, el extracto del opúsculo «¡Basta ya de Vergarismo!». 
Don José María Valiente comentaba las cosas así diciendo que 
una cosa es la vocación profética y otra la vocación política. 
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VII. AGRESION A DON JOSE MARIA VALIENTE 
Crónica y contexto político.—Circular del Delegado Nacional 
del Requeté.—La noticia en «¡Avant!».—Cartas de Don Ja-
vier a Valiente.—Carta de la Junta Regional de Navarra 
a Don Juan de Diego Arteche, expulsándole de la Comu-
nión Tradicionalista.—Valiente, en Navarra.—Carta de 
Don José María Valiente a Don Ignacio Toca Echeverría. 
El espíritu carlista.—Escritos judiciales. 
CRONICA Y CONTEXTO POLITICO 
Desde que se inició con el cese de Don Manuel Fal Conde en la 
Jefatura Delegada, el verano de 1955, un acercamiento político de 
la Comunión Tradicionalista a Franco con intención de colaborar 
políticamente con él, se produjo en las filas del propio Don Javier 
una resistencia correlativa a tal política. Era una más intensa ma-
nifestación de dos corrientes que nunca faltaron en el seno de la 
Comunión Tradicionalista a partir del Decreto de Unificación del 
19-IV-1937, una a favor y otra en contra de Franco. 
Esta resistencia posterior a Fal Conde era importante, pero no 
había pasado de manifestaciones verbales, con frecuencia violentas, 
y escritas, ya recogidas. En julio de 1957 presenta súbitamente una 
importante variación cuantitativa, la agresión física a Don José María 
Valiente, presidente de la Junta de Gobierno de la Comunión Tra-
dicionalista, y Presidente del Secretariado, cargos que le configu-
raban como el número uno de la organización, si bien el título de 
Jefe Delegado no le vendría hasta el 25-IX-1960. Esta variación 
cuantitativa no tuvo continuación, fue un hecho aislado y llamativo 
que, por otra parte, no cambió el planteamiento político en curso. 
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Un joven carlista de Pamplona, Juan de Diego Arteche, muy 
popular por su valor probado en los disturbios contra los intentos 
antiforales de 1954 (1), se trasladó a Madrid y agredió a Don José 
María Valiente el día 25 de julio en las circunstancias que se deta-
llan en los escritos judiciales de este mismo epígrafe. Su objetivo 
era impedir que la Junta de Gobierno se reuniera tres días después 
como estaba programado; reunión de muy laboriosa gestación que 
se pensara continuara la política de las dos anteriores celebradas 
este mismo año en Madrid y en Barcelona para dar satisfacción a 
los Jefes Regionales e ir haciéndoles entrar en la política de colabo-
ración con Franco (vid. pág. 86). 
Era el primer atentado político importante después del de Be-
goña de 1942, y no todo el mundo padecía la inercia oficial de 
culpar de todo a los rojos. Los seguidores de Don Juan de Borbón 
enviaron inmediatamente a uno de sus dirigentes a saludar a Don 
José M.a Valiente y darle categóricas seguridades de que ellos no 
habían sido. No las necesitaba, porque en el cenáculo directivo de la 
Comunión Tradicionalista ya se había entendido al instante de dón-
de venían los tiros, o el golpe, y por ello no hubo el menor interés 
por esclarecerlo; más bien le hubo en disimularlo, de momento; 
luego, en el proceso judicial, se magnificó. La Policía tampoco se 
«volcó» sobre el asunto, y el agresor no fue detenido hasta varias 
semanas después; lo fue por las increíbles indiscreciones de los ami-
gos del agresor, a quien señalaban con el dedo por las calles de 
Pamplona como a un héroe. 
Don José M.a Valiente, ya bien repuesto de sus lesiones, fue a 
Navarra en noviembre y aprovechó la dimisión previa y discreta 
del Jefe Regional, Don Joaquín Baleztena, para nombrar un jefe 
decidida e inequívocamente partidario de la política de colaboración, 
Don Javier Astráin Baquedano. Corrió el rumor de que la dimisión 
de Don Joaquín Baleztena Ascárate era un exponente de su com-
plicidad en la preparación de la agresión a Valiente, pero esto ni se 
investigó ni se comprobó. 
La política de colaboración continuó sin interrupción por parte 
de los seguidores de Don Javier. Franco nunca había correspondido 
a tantas amabilidades de manera específica, aunque sí genérica, es 
decir, dando a la Comunión Tradicionalista alguna libertad que ya 
estaba dando también a los rojos. Pero en aquellos días Franco no 
(1) Vid. tomo X V I , pág. 145, y tomo X V I I , pág. 127. 
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solamente seguía sin corresponder a la política incansablemente be-
névola de Don Javier, sino que en cuanto se reanudó la temporada 
política después del verano, le envió una coz en sus declaraciones 
al director de la Agencia Efe el día 2 de octubre (vid. pág. 000). 
No caerá el recopilador en la ingenuidad de decir que esta con-
ducta de Franco fue debida a que la agresión a Valiente le mostró 
una profunda y amplia división de los carlistas respecto de su per-
sona; ya la conocía. En coherencia con toda su política anterior y 
posterior hubiera hecho lo mismo cualquiera que hubiera sido la 
imagen y la presentación del Carlismo. Pero este suceso le vino 
muy bien para que masas poco críticas justificaran esa política suya. 
Correlativamente, las declaraciones de Franco a la Agencia Efe el 
2 de octubre justificaban a los carlistas impugnadores de la po-
lítica de colaboración, y les rehabilitaban del mal efecto que la 
agresión a Valiente había transferido a su postura y seguían en ella, 
como puede verse en la carta de Valiente a Toca, en este mismo 
epígrafe. 
El año 1957 había empezado con un hecho poco significativo 
que, sin embargo, fue desorbitado largo tiempo por los carlistas ene-
migos de la política de colaboración. El diario «ABC» del 10 de 
enero publicó unas fotografas del Consejo de Administración de 
Prensa Castellana, editora del diario vespertino de Madrid «Infor-
maciones» en visita de cortesía a Franco; entre los componentes del 
grupo estaba Don José M.a Valiente. Esto les parecía poco menos que 
una traición (1). En el tomo X V , págs. 219 y sig., hemos expli-
cado cuán injustamente trataban algunos carlistas a ese periódico. 
CIRCULAR DEL DELEGADO N A C I O N A L DEL REQUETE 
El boletín «Boina Roja» núm. 25 presenta en su portada un 
editorial titulado «Cobarde atentado político». En él se incluye, 
entre las expresiones literarias propias del caso, sin interés, una 
carta circular del Delegado Nacional del Requeté, que dice así: 
«Madrid, 27 de julio de 1957.—Mi querido amigo: En la tarde 
ae anteayer ha sido víctima de una villana agresión nuestro, hoy más 
(1) Vid. pág. 87. 
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que nunca, querido y admirado José María Valiente. Por especial 
providencia divina, el criminal atentado no ha tenido las graves con-
secuencias que pudo tener, a pesar de lo brutal del golpe y de la 
abundante sangre derramada. Con la indignación que puedes su-
poner, me apresuro a comunicártelo para que lo pongas en conoci-
miento de los requetés de esta región. 
Ante todo, hemos de dar gracias a Dios porque ha frustrado los 
criminales propósitos del cobarde agresor. Después, debemos sacar 
las consecuencias del hecho. Nuestros enemigos han atacado en Va-
liente la eficacia en su servicio a nuestra Causa en constantes y me-
ritísimos trabajos. Y su lealtad en nuestros ideales en largos años 
de todo género de sacrificios, rubricados ahora con su sangre. Lo 
sucedido nos obliga a estar vigilantes y dispuestos a todo en cual-
quier terreno. Con serenidad, unión y disciplina debemos reafirmar-
nos una vez más en nuestra firme decisión de luchar hasta el fin 
salvando el 18 de Julio contra todos sus enemigos conscientes o in-
conscientes (1). Para conseguirlo, el requeté, como siempre, sabrá 
cumplir con su deber. 
Saludos y un fuerte abrazo. 
José Luis Zamanillo.» 
LA N O T I C I A EN «¡AVANT!» 
Este boletín de los carlistas valencianos daba la noticia en su nú-
mero de agosto de la siguiente manera: 
«Don José María Valiente sufre un atentado 
En la tarde del día 25 de julio, el Excmo. Sr. Don José María 
Valiente, Presidente de la Junta de Gobierno de la Comunión Tra-
dicionalista, sufrió un atentado en Madrid. 
A l llegar a su domicilio, el señor Valiente fue abordado por un 
individuo que vestía traje talar, para comunicarle que muy cerca 
de allí le esperaba un sacerdote navarro, el cual estaba en Madrid 
(1) Era habitual calificar de enemigos «inconscientes» a los discrepantes 
del propio bando a quienes no se podía llamar rojos. Esta palabra, «incons-
cientes», aquí, confirma que por la mente de su autor ya planeaba, tan pronto, 
la idea de que el agresor no fuera un rojo. 
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para ser operado, y le traía unos documentos muy importantes. Se 
ofreció a acompañarle, y el señor Valiente aceptó. Llegados a la 
casa en la que el desconocido decía esperaba el sacerdote navarro, 
en la escalera y antes de que Don José María Valiente tuviera tiem-
po de apercibirse de nada, su acompañante le golpeó brutalmente 
con un objeto contundente, dejándolo sin sentido durante un buen 
rato. A l recobrarse, el señor Valiente regresó a su domicilio, donde 
recibió los cuidados médicos que su estado requería. 
Toda la prensa y emisoras extranjeras han destacado el hecho, 
haciendo notar que es el primer atentado político acaecido después 
de finalizada la Cruzada. En España, como es norma, la prensa y 
las emisoras han guardado un absoluto silencio sobre este asunto. 
No es menester llamar la atención de los carlistas sobre la im-
portancia que el hecho relatado encierra. Es lamentable que, a los 
dieciocho años de finalizada la Cruzada, resurjan métodos criminales 
tendentes a eliminar a los hombres que, representando a una fuerza 
política, puedan molestar a los fines y ambiciones personales de 
determinados elementos. Y es harto significativo que el atentado 
se haya realizado sobre una personalidad carlista. ¿Será esto el prin-
cipio de una nueva época criminosa y abominable? No es fácil de-
cirlo aún. Pero si el Carlismo no desea de ningún modo que nues-
tras cuestiones nacionales se diluciden en las calles, con las pistolas 
en la mano, tampoco teme el tener que contestar a sus enemigos 
en cualquier terreno en que éstos quieran plantear la lucha. Téngase 
bien presente, y que cada cual, llegado el momento, cargue con la 
responsabilidad que le corresponda. 
Nota.—El agresor no ha sido hallado. 
¿Hacía falta decirlo?» 
CARTA DE D O N JAVIER A V A L I E N T E 
En el archivo de Don José María Valiente se encuentran dos 
cartas manuscritas de Don Javier de Borbón Parma referentes a esta 
agresión. La primera es de 9 de agosto, lo cual revela la lentitud 
de las comunicaciones. Los párrafos que nos interesan son los si-
guientes: 
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«Eso revela el desengaño y la violenza de nuestros enemigos 
rojos. Saben muy bien lo que representamos para la defensa de 
España.» ( . . .) 
«Me había enterado de eso de los periódicos de aquí, como ha-
bían difundido largamente el hecho del atentado. Tu personalidad 
siendo bien conocida especialmente en Inglaterra como jurista inter-
nacional.» 
La segunda carta es del 6 de septiembre y dice así: 
«Una carta de Juan Sáenz Diez que recibo hoy me da la buena 
nueva que tu salud está bien repuesta del cobarde atentado del cual 
fuiste víctima. 
Tengo a decirte mi alegría que el miserable tentativo de matarte 
ha providencialmente fallido. 
Tus sufrimientos para la Causa y tu valiente actitud han sido 
gloriosos y se juntan a tantos sacrificios carlistas desde más de un 
siglo. 
Este atentado demuestra la fuente onde brota el odio. 
Los enemigos de la verdadera España y especialmente las orga-
nizaciones rojas al estranjero han siempre calculado con un golpe 
de Estado o pronunciamiento, como en el siglo pasado, hecho da los 
partidos o de las derechas en España; para aprovechar esta ocasión 
tan esperada y volver. 
Como nuestra política pero continua de ser esencialmente Na-
cional y que manteniendo firmemente nuestros principios de la 
Monarquía Tradicional católica y foral - hemos siempre tenido la 
comprehensión de las dificultades en los grandes problemas y res-
ponsabilidades de los que mandan y nos preocupamos de la estruc-
tura normal del porvenir de España. La ira ha armado las manos 
del asesino. 
Gracias a Dios el golpe ha fallido y tu vida está salva. Con va-
lentía debemos continuar nuestro trabajo para que triunfen los idea-
les por los cuales tantos carlistas han dado sus vidas por Dios, la 
Patria y el Rey. 
Tú has merecido con nuestra política siempre recta y comprehen-
siva de las necesidades de la Nación el agradecimiento y las felicita-
ciones de la Comunión Tradicionalista Carlista y mía y tengo a de-
cirme con todo mi cariño tuyo afectísimo. 
Francisco Javier.» 
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CARTA DE LA JUNTA REGIONAL DE NAVARRA 
A DON JUAN DE DIEGO ARTECHE EXPULSANDOLE 
DE LA C O M U N I O N TRADICIONALISTA 
Con llamativo retraso se produjo el siguiente documento: 
«Junta Regional Carlista de Navarra. Secretaría. 
Pamplona, noviembre de 1957. 
Sr. Don Juan de Diego Arteche. Pamplona. 
En la reunión celebrada por esta Junta Regional, con fecha 2 del 
corrte. entre otros acuerdos, se tomó: El de expulsarlo a V. de la 
Comunión Tradicionalista por haberse podido comprobar que fue 
V. el que el día 25 de julio cometió el atentado contra la persona 
del Presidente de la Junta de Gobierno de la Comunión en España, 
Don José María Valiente. 
Comunicarle dicho acuerdo que implica la prohibición de perte-
necer a ninguna organización que dependa de la Comunión, prohi-
birle la entrada en ningún círculo de España ni tomar parte en 
ningún acto organizado por la misma. 
Y en cumplimiento de lo acordado se lo transmitimos a los efec-
tos indicados.» 
Siguen cinco firmas, de A. Arbona, F.0 Javier Astraín, Román 
A. . .? , Benito B...? y José G. Erdozain. 
A l pie de este documento, del cual D. Juan De Diego ha rega-
lado una fotocopia al recopilador, hay una anotación manuscrita 
suya, a lápiz, que dice: 
«Comunicación de expulsión de la Comunión. Se puede apreciar 
que falta la firma de D. Joaquín Baleztena, entonces Jefe Regional, 
el cual dimitió y fue aprovechado por Javier Astraín para forzar el 
colaboracionismo en Navarra.» 
V A L I E N T E EN NAVARRA 
Don José María Valiente convaleció de las lesiones sufridas el 
día de Santiago, en Solares, donde siempre veraneaba. En septiem-
bre se incorporó a su despacho, ya normalmente, y el 3 de octubre 
de 1957 escribe a Franco a propósito de las declaraciones de éste 
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el día 2. La convalecencia política sólo podía terminar realizando 
lo que el agresor había tratado de impedir; es decir, presentándose 
en Navarra. Así lo hizo el 14 de noviembre. Transcribimos de «Boina 
Roja», núm. 26: 
«Valiente en Navarra.—El 14 de noviembre, conforme estaba 
anunciado, la "Corte Carlista de Estella" tuvo el alto honor de re-
cibir en su círculo y Merindad al Excmo. Sr. Don José María Va-
liente. 
Después de una importantísima reunión con los representantes 
genuinos del Carlismo navarro, el Sr. Valiente fue obsequiado con 
un delicado homenaje. Terminado éste y a la vista del extraordina-
rio entusiasmo que reinaba, Valiente tuvo que hacer acto de presen-
cia en el salón principal del círculo, presencia que fue acogida con 
una estruendosa ovación y ¡vivas!, obligándole a hacer uso de su 
elocuentísima palabra, llena de hermosas frases de salutación y ca-
riño a Navarra, glosando, con un estilo maravilloso nuestros prin-
cipios y exaltando la maravillosa figura de S. M . el Rey Don Javier 
de Borbón, al que todos debemos sumisión y acatamiento inquebran-
table. Durante su magistral discurso fue interrumpido repetidas 
veces por los frenéticos aplausos de la multitud, concentrada en 
los salones y pasillos, insuficientes para contener el fervor carlista. 
Entre las personalidades asistentes figuraban los curas carlistas 
de Navarra, las autoridades de la Junta Regional, Juntas de Me-
rindad de Estella, Pamplona, Tudela, Tafalla, Aoiz, etc., así como 
representaciones del Señorío de Vizcaya y otras regiones. Represen-
taciones de las Juventudes Carlistas y A. E. T. Es digno de destacar 
la presencia de los Requetés ex combatientes de nuestra Cruzada 
de Liberación. 
Este memorable acto que por su gran cordialidad y unión re-
sultó brillantísimo, perdurará en la mente de todos los correligiona-
rios que tuvieron la dicha de asistir, y pasar a engrosar la historia 
del Carlismo Navarro.» 
Sin embargo, el fondo de la cuestión que dividía las filas de 
Don Javier seguía intacto, como se ve en la siguiente carta y en el 
Congreso Nacional de AET, celebrado en diciembre, al que se pre-
sentó, bien acompañado, el agresor, en libertad condicional. 
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CARTA DE DON JOSE M A R I A V A L I E N T E A D O N I G N A C I O 
TOCA ECHEVARRIA 
«Madrid, 18 de noviembre de 1957, 
Sr. D . Ignacio Toca Echevarría. 
R. Arias, 27. 
Bilbao. 
Querido Ignacio: 
No he podido escribirle antes, para darle las gracias por todas 
sus atenciones del viaje a Estella del día 14. 
La Comunión está en mucha deuda con V. , pero V. tiene la 
satisfacción íntima de prestar sus servicios a la mejor causa de nues-
tra patria. 
Aparte de ello, deseo decirle que en mi opinión está V. llevando 
nuestros asuntos, no sólo con generosidad y desprendimiento de 
todo orden, quizás únicos, sino que, por encima de todo eso, sus 
gestiones van conducidas inteligentemente, con buen sentido político, 
y tacto en las relaciones personales. 
Estoy seguro de que no podrá ver en mis palabras ni asomo de 
lisonja, sino un reconocimiento de sus méritos, lo cual siempre es 
legítimo, es de justicia, y sirve de estímulo, y de consuelo en los 
malos ratos que tendrá V . que pasar muchas veces. 
Con toda reserva, le copio aquí unos párrafos de mi última carta 
a D. Javier de Astraín. Le pido que guarde total reserva, pero des-
pués de nuestro último viaje, creo que debo a V. esta expansión de 
mi espíritu. Francamente, estoy preocupado, pero no quiero violen-
tar nada ni a nadie. 
"Tengo muchas preocupaciones. Ayer hablé con D. Manuel Fal 
y me dijo que este verano ha escrito a D, Bruno Lezaun (1), y que 
D. Bruno le contestó preguntándole quién es ése Valiente, y qué 
se propone. Juntando esto con la actitud de D . Bruno que no nos 
permitió hablar de nada, me siento un poco aturdido. Oigo decir a 
algunos que, Sivatte por ejemplo, es un exaltado, y tiene grandes 
defectos, pero su espíritu es carlista; y que en cambio yo, más razo-
nable y prudente, no tengo el verdadero espíritu carlista. Y que por 
(1) Acerca de Don Bruno Lezaun, véase la Necrología del año 1961. 
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eso, a pesar de mi buena voluntad he de ser seguramente infiel al 
carlismo. (También tienen este espíritu carlista, personas como Arme, 
Gambra, Larramendi, Baleztena, el P. Juncosa, y otros, muy carac-
terizados, y todos opuestos a las orientaciones actuales.) Convendría, 
efectivamente precisar lo que quiere decir espíritu carlista, no vaya 
a ser que algunos nos atormentemos con ello inútilmente. Yo no 
quiero forzar nada, ni a nadie. Creo que lo que tratamos de hacer 
ahora, es cosa que pensamos muchos, y que lo hemos ido elabo-
rando entre todos, como si captáramos una necesidad que está en 
el ambiente. Pero si todo esto es equivocado, esperamos que se nos 
diga con sencillez, sin agresiones, y sin huir el bulto entre vague-
dades, o tras la cortina de humo de un superior espíritu carlista, 
el cual nunca alcanzaremos personas como yo, según ellos." 
Le repite las gracias con un fuerte abrazo de su amigo. 
José M.a» 
Hay una nota manuscrita que dice: «Perdone estas expansiones.» 
EL ESPIRITU CARLISTA 
Un nuevo apunte acerca de los espíritus, los estilos y talantes 
diferenciales de los políticos de cada cosmovisión. (Falange presumía 
de tener un «estilo» propio). Veinte años antes, el 19-IV-1937, 
Valiente escribe a Don Javier explicándole su dimisión y el estado 
moral de la Comunión. Entre otras cosas (1), le dice: 
«1.° Entre nosotros no hay unidad de espíritu. Casi no hay dos 
que hablen bien uno de otro. Aun las mejores personas juzgan a sus 
correligionarios con violencia y ligereza. Los carlistas nuevos estamos 
aturdidos. 
2.° ¿Cuál es la causa de esta división? ¿Algún punto doctrinal? 
No. Se trata simplemente de cuestiones de procedimiento, de modos 
de hacer, de criterios prácticos y de distintas maneras de reaccionar, 
según los temperamentos, ante los problemas planteados. Pero re-
(1) El texto íntegro de esta carta, interesante, se encuentra en el libro 
de Jaime de Burgo «Conspiración y Guerra Civil», págs. 790 y 791, Editorial 
Alfaguara. 
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sulta que el hecho de opinar, en estas cuestiones prácticas, de un 
modo o de otro, se mezcla en seguida con el buen o mal espíritu 
carlista y aun con la traición. 
3 ° Esto me inquieta. ¿Con arreglo a qué criterio se determina 
el espíritu carlista en los procedimientos prácticos, ya que la doc-
trina no se discute? No debe ser asunto fácil. ¿El Rey Don Carlos 
fue Carlista? Sus hombres mejores lo negaron con solemnidad extra-
ordinaria y no lo rectificaron nunca. ¿Y Don Jaime? También hom-
bres eminentes lo negaron. Es evidente que debe andarse en esto 
con mucho tiento. Las antiguas disidencias Carlistas, graves y des-
moralizadoras entonces, serían hoy algo monstruoso. Y pregunto otra 
vez: ¿En qué consiste el espíritu carlista? ¿Cómo se prueba? 
4.° A pesar de la dificultad que supone decidir si un proce-
dimiento es de buen espíritu carlista, o no, como lo demuestra el 
que los mismos Reyes cayeran envueltos en la duda, veo que se de-
cide ahora de una manera segurísima, como si el asunto fuese más 
claro que el agua. Yo honradamente no puedo seguir por este ca-
mino, pues me faltan muchos elementos de juicio y no quiero pro-
ceder por simpatías o antipatías personales.» 
ESCRITOS JUDICIALES 
«A L A SALA. 
DON FRANCISCO GUINEA GAUNA, etc. 
Que mediante el presente escrito y dentro del plazo legal con-
ferido, evacuamos el traslado que para calificación nos fue concedido 
solicitando la apertura del juicio oral y formulando las conclusiones 
provisionales siguientes: 
El día veinticinco de julio, el procesado Diego Arteche, mayor 
de edad, sin antecedentes penales, de buena conducta, aunque per-
seguido una vez por actividades contrarias al Régimen, llegó a Ma-
drid, procedente de Pamplona, con decidido propósito de impedir 
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por cualquier medio, incluso el asesinato, el viaje a dicha Capital 
Navarra, del Abogado Don José María Valiente Soriano, que debía 
asistir a una reunión política fijada para el día veintiocho de dicho 
mes. 
A tales efectos, el procesado, con un plan frío y serenamente 
creado y definido, decidió el citado día veinticinco de julio, ejecutar 
el fin perseguido, para lo que vistió los hábitos de Sacerdote, no 
correspondientes a su estado, y que ya tenía deliberadamente prepa-
rados, y así esperó en las proximidades del domicilio de Don José 
María Valiente, hasta que le vio llegar, y pretextando que un inexis-
tente compañero Sacerdote, quería hablarle, le condujo a la casa 
número diez de la calle de Orellana, previamente elegida por su 
ausencia de portero, y una vez en el descanso del primer piso, le 
agredió violenta e inopinadamente, por la espalda con un objeto 
contundente, con el decidido propósito de acabar con la vida de mi 
representado y con la personalidad política que encarna y sin riesgo 
alguno para su persona, y el hecho de estar cubierto el Sr. Valiente 
con grueso sombrero de fieltro, atenuó la violencia del golpe, cau-
sando lesiones de las que tardó en curar más de treinta días, durante 
los que necesitó de asistencia médica, curando sin deformidad y ha-
biéndose visto privado de dedicarse a sus ocupaciones habituales 
durante un largo período de tiempo. 
I I 
Los hechos referidos en la conclusión anterior, constituyen un 
delito frustrado de asesinato del artículo cuatrocientos seis del Código 
Penal, con la concurrencia de las circunstancias una y cuatro del 
mencionado artículo. 
Para el caso de que no resultare procedente la conclusión ante-
riormente relacionada, proponemos como alternativa, conforme el 
artículo seiscientos cincuenta y tres de la Ley de Enjuiciamiento 
Criminal, la siguiente: Los hechos referidos en la conclusión ante-
rior constituyen un delito de LESIONES del número cuatro del 
artículo cuatrocientos veinte del Código Penal, con la concurrencia 
de las circunstancias primera y cuarta del artículo cuatrocientos seis 
de dicho texto legal; un delito de USO INDEBIDO DE TRAJE 
del artículo trescientos veinticuatro y un delito de COACCION del 
artículo cuatrocientos noventa y seis del mismo Código Penal. 
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I I I y I V 
De conformidad con las de igual número del Ministerio Fiscal. 
V 
Procede se imponga al procesado la pena de RECLUSION 
MENOR. 
En el caso de no estimarse la procedente conclusión, procede: 
Imponer al procesado la pena de PRISION MENOR, por el delito 
de lesiones; la pena del M I L QUINIENTAS PESETAS de multa 
con apremio, por el delito de uso indebido de traje, y la de TRES 
MESES DE ARRESTO M A Y O R y una multa de CINCO M I L PE-
SETAS, con arresto caso de impago, por el delito de coacción. 
V I 
Conforme con la de igual número del Ministerio Fiscal. 
Esta parte se propone utilizar en el acto del juicio oral, los si-
guientes medios de PRUEBA: 
1. ° Interrogatorio del procesado. 
2. ° Examen de los testigos que se expresan en la lista que a 
continuación se detalla. 
3. ° Lectura de los mismos folios interesados por el Ministerio 
Fiscal, y lectura del folio treinta y cuatro. 
En su virtud, 
SUPLICO A LA SALA: Que teniendo por presentado este es-
crito, se sirva tener por evacuado el traslado conferido para califica-
ción y declarar pertinentes las pruebas propuestas, todo ello por ser 
de justicia que pido en Madrid, a . . . de abril de mil novecientos 
cincuenta v ocho. 
133 
«Amadeo Escohotado Jiménez. 
Abogado. 
Madrid. 
Madrid, 8 de mayo de 1958. 
Sr. D. Tomás de Diego. 
Teobaldos, 5, 1.° 
Pamplona. 
Muy señor mío y amigo: 
Me refiero a la causa que se sigue ante la Sección 1.a de esta 
Audiencia, contra su hijo, Juan de Diego Arteche, por la agresión 
a Don José María Valiente, y cuya causa me ha sido entregada para 
la calificación por la defensa de su hijo, de que me he encargado, 
creyéndome en el deber de hacer saber a Ud. la situación de este 
asunto. 
La petición Fiscal, establecida con carácter provisional, es la de 
1.500 pesetas, con apremio personal caso de impago, por el delito 
de uso indebido de traje; tres meses de arresto mayor multa de 
5.000 pesetas, con apremio en caso de impago por el delito de coac-
ción, y tres meses de arresto mayor y 5.000 pesetas, también con 
apremio en caso de impago, por el delito de lesiones menos graves, 
así como la indemnización de 10.000 pesetas al lesionado Don José 
María Valiente. 
Ahora bien, aparte de esta califacación del Fiscal, el Sr. Valiente 
se ha personado en la causa, ostentando la acusación privada, y for-
mulando su calificación en términos muy fuertes y duros, ya que 
califica el hecho como de asesinato frustrado y solicita la pena de 
reclusión menor, o sea, de doce años y un día a veinte años. 
Dada la gravedad e importancia de esta petición, es preciso pre-
parar una defensa con todas las pruebas que Uds. puedan aportar en 
favor de su hijo, y aparte de ello, me atrevo a aconsejarle vie-
ran Uds. el medio de poder llegar cerca del Sr. Valiente y hacerle 
desistir de su propósito de mantener su acusación en los expresados 
términos de gravedad, por el peligro que ello implica con referencia 
a la Sentencia que pueda dictarse, ya que no es lógico ni humano 
el llevar la cuestión a estos términos tan duros, como son los de 
calificar la actuación de su hijo como de asesinato frustrado, cuando 
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en realidad y en su fondo, estudiando el asunto, se comprende que 
son de muy escasa trascendencia. 
Me he creído en el deber de comunicar a Ud. directamente y no 
a su hijo, estas circunstancias, descargando mi conciencia con res-
pecto a cualquier eventualidad, sin perjuicio, claro es, de que he de 
hacer cuanto humanamente sea posible en la defensa para lograr el 
resultado más favorable posible para Juan. 
Con este posible, sabe puede disponer para cuanto guste de su 
affmo. s. s. y amigo. 




SENTENCIA NUMERO 622 
AUDIENCIA PROVINCIAL 
Sres. de la Sección 1.a 
D. Ricardo Alvarez Martín. 
D . José I . Garcijo Pérez. 
D. Pedro Osorio Izquierdo. 
En M A D R I D , a once de diciembre de mil novecientos cincuenta 
y nueve. VISTA en juicio oral y público ante la Sección 1.a de esta 
Audiencia Provincial la causa procedente del Juzgado de Instrucción 
número cuatro seguida de oficio por lesiones y uso indebido de uni-
forme contra JUAN DE DIEGO ARTECHE, de veintiséis años de 
edad, hijo de Tomás y de Coralí, natural de Pamplona y vecino de 
Pamplona, de estado soltero, de profesión estudiante, con instruc-
non, sin antecedentes penales, de buena conducta, insolvente y en 
libertad provisional por esta causa, si bien estuvo detenido del vein-
ticinco al veintiocho de septiembre de mil novecientos cincuenta y 
siete, habiendo sido partes el Ministerio Fiscal y como parte actora 
Don José María Valiente Soriano, representado por el Procurador 
Don Francisco Guinea y dicho procesado, representado por el Pro-
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curador Don Félix Ulloa y Ponente el Magistrado Don Ricardo A l -
varez Martín, Il tmo. Presidente de la Sección. 
1. ° RESULTANDO probado y así se declara, que el día vein-
ticinco de julio de mil novecientos cincuenta y siete, el procesado 
Juan de Diego Arteche, mayor de edad, sin antecedentes penales, 
de buena conducta, llegó a Madrid procedente de Pamplona con el 
decidido propósito, por cuestiones políticas de impedir el viaje a 
Navarra del Letrado Don José María Valiente Soriano, que tenía 
que asistir a una reunión política en referida Capital el día vein-
tiocho de julio; para realizar sus planes el citado día veinticinco de 
julio, a su llegada se vistió los hábitos de Sacerdote, que le había 
prestado un amigo suyo y en esa forma esperó en las proximidades 
del domicilio de Don José María Valiente, calle del General Cas-
taños número cuatro, y al verle llegar se acercó a él y con el pretexto 
de que un fingido compañero Sacerdote que se hallaba imposibilitado 
quería hablarle, marcharon juntos a la casa número diez, de la calle 
Orellana, donde durante el trayecto hablaron ambos de la reunión 
política de Pamplona, pero sin que el Sr. Valiente pudiera sospechar 
los propósitos del procesado y una vez en el portal de la casa refe-
rida, subieron al primer piso y como el procesado estuviera conven-
cido del viaje a Pamplona, persistiendo en su idea de impedirlo, en 
el rellano de la escalera, el Juan de Diego Arteche golpeó violenta-
mente al Señor Valiente en la cabeza con un palo de madera, que 
llevaba escondido en la sotana, causándole lesión contusa en la re-
gión parietal del lado izquierdo y ligera conmoción cerebral, que 
necesitó veintiséis días de asistencia médica para su curación, sin 
dejarle deformidad, pero privándole por igual tiempo de dedicarse 
a sus ocupaciones habituales, pero sin que le hubiera privado de asis-
tir en Pamplona a la reunión señalada para el veintiocho de dicho 
mes de julio. 
2. ° RESULTANDO: Que el Ministerio Fiscal en sus conclusio-
nes definitivas, calificó los hechos procesales como constitutivos de 
un delito de uso indebido de traje comprendido en el artículo tres-
cientos veintiséis, otro delito de coacción del cuatrocientos noventa 
y seis, y un delito de lesiones menos graves del cuatrocientos treinta 
y dos, párrafo primero y segundo del Código Penal vigente, y repu-
tando responsable del mismo, en concepto de autor, al procesado 
Juan de Diego Arteche, sin la concurrencia de circunstancias modifi-
cativas, solicitó la imposición de la pena de mil quinientas pesetas 
con apremio personal caso de impago, por el uso indebido de traje; 
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tres meses de arresto mayor y multa de cinco mil pesetas con arresto 
sustitutorio por el de coacción y tres meses de arresto por el de le-
siones, con las accesorias correspondientes y pago de costas. Indem-
nización al lesionado Don José María Valiente Soriano en la suma 
de diez mil pesetas. 
3 ° RESULTANDO: Que la representación de la parte actora 
en sus conclusiones también definitivas, estima que se ha cometido 
un delito frustrado de asesinato del artículo cuatrocientos seis, con 
la concurrencia de las circunstancias primera y cuarta del mencionado 
artículo, debiendo imponérsele la pena de reclusión menor, y en otro 
caso la pena de prisión menor por el delito de lesiones; la pena de 
mil pesetas por el uso indebido de traje y tres meses de arresto y 
multa de cinco mil pesetas, con arresto, caso de impago, por el delito 
de coacción. 
4.° RESULTANDO: Que la representación del procesado en 
sus conclusiones definitivas, estima que su patrocinado no ha reali-
zado los hechos que se le imputan, por lo que procede la libre abso-
lución y que los hechos se declaren falta solamente. 
1. ° CONSIDERANDO: Que los hechos que se declaran proba-
dos son legalmente constitutivos de un delito de lesiones menos gra-
ves; otro de coacción y otro de uso indebido de traje comprendido 
en los artículos cuatrocientos veintidós número primero y segundo, 
cuatrocientos noventa y seis y el trescientos veinticuatro, todos del 
Código Penal vigente, y sin que los hechos constituyan el delito de 
asesinato frustrado como alega la acusación, porque no se desprende 
de los hechos que tuviera intención de matar, sino sólo de impedir 
que fuera a Pamplona Don José María Valiente, y además la agre-
sión con un palo que llevaba oculto, demuestra que éste era pequeño 
y como los golpes no fueron más que dos y ninguno fuerte y vio-
lento, demuestran que no hubo intención ni propósito deliberado 
y consciente de matar. 
2. ° CONSIDERANDO: Que de dichos delitos es responsable 
criminalmente en concepto de autor el procesado Juan de Diego 
Arteche por la participación directa, material y voluntaria que tuvo 
en su ejecución. 
3. ° CONSIDERANDO: Que en la realización de dichos delitos 
concurre la circunstancia modificativa de la responsabilidad criminal 
de premeditación en las lesiones y en el de coacción, porque meditó 
el delito que tenía proyectado de impedir que fuera a Pamplona, 
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pero no concurre la agravante de alevosía, porque la agresión se hizo 
normal, sin que fuera inesperada y no hay elementos en que poder 
apoyarse. 
4.° CONSIDERANDO: Que las costas procesales vienen im-
puestas legalmente a todo responsable de delito que lo es también 
civilmente para responder de los perjuicios. 
VISTOS, además de los citados, los preceptos legales pertinen-
tes del Código Penal y Ley de Enjuiciamiento Criminal. 
FALLAMOS que debemos condenar y condenamos al procesado 
Juan de Diego Arteche como responsable en concepto de autor de 
un delito de lesiones menos graves, la pena de SEIS MESES DE 
ARRESTO MAYOR, por el de coacción a la pena de SEIS MESES 
DE ARRESTO MAYOR y multa de dos mil pesetas, con arresto 
sustitutorio de treinta días, caso de impago de la multa, y por el 
delito de uso indebido de traje a la pena de mil quinientas pesetas 
de multa, con arresto sustitutorio de treinta días, caso de impago 
de la multa, con sus accesorias de suspensión de todo cargo, profe-
sión, oficio y derecho de sufragio durante el tiempo de la condena, 
al pago de las costas procesales y de la indemnización de diez mil 
pesetas al lesionado Don José María Valiente. Para el cumplimiento 
de la pena se le abona todo el tiempo de prisión provisional sufrida 
por esta causa. Y aprobamos el auto de insolvencia consultado por 
el Instructor. 
Así por esta sentencia, de la que se llevará certificación al rollo. 
Jo pronunciamos, mandamos y firmamos.» 
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VIII. ACTOS PUBLICOS CARLISTAS (1) 
Dos concentraciones en Montserrat.—Apéndice: Constitución 
de la Hermandad de Ex-combatientes del Laureado Tercio 
de Requetés de Ntra. Sra. de Montserrat.—Reunión de 
Delegados del Requeté y desmovilización de éste.—Viajes 
por España de las Infantas.—La batalla del Menfis.—Con-
centración en Begoña, el 18-VIII.—Actos en Iraeta.—Con-
centración en Iranzu.—El aplech carlista de Poblet. 
DOS CONCENTRACCIONES EN MONTSERRAT 
Como en otros años, hubo en éste de 1957, dos concentraciones 
carlistas en Montserrat, en las proximidades de la celebración de la 
fiesta de la Virgen de este nombre. Una, el 28 de abril, y otra, el 
19 de mayo. La primera, organizada y dirigida por los seguidores 
de Don Javier, la Comunión Tradicionalista, y por los epígonos de 
Don Carlos V I I I . La segunda, por los seguidores de Don Mauricio 
de Sivatte, que el año que viene, 1958, se institucionalizarán con el 
nombre de Regencia Nacional Carlista de Estella. 
La separación entre los grupos de dirigentes javieristas y sivattis-
tas se había hecho ya insalvable; ya no fue influida por la aparición, 
el día 6 de mayo en Montejurra, es decir, antes de la concentración 
del 19 de mayo, del Príncipe de Asturias que abría una nueva época 
prometedora y anulaba las objeciones contra Don Javier que funda-
ban este cisma. 
En Cataluña los dos grupos carlistas más fuertes eran el de 
Don Mauricio de Sivatte y el de los seguidores del difunto Don Car-
los V I H . Los seguridores de Don Javier tenían menos fuerza, pero 
(1) Hemos trasladado la crónica de la concentración de Montejurra fuera 
de este epígrafe, donde podría buscarse, para destacar el realce que este año 
le dio la presentación de Don Hugo como Príncipe de Asturias. 
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eran más dúctiles y componedores que los de Don Mauricio de Si-
vatte, y consiguieron atraer a su concentración, en pie de igualdad, 
a aquellos de los supervivientes del movimiento de Don Carlos V I I I 
que aún no se les habían incorporado formalmente, y que se em-
peñaban, trágicamente, en encontrar señales de identidad; la primera 
de las cuales había de ser un pretendiente sincero y presentable. 
A pesar de que el año anterior el intento de convivir en un 
mismo acto de javieristas y octavistas no terminó bien, este año 
se volvió a intentar esa convivencia, que duró unas horas más, pero 
aue no se prolongó ni cuajó en una fórmula estable. La política de 
acercamiento y colaboración con Franco de la Comunión Tradiciona-
lista era un factor nuevo que favorecía el entendimiento con los 
carloctavistas, que siempre fueron muy explícitamente franquistas. 
Debemos repetir aquí lo dicho otras veces: este esquema de dos 
o de tres concentraciones dispares era válido para una pequeña cús-
pide de doctrinarios, pero perdía nitidez a medida que se descendía 
a considerar al pueblo llano; aquí, la fusión era grande, y seguidores 
de unos y de otros se mezclaban espontáneamente y convivían felices 
en las concentraciones rivales. 
La crónica de la concentración del 28 de abril es un resumen 
del recopilador de los datos aparecidos en «Boina Roja» (javierista), 
número 22, y en «¡Carlistas!» (octavista), números de mayo y de 
junio. 
LOS ACTOS DE MONTSERRAT DEL 28 DE ABRIL 
Fueron convocados y nutridos a la vez por la Comunión Tradi-
cionalista y por los epígonos del movimiento del fallecido (1953) 
Don Carlos V I I I . En las presidencias y tribunas oratorias se mez-
claban dirigentes nacionales y locales de los dos grupos. Aunque 
luego no resultó nada útil ni concreto, la concentración estrictamente 
considerada fue una manifestación de unidad cordial de los dos gru-
pos y una manifestación de presencia y vitalidad del Carlismo; puede 
recelarse de las magnitudes y descripciones de las crónicas propias, 
pero no de las fotografías que publicaron «La Hoja del Lunes», de 
Barcelona, «La Vanguardia» y «El Correo Catalán». Hubo mucha 
gente con boina roja, gastadores, banderas, bandas de música y des-
file de requetés uniformados. 
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A las once apareció una fuerza de requetés uniformados con 
bandera y música, de los tercios de Carlos V I I I y Santo Cristo de 
Lepanto, de Barcelona, al mando del capitán Don Octavio Barceló; 
detrás, grupos de requetés uniformados de Manresa, Nules, y otro 
con la bandera del «Centro Legitimista de Castellón de la Plana». 
A las doce, Santa Misa en la basílica celebrada por el R. P. Sal-
vador Nonell, capellán que fue del Tercio de Ntra. Sra. de Montse-
rrat; en su plática recordó a los muertos en Codo, Huertahernando, 
Villalba, Pandols y Monterrubio. Ocuparon sitiales de honor, Don An-
tonio Lizarza Iribarren y Don José María Valiente. Daban guardia 
al Altar los «Guías del Rey» y en el presbiterio se colocaron varias 
banderas en torno a la bandera de combate del Tercio de Montserrat, 
que llevaba su corbata laureada. 
A la salida de la Misa se celebró el acto político en la explanada 
de los héroes del Bruch, donde se alzaba el monumento al laureado 
Tercio. Inició el acto, fogosamente, el octavista Sr. Roger, al que 
siguieron los señores Zamanillo, Gassió, Bernabé Oliva, y Valiente; 
terminó el acto con unas palabras en catalán del jefe regional javie-
rista Puig Pellicer. No se han reproducido sus discursos y en las 
crónicas ocupan su lugar vaguedades ya conocidas y sin interés. En 
este acto y en otras alocuciones fuera de programa se desarrollaron 
dos temas principales: la unidad de lo dos grupos carlistas y la deci-
sión de cerrar el paso a la dinastía liberal. 
Siguió un banquete en el comedor de gala del Santuario, alter-
nando los carlistas catalanes con otros llegados de todas las regiones. 
Se hallaban todas las autoridades de la Diputación Permanente de 
la Comunión (octavístas) y y las del Secretariado Nacional (javie-
ristas); presidieron la mesa los señores Valiente y Lizarza y la bendijo 
el R. P. Pedro Tura, C. M . F. A los postres pronunciaron breves 
palabras, exaltando la fraternidad lograda, los señores Sáenz Diez, 
Valiente y Lizarza. La rotunda intervención de este último produjo 
una denuncia policial por la que fue detenido a las diez de la noche 
en el restaurante Agustín, ya en Barcelona. Con este motivo los diri-
gentes octavistas señores Gassió, Roger y Bernabé visitaron al gober-
nador civil, que les dijo: «Tienen ustedes carta blanca para hacer 
toda la propaganda que deseen... y para atacar a la dinastía l i -
beral». 
Finalmente, se rezó el Rosario en la basílica. El P. Abad saludó 
n la muchedumbre desde un balcón. 
141 
LOS ACTOS DE MONTSERRAT DEL 19 DE M A Y O 
Fueron convocados y realizados por el grueso núcleo de carlistas, 
mayoritariamente catalanes, seguidores de Don Mauricio de Sivatte, 
que el año siguiente, 1958, se institucionalizaron con el nombre de 
Regencia Nacional Carlista de Estella. Eran acérrimos enemigos de 
Franco y, por tanto, de los epígonos de Don Carlos V I I I , franquistas, 
y de Don Javier de Borbón Parma, que iba acelerando su política 
de colaboración con Franco; es decir, de los protagonistas de la con-
centración del 28 de abril. 
Reproducimos los principales fragmentos de la crónica de estos 
actos del 19 de mayo que publicó su boletín, «Tiempos Críticos», 
número 31. Nótese que en ella se omiten los nombres de los orado-
res y de otros participantes para evitar la represión policíaca que 
permanentemente sufría este grupo, a diferencia de los otros citados. 
El motivo central de los discursos fue la censura a la política de 
colaboración con Franco. No hay la menor alusión a la presentación 
de Don Hugo en Montejurra, pocos días antes. 
«El primer orador dijo que quería expresar su agradecimiento 
y recuerdo a los carlistas que nos precedieron. Ellos nos marcaron 
el camino, duro y difícil en el que el servicio al ideal debe antepo-
nerse a todo interés humano: nuestro premio está en Dios y el 
servicio a un ideal no tiene otra recompensa que el triunfo del ideal 
mismo. El ejemplo —como nos lo dieron nuestros antepasados— 
de una vida ejemplar en todos los momentos y circunstancias de la 
vida debe ser la norma de todo buen carlista y lo que más atraiga 
a los restantes españoles. Recuerdo constante después para todos 
los mártires de la Tradición. Por fin se refirió a los requetés del 
laureado Tercio de Nuestra Señora de Montserrat. Su ideal carlista 
renovó en nuestros tiempos las enseñanzas de los mayores y al igual 
que ellos derrocharon por todos los campos de España su sangre y 
su heroísmo. 
El segundo orador empezó diciendo cómo a los carlistas nos han 
dado por muertos en repetidas ocasiones y cómo siempre aparecen 
de nuevo. La traición de Vergara, el golpe masónico de Sagunto, etc., 
para llegar incluso hasta el presente en que después, también, de 
habernos dado por muertos volvemos a estar —nunca hemos dejado 
de estarlo— en nuestro sitio. Son nuestros enemigos los que han 
muerto; el carlismo sigue en pie. Por parte de nuestros enemigos 
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la traición, por la nuestra la sorpresa de «echarnos al monte» cuando 
menos se lo esperan. En nuestros días debemos estar alerta para 
evitar otras maniobras: la de integrarnos, por ejemplo. El carlismo 
no está con... nadie, ni con nada que no sea carlismo y recordando 
la frase de Mella dijo, que «a los leones no se les mata con liga.. .», 
¿estamos? El carlismo está hoy, como ayer y como siempre, con su 
doctrina, con su fe en Dios y con la creencia firme de que fuera de 
nuestra doctrina no hay otra para la salvación de España. 
Por último cerró el acto la máxima autoridad del Carlismo en 
Cataluña, después de agradecer a la Santísima Virgen, en su advo-
cación de Montserrat, el haber podido realizar este acto, expresó tam-
bién las gracias al Rvdmo. P. Abad y Comunidad benedictina que 
cada año nos acoege con su característica hospitalidad. Habló luego 
del mensaje pontificio del día de Pascua. Las tinieblas oscurecen 
hoy día toda la tierra, el materialismo, el paganismo, el error, el 
prescindir de Dios en el gobierno de los pueblos y el orgullo y con-
fianza del hombre en el mismo, han hecho que la Humanidad no 
tenga fuerza para quitar la piedra que ella misma ha colocado sobre 
sí misma. Nosotros, carlistas, cuyo ser político no puede explicarse 
si no es por su esencia católica, debemos ser los protagonistas de este 
mensaje pontificio. En nuestra vida particular, social, política, lleva-
remos el mensaje de Resurrección. Los carlistas, nosotros solos, 
como hombres, bien poca cosa podemos, pero si afirmamos que en 
nosotros está, en nuestra doctrina, la única solución, la savia que dé 
vida a España; la levadura necesaria para fermentar toda la masa 
sana del pueblo español; ¿y si la sal, nosotros, pierde su sabor 
—por la seducción y el engaño— de qué nos valdremos para actuar 
sobre los demás? 
Sale por último al paso de las maniobras conducentes a des-
virtuar el Carlismo. Días pasados, dijo, se celebró en esta misma 
montaña un acto que sí fue carlista por la masa y pueblo sano, car-
lista, que a él asistió, no lo fue de ninguna manera por la dirección 
y por los jefes que en él intervinieron. La misma publicidad con 
bombo y platillos, la narración en todos los periódicos de su celebra-
ción indica a las claras en dónde se halla el verdadero Carlismo. ¿Ha-
blarán de nosotros mañana? ¿Traerán los periódicos la noticia de 
que el 19 de mayo se ha celebrado un aplech carlista en Montse-
rrat?... Por último se refirió a la importancia del acto de Mon-
tejurra y a los deseos de los buenos carlistas de actuar como tales. 
Las circunstancias actuales no permiten titubeos. El Carlismo tiene 
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su doctrina, el testamento de Carlos V I I tiene hoy plena actualidad. 
Si el Carlismo sigue independiente será fuerte, pero si se deja hala-
gar por cantos de sirena, se convertirá en un juguete de nuestros 
enemigos, que son los de España, y ¿en dónde estará entonces la 
bandera, inmaculada a costa de sacrificios, que siempre hemos enar-
bolado? Este acto que contemplamos, dijo, es una muestra palpable 
de que con nosotros no hay quien pueda. Estamos aquí y lo debemos 
sólo a Dios. Cuando nos alzábamos en armas en el siglo pasado, 
cuando a principios de éste luchábamos por las calles en defensa de 
la Iglesia, de sus ministros, etc., cuando lo hicimos en 1936, fue 
porque quisimos, mejor dicho, fue porque el imperativo de nuestra 
conciencia de españoles nos confería el permiso para hacerlo. Cuando 
España está en peligro, el Carlismo debe estar en su sitio. Una es-
truendosa salva de aplausos coronó todos los discursos de los ora-
dores. El canto del "Oriamendi" puso fin a este aplech carlista de 
Montserrat de 1957. Después el regreso al hogar con la satisfacción 
del deber cumplido. A l bajar la montaña, nuestras juventudes can-
taban las viejas y nuevas canciones carlistas, no sé por qué se me 
quedó una más que las restantes; una que, por cierto, cantaban ya 
nuestros abuelos. ¿Tendrá, pronto quizá, que acompañar la canción 
al gesto?... "Cálzame las alpargatas, dame la boina, dame el 
fusil. . ."» 
APENDICE 
CONSTITUCION DE LA H E R M A N D A D DE 
EXCOMBATIENTES DEL LAUREADO TERCIO DE REQUETES 
DE NUESTRA SEÑORA DE MONTSERRAT (1) 
En estas concentraciones hizo su presentación pública la recién 
creada Hermandad de Excombatientes del Laureado Tercio de Re-
quetés de Nuestra Señora de Montserrat. El 7-XII-1956 el Arzobispo 
de Barcelona, Doctor Gregorio Modrego Casaús, había dado «gusto 
sámente su beneplácito» para que se constituyera esta Hermandad. 
Sus objetivos y fines eran mantener y avivar entre todos sus miem-
bros la amistad y el compañerismo, perpetuar la memoria de los 
(1) El recopilador agradece a Don Juan Pujol Borotau y a Don Francisco 
Vives Suriá la documentación utilizada para la redacción de las líneas que 
siguen. 
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requetés del Tercio muertos en combate y fomentar la devoción y 
el culto a la Virgen de Montserrat. E l articulado del reglamento de 
esta Hermandad es soso y convencional, muy semejante al de otras 
muchas organizaciones, y no tiene mayor interés. 
El 15 de enero de 1957 los presbíteros Nonell Bru, en calidad 
de consiliario, y Don José Dausa Ferrer, como presidente, dirigieron 
una circular a cada uno de los supervivientes del Tercio anuncinádoles 
la constitución de la Hermandad, enviándoles los Estatutos e invi-
tándoles a inscribirse en ella. 
Reproducimos dos párrafos de interés: 
«En reciente visita al Monasterio de Montserrat, han quedado 
ultimados los planos para un nuevo y factible proyecto de tumba-
monumento de nuestros compañeros muertos en el Tercio y espera-
mos, después de tantos años de abandono, poder iniciar las obras 
de construcción muy en breve, ya que éste es uno de nuestros primor-
diales obejtivos. (.. .)» 
«Que la Santísima Virgen Morena, nuestra Madre y Patrona, 
hermane más y más, ahora en la paz, a todos aquellos que en las 
horas difíciles de nuestra pasada Cruzada luchábamos bajo su ban-
dera y patrocinio.» 
El 27-X-1971 se reformaron estos Estatutos para dar entrada al 
asunto de la cripta. En el artículo 5.°, entre el objeto y las finali-
dades de la Hermandad se ha incluido: «C) Custodiar la Cripta don-
de reposan, en Montserrat, los restos de los requetés, velar por el 
decoro y la dignidad del lugar, y autorizar los actos que tengan lugar 
en la Cripta.» 
La nueva redacción del artículo 7,° dice: «Constituye compro-
miso de honor para la Hermandad el velar por el estricto cumpli-
miento del convenio suscrito con la Abadía de Montserrat (1), que 
aunque conserva la propiedad del terreno donde asienta la cripta y 
la obra de la misma, se obliga a no destinarla a otro uso que no 
sea a dar perpetua sepultura a los combatientes del Tercio de Re-
quetés de Montserrat muertos en acción de guerra durante la Cru-
zada Nacional de 1936 a 1939.» 
«La erección de la Cripta fue autorizada por Decreto de fecha 
18 de septiembre de 1957 al Patronato Nacional de la Montaña de 
Montserrat, bajo la presidencia del Excmo. Sr. Ministro de la Go-
bernación y con el beneplácito previo requerido del l imo. Sr. Abad 
del Monasterio.» 
(1) Este convenio «es un documento confidencial y reservado», inaccesible. 
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REUNION DE DELEGADOS DEL REQUETE 
Y D E S M O V I L I Z A C I O N DE ESTE 
Don José Luis Zamanillo seguía siendo Delegado Nacional del 
Requeté, como antes de la guerra, y ahora, en 1957, era, además, 
el número dos de la organización de la Comunión, después de Don 
José María Valiente. Era un entusiasta de la nueva política de acer-
camiento y de colaboración con Franco, en la cual llegó, más ade-
lante, a extremos heterodoxos. Preparó para los primeros días de 
junio una reunión de dos días en Madrid de medio centenar de de-
legados y representantes del Requeté de toda España. El objetivo, 
encubierto con el pretexto de la permanente reorganización, era in-
fundirles el espíritu de la política de colaboración, para lo cual se 
proveyó de la carta de Don Javier que sigue y que les fue leída con 
solemnidad. No había claras delimitaciones entre el Requeté y la 
Comunión Tradicionalista, pero donde se podían distinguir, aunque 
desdibujados, los dos grupos, se percibía que los que gustaban si-
tuarse en el Requeté eran «duros» y contrarios a la política de co-
laboración con Franco. 
«TEXTO DE L A CARTA DE SU MAJESTAD 
Bost, 30 de mayo de 1957. 
M i querido José Luis Zamanillo: 
Me parece muy acertada tu idea de celebrar el próximo día 8 
una reunión de Delegados del Requeté y de algunos antiguos ofi ' 
dales destacados en la guerra y en los trabajos de nuestra organi-
zación. Deseo saludes a todos muy afectuosamente en mi nombre 
y les digas cuánto espero de ellos para el triunfo de la causa. 
Bien sabes tú lo muy unido que he estado siempre a mis que-
ridos Requetés y lo mucho que he confiado en ellos como confió 
en todo momento mi augusto tío Alfonso Carlos. Y en esa con-
fianza, y por mi mediación, dio la orden de participar en el Alza-
miento Nacional, junto al glorioso Ejército y a las órdenes de sus 
Jefes. 
Supieron los Requetés heroicamente responder a esa confianza 
puesta en ellos, y contribuyeron eficaz y decisivamente al triunfo 
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de las armas nacionales, como todo el mundo justamente reconoce. 
De la misma manera, yo espero que contribuyan y tomen parte en 
las batallas de la paz, menos cruentas, pero, en muchas ocasiones, 
más difíciles que las de la guerra. 
Estamos en unos momentos que pueden ser decisivos para el 
porvenir de la querida España. Es necesario sacar las consecuencias 
políticas del 18 de Julio, preparando las instituciones definitivas 
que aseguren la permanencia de los principios del Alzamiento, que 
cada vez están en más peligro. La Comunión ha iniciado con ese 
fin una nueva política que muy acertadamente y con mi plena apro-
bación lleváis el Secretariado, tú y demás Jefes que constituís la 
Junta de Gobierno. No dudo de que los Requetés, bajo tu direc-
ción, ayudarán a ella con su magnífico espíritu de sacrificio y dis-
ciplina. 
Por mi parte, haré todo lo que dependa de mí para el triunfo 
de la Causa de Dios, Patria y Rey. 
Con todo cariño y agradecimiento por el buen trabajo que es-
tás haciendo, quedo, querido José Luis, tuyo afectísimo, 
Francisco Javier de Borbón.» 
Hemos transcrito esta carta del «Boletín Nacional del Requeté», 
número 3. 
Esta carta es una orden de desmovilización. Las tareas políticas 
de la paz son excelsas, pero no pertenecen a la esencia del Requeté, 
que es una milicia; trasladar los requetés a la política abandonando 
cuestiones militares, entre ellas la de sostener un pie de paz, era co-
rromper su naturaleza. 
Teóricamente, se podía seguir la política de colaboración con la 
Secretaría del Movimiento y con Franco, y a la vez conservar el 
brazo armado de la Comunión Tradicionalista, que era el Requeté. 
Pero Don Javier necesitaba más efectivos para irrumpir en la po-
lítica por la brecha abierta con la política de colaboración y quería 
tomarlos de donde los tenía. Los mayores partidarios de la política 
de colaboración, Zamanillo y Fagoaga, explicaron más adelante el 
fracaso de la misma por no haber tenido el Carlismo suficiente ca-
pacidad de explotar el éxito del deshielo con Franco. 
El Requeté ya se había harto desmovilizado inmediatamente des-
pués de la guerra, lo cual fue luego señalado como un error por no 
pocos dirigentes de la Comunión Tradicionalista. El Requeté esta-
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ba, pues, en una atonía llamativa y no precisamente por haber tras-
vasado sus recursos humanos a una actividad política; estaba en 
atonía pura, sin trascender a nada. No parece, por ello, que pre-
ocupara a Franco y llevara a éste a pedir, por de pronto, su desapa-
rición. Creemos que esta carta era una orden de desmovilizacin in-
necesaria. Pero no se puede negar del todo esa hipótesis porque 
tenía un precedente nítido: en la inmediata postguerra los militares 
amigos de la Comunión ofrecían a ésta cualquier cosa, pero con la 
condición indispensable de que no tuviera armas, ni milicia ni adop-
tara actitudes violentas. 
El Delegado Nacional del Requeté continuaba siendo el mismo 
de antes de la guerra, Don José Luis Zamanillo, por el enorme pres-
tigio que le dio en su juventud la preparación del Alzamiento y la 
cooperación de los Tercios de Requeres a la posterior Cruzada. A l 
ir entrando en años, su mente y su corazón se desplazaban hacia la 
política; quizá no entendiera la misión del Requeté en la paz y quizá 
si la entendiera, cosa que el recopilador duda porque no sabía nada 
de teoría de la guerra, la considerara irrealizable bajo la férula de 
Franco. Pero en vez de ir a la política, y concretamente a la polí-
tica de colaboración, solo, con soledad factible y buena, quiso lle-
varse al Requeté para que le sirviera de pedestal, como si fuera pa-
trimonio suyo. En años venideros veremos cuántas tensiones inter-
nas, como todas costosísimas, produjo esta conducta. 
El paso del Requeté a la política —«yo espero que contribuyan 
y tomen parte en las batallas de la paz»—, su desmovilización, era 
una parte de la entrega de la Comunión a Franco. De manera más 
intuitiva que clarividente y cartesiana, los que dentro del conjunto 
carlista formaban el conjunto borroso y desdibujado del Requeté, 
desoyeron este llamamiento de Don Javier que incansablemente Ies 
repetía su Delegado Nacional, Zamanillo, y también otros altos di-
rigentes de la Comunión, y se dieron a la resistencia pasiva. 
Esta carta es una sentencia de muerte del Requeté que se eje-
cutará, como la de San Lorenzo, a fuego lento, a lo largo de un 
proceso que termina el año 1966 con su supresión formal. Segui-
remos detalladamente en tomos venideros este proceso que ahora se 
inicia. 
Zamanillo gestionó el nombramiento de un adjunto, inmediata-
mente emancipado, Don José Arturo Márquez de Prado, para el Re-
queté propiamente dicho, es decir, para el formado por jóvenes, y 
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se reservo un punto de apoyo para sí en la presidencia de los reque-
tés viejos, ex combatientes. 
Márquez de Prado, a quien todos llamaban afectuosamente por 
su nombre familiar, «Pepe Arturo», se consagró totalmente, con 
generosidad y abnegación, al Requeté, y consiguió reavivarle y darle 
en algún momento cierta vistosidad. Pero ni la Jefatura Delegada 
ni la cúpula de la Comunión le dieron el debido apoĵ o por su acti-
tud anticolaboracionista y dura. Tampoco Don Hugo y sus amigui-
tos, que le despreciaron sistemáticamente; apenas le llamó a des-
pachar alguna vez, al principio; después, cuando fue relevado por 
Don Miguel José San Cristóbal, llevaba meses sin ver al preten-
diente. Este creía tener una inteligencia superior. 
El Enemigo empezaba a preparar la «transición» de después de 
la muerte de Franco, allanándose ya futuros baluartes; no fue el 
Requeté el único que faltó en la gran coyuntura histórica del post-
franquismo. 
VIAJES POR ESPAÑA DE LAS INFANTAS 
Hemos dejado a las Infantas Francisca María, María Teresa y 
María Cecilia en la concentración de Montejurra, realzando la pre-
sencia de su hermano en el momento de proclamarse Príncipe de 
Asturias y aclamadas por el pueblo cuando se asomaban al balcón 
del Círculo Carlista de Estella. Regresaron a Pamplona, detenién-
dose en Mañeru, pueblo del trayecto de gran abolengo carlista, en 
cuyo Círculo Carlista recibieron a una muchedumbre entusiasmada. 
Doña Francisca María regresó inmediatamente a Hungría, a atender 
a los fugitivos de la invasión rusa (1), y sus dos hermanas quedaron 
en casa de Don Joaquín Baleztena, en Pamplona. 
Aquí empieza un programa de viajes por España para explotar 
el éxito de Montejurra, objetivo que alcanzaron plenamente. 
Transcribimos de un folleto bien impreso y con fotografías que 
se editó con motivo del acto de Montejurra: 
«Semana de homenajes en Pamplona y en Navarra.—Los días 
de Sus Altezas en Pamplona y sus excursiones por Navarra han sido 
!1) Vid. tomo 1956, epígrafe X. 
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ocasión para que se les mostrase el amor popular hacia ellas, no ali-
mentado artificialmente, sino surgido de modo espontáneo. 
Para el Museo de Recuerdos Históricos del Carlismo (1) fue 
una de sus primeras visitas. Si en Montejurra habían vivido el pre-
sente del Carlismo, en el Museo evocaron el pasado remoto y el 
más inmediato del Alzamiento Nacional, entre banderas rasgadas, 
uniformes, retratos y trofeos de guerra, a cuyo enriquecimiento ha 
contribuido su augusto padre con depósitos de valor histórico. 
Otras dos veces volvieron al Museo. Una el 10 de mayo, para 
asistir, rodeadas de público que abarrotaba la capilla y el edificio, 
a la misa mensual en sufragio de los Mártires de la Tradición. Otra, 
para recibir el homenaje ferviente de las mujeres carlistas, que pu-
sieron, toda su delicadeza y amor en agasajarlas en un acto que ínti-
mamente agradecieron Sus Altezas, las «primeras Margaritas». 
Otra visita que les impresionó a las Infantas hondamente fue 
la del Monumento a los muertos de Navarra en la Cruzada, al ver 
grabados en las paredes los nombres de cerca de cinco mil navarros 
muertos en la guerra. Por todos ellos rezaron un responso. Pregun-
taron por todo y visitaron todo. Sabían bien de aquellos Generales 
Sanjurjo y Mola, exponentes del honor del Ejército y protagonistas 
de aquellos albores del Alzamiento, en los que tan decisiva influen-
cia tuvo el Rey Don Francisco Javier. Sus Altezas hicieron muy emo-
cionados elogios de la fe, el sacrificio y el heroísmo de los navarros. 
El Estudio General de Navarra, de rango universitario, también 
lo visitaron. Fueron recibidas por una representación del Claustro 
de Profesores, que les obsequió con ramos de flores y les acompañó 
a visitar el Estudio de Letras y luego el Museo, en el que las Infan-
tas evidenciaron su cultura universitaria con sencillez. 
De allí, acompañadas por los mismos Profesores, fueron al Estu-
dio de Derecho, en la antigua Cámara de Comptos Reales de Na-
varra. En esta visita ocurrió un episodio tan significativo que merece 
ser contado. 
En las proximidades de ese edificio tiene un carlista una dro-
guería, en la que, como todos los días, estaba con su bata de faena. 
Enterado de que en la Cámara de Comptos estaban las Infantas, sin 
quitarse la bata, emocionado, cogió un frasco de caro perfume en 
cada mano y corrió a ofrecérselo, sin poder pronunciar palabra. 
¡Esto es Carlismo! ¡Esto es sentir la Monarquía! 
En sus excursiones visitaron Olite, para admirar la restauración 
(1) Vid. tomo I I , pág. 105. 
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del Castillo-Palacio de los Reyes de Navarra. Las Infantas, asoma-
das a las galerías arqueadas, reconstruían páginas de historia. A l 
pasar por la plaza del pueblo las reconoció un mozo y dio la voz: 
«¡Están las Princesas del Montejurra!» Esto bastó para que la gente 
se echara a la calle y allí mismo se organizase un popular y entu-
siasta besamanos. 
Ese mismo día, en Beire, recibieron el agasajo de una distingui-
da familia y, junto a ella, del mismo pueblo. 
Estuvieron en Leyre, el cenobio milenario, siendo recibidas por 
la Comunidad benedictina, y visitaron las tumbas de los Reyes de 
la antigua Monarquía Pirenaica. Y bajaron al pantano de Yesa, la 
moderna realización que va a dar de beber a las sedientas tierras de 
Navarra y Aragón. Y fueron después a Javier, para postrarse a los 
pies del gran Navarro y Apóstol misionero, cuyo nombre lleva el 
padre de Sus Altezas, y a edificarse en la devoción del Cristo que 
sudaba sangre. 
De Javier marcharon a Sangüesa, que las esperaba con las calles 
engalanadas de boinas rojas. En el Círculo Carlista fue el homenaje 
popular en un continuo desfile de gentes y más gentes que abarro-
taban la casa y las escaleras y la misma calle próxima al Círculo. 
Luego, todos, dando escolta a Sus Altezas, las acompañaron a visi-
tar a la Virgen de Rocamador, tan venerada, en su iglesia, magnífica 
joya, de Santa María la Real. 
Muchas familias invitaron a Sus Altezas para que las honrasen 
en sus casas, y con sentimiento no pudieron aceptar gran parte de 
esas invitaciones por falta material de tiempo, pero siempre tuvieron 
la frase agradecida y amable para corresponder a esas gentilezas. 
Muchos fueron los regalos que recibieron y las flores que a diario 
les llegaban, flores que enviaban para adornar a la Santísima Virgen 
en el mes de mayo. 
Constantes y numerosísimas fueron las visitas que recibieron, 
siempre con la sonrisa en los labios y la mejor palabra en la boca 
y en el corazón, venciendo con su espíritu el cansancio corporal. 
En el «Muthiko Alaiak» 
En la noche del sábado, día 11, el último homenaje fue el del 
«'Muthiko Alaiak», esa Entidad que lleva un cuarto de siglo conju-
gando el amor a España con el amor a Navarra y a sus mejores tra-
diciones típicas (1). 
(1) Vid. tomo X V I , pág. 126. 
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Decorado el local con banderas y flores, alegre con las melodías 
de txistularis, acordeonistas y rondalla, alusivo en las coplas de las 
jotas. El Presidente recibió a las Infantas con unas palabras llenas 
de respetuoso cariño y les ofreció la pequeña fiesta, el espléndido 
agasajo y unos regalos: una imagen de San Fermín para el Príncipe 
Don Carlos y para ellas unos preciosos abanicos. 
La velada del «Muthiko» tuvo todo el calor juvenil y todo el 
entusiasmo de este grupo ejemplar de mozos pamplónicas, y la sor-
presa, muy agradable, fue la de que las Infantas, por propia inicia-
tiva, bailaron el baile suelto del País con dos mozos de la Peña 
entre la alegría de toda aquella muchachada, cautivada por la sim-
patía y el encanto de Sus Altezas. 
A l final, María Teresa dijo unas palabras de agradecimiento: 
«Con este emotivo acto termina una semana maravillosa que em-
pezó con el inolvidable día de Montejurra. Os debemos gratitud a 
todos por vuestra lealtad, vuestro entusiasmo y vuestras atenciones. 
Muchas gracias. Nuestro corazón se queda entre vosotros.» 
Una aclamación cerrada fue la contestación de los Muthikos a 
la Infanta. 
Despedida en la Estación del Norte 
Llegó el domingo día 12 y con él la hora de la despedida. Las 
Infantas iban a tomar, con sus acompañantes, el TAF para ir a Ma-
drid. La Prensa había silenciado la estancia de la Infanta en Nava-
rra y los distintos actos de homenaje. Tampoco dijo nada de la 
marcha. Pero las gentes de la capital se enteraron y antes de salir 
el tren ya estaba el andén de la Estación repleto de boinas rojas, 
hombres y mujeres. Querían decir adiós a María Teresa y María 
Cecilia. 
Sus Altezas, después de haberse despedido individualmente de 
muchos, se asomaron, con sus boinas rojas, a la ventanilla del vagón 
para decir adiós colectivamente a todos. El maquinista tuvo un gesto 
de esos tan frecuentes en los españoles, de cualquier idea política 
que sean, de cualquier servicio que presten, cuando se encuentran 
con la realeza: arrancó el tren a marcha lenta, dando lugar a que la 
despedida fuera una salva larguísima de vivas y aplausos, a que se 
cantase el «Oriamendi» y a que ondeasen al aire centenares de boi-
nas rojas en un adiós inacabable...» 
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Seguimos ahora el viaje por tierras de Murcia en una crónica 
del boletín, bien impreso y con buenas fotografías, «Acción Univer-
sitaria», número 4, del Distrito Universitario de A. E. T. de Mur-
cia-Albacete, julio de 1957, que dice así: 
«Sus Altezas Reales las Infantas de España Doña María Teresa 
v Doña Cecilia de Borbón, en Murcia. Las augustas hijas de Sus 
Majestades Católicas los Reyes Don Javier I y Doña Magdalena 
visitaron Murcia, Orihuela y sus comarcas. 
Durante los días 3 y 4 del mes de junio de 1957, los carlistas 
de la capital del reino de Murcia vivieron unas horas históricas, de 
intensa emoción patriótica y monárquica, con motivo del viaje a ella 
realizado por Sus Majestades Reales las Infantas María Teresa y 
Cecilia de Borbón y Borbón, hijas de Sus Majestades Católicas los 
Reyes Don Javier y Doña Magdalena de Borbón, como una etapa 
más dentro del amplio recorrido que por tierras de España han 
realizado. 
Llegada a Murcia 
En la tarde del lunes, día 3, se trasladaron al límite del Muni-
cipio, en la villa de Molina de Segura, un numeroso grupo de per-
sonas, en una decena de automóviles, con objeto de recibir a las 
Agustas visitantes. Entre ellos destacaremos al Excelentísimo señor 
Tefe Regional de la Comunión Tradicionalista de Murcia, Jefes Pro-
vinciales de Murcia y Albacete, Jefe Comarcal de Orihuela, Jefe del 
Distrito Universitario de las AA. EE. TT. y un grupo de Margari-
tas que acompañaron constantemente a Sus Altezas Reales durante 
su estancia. 
A las nueve aproximadamente de la noche llegaron Sus Altezas 
Reales, que viajaban acompañadas del Marqués de Santa Rosa y sus 
hijos. Una vez efectuados los saludos y presentaciones de rigor, em-
prendieron la marcha hacia Murcia y tras un breve descanso en el 
Hotel Victoria, donde habían de alojarse, Sus Altezas Reales se tras-
ladaron al domicilio del Jefe Regional, efectuándose un besamanos, 
donde un nutrido grupo de carlistas murcianos prestaron su home-
naje a la gentileza y simpatía de las Augustas Señoras. 
Terminado el acto y en el comedor español del Casino, se sirvió 
una cena. A continuación de la cual el Cuerpo de baile de la seño-
rita Pepita Guaita, integrado por distinguidas señoritas de la socie-
dad murciana, ejecutaron varios bailes regionales, que pusieron en 
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e] ambiente una nota de alegre colorido y merecieron los elogios de 
Sus Altezas Reales, que, una vez terminados estos actos, fueron acom-
pañadas al Hotel Victoria. 
Visita a la ciudad y al Santuario de la Fuensanta 
A l día siguiente, martes, día 4, a las nueve y media de la ma-
ñana y en la Capilla de Cristo Rey de la Iglesia Parroquial de San 
Antolín, se celebró el Santo Sacrificio de la Misa, pronunciando el 
celebrante una breve y elocuente plática, agradeciendo la presencia 
de Sus Altezas Reales, que recibieron seguidamente la Sagrada Co-
munión, así como la mayoría de los asistentes. 
Una vez terminada la Santa Misa, Sus Altezas Reales se trasla-
daron al Hotel, donde desayunaron, comenzando seguidamente la 
visita a diversos lugares de interés artístico de nuestra ciudad. 
Visitaron primeramente el Museo Histórico Carlista de Murcia, 
donde fueron recibidas y obsequiadas por su propietario, trasladán-
dose seguidamente a la Iglesia de Nuestro Padre Jesús, donde se 
conservan las imágenes de los famosos «pasos» de Salzillo, el gran 
imaginero murciano, a las que Sus Altezas Reales dedicaron grandes 
elogios, sirviéndoles de «cicerone» el ilustre escultor murciano señor 
Sánchez Lozano, y donde fueron obsequiadas por el Mayordomo, se-
ñor Chico de Guzmán, con un busto de la Purísima, de Salzillo, 
copia del citado señor Sánchez Lozano. 
Tras firmar en el libro de visitantes ilustres se dirigieron a la 
Santa Iglesia Catedral, siendo recibidos por los Muy Ilustres Canó-
nigos Don Francisco Leandro Sánchez Ocaña, Don Santos Gutiérrez 
Flores y Don Pedro Vázquez Cano, admirando especialmente la Ca-
pilla de los Vélez y el Museo catedralicio, que, entre otras obras 
excelsas, conserva el célebre retablo de Bernabé Módena del si-
glo X V y la Custodia procesional. 
Terminadas las anteriores visitas, se trasladó la comitiva al San-
tuario de Nuestra Señora de la Fuensanta, Patrona de la ciudad de 
Murcia, donde ofrendaron unos ramos de flores y fue cantada una 
Salve. 
Desde la explanada que rodea al Santuario admiraron el impre-
sionante paisaje de la vega murciana que desde allí se contempla. 
Por el Mar Menor, en Orihuela y su comarca 
A continuación se siguió viaje a Santiago de la Ribera, en cuyo 
Club de Regatas y frente al impresionante azul del cielo y mar, y en 
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el incomparable marco de un día radiante, se sirvió a Sus Altezas 
Reales y acompañantes una comida típica. 
Terminada la comida y por la costa del Mar Menor, San Pedro 
del Pinatar y la Horadada, la comitiva se trasladó a Orihuela, que, 
por deseo expreso de Sus Altezas Reales, querían conocer, ya que 
sabían por su Augusto Padre de la lealtad y fidelidad de los oriola-
nos a la Santa Causa, lo que ha dado en llamarla la Navarra de 
Levante. 
Antes de llegar a la ciudad, en sus inmediaciones y en la finca 
«María Luisa», fueron recibidas por los carlistas oriolanos, siendo 
obsequiadas Sus Altezas Reales y la comitiva con un vino de honor, 
transcurriendo el tiempo en animada hermandad carlista, entonán-
dose himnos y canciones patrióticas. 
Seguidamente se reanudó la marcha hacia Orihuela, haciendo la 
entrada en la ciudad en unos veinte automóviles, trasladándose al 
Templo de Nuestra Señora de Monserrate, Patrona de la ciudad. 
A la entrada al Templo, totalmente lleno, el órgano interpretó el 
«Oriamendi», haciendo Sus Altezas Reales ofrenda de hermosos ra-
mos de flores a la Virgen, entonándose una Salve. 
A l realizarse la salida, numeroso público que se había congrega-
do hizo objeto a las Augustas Señoras de una efusiva y espontánea 
manifestación de entusiasmo, y entre numerosos vítores, la comitiva 
se dirigió a la salida de la ciudad, en donde Sus Altezas Reales fue-
ron despedidas por los carlistas murcianos que, constantemente y 
desde su llegada a Murcia, les habían acompañado. 
A continuación siguieron viaje a Elche, donde visitaron el Huer-
to del Cura y la ciudad, dirigiéndose seguidamente a Benidorm, 
donde pernoctaron, continuando al día siguiente viaje hacia Valencia. 
La estancia de Sus Altezas en el reino de Murcia ha supuesto 
para los carlistas de estas tierras del sudeste español unas horas 
inolvidables, que han avivado los sentimientos de fidelidad y lealtad 
a la Dinastía que en el destierro mantiene enarbolada la gloriosa 
bandera de la Tradición española. 
La simpatía y gracia personal de estas Infantas de España han 
cautivado el corazón de todos los que han tenido el honor de besar 
su mano. 
Deseamos que un día no muy lejano vuelvan a pisar la tierra 
de este antiguo reino de Murcia.» 
* * * 
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«Carta de S. M . C. el Rey al Jefe Regional de Murcia 
M i querido A. A. G. 
A la vuelta de mis hijas, me han dado cuenta del recibimiento 
tan amable y entusiasta que ellas encontraron en Murcia y quedará 
en ellas un recuerdo inolvidable. 
Te agradezco muy cariñosamente la preocupación por su estancia 
y haber facilitado el contacto tan útil y hermoso con los carlistas 
de Murcia. 
Quedo, mi querido A. A., tuyo afectísimo 
JAVIER.» 
« Afectuosamente, 
M A R I A TERESA DE BORBON 
Infanta de España. 
CECILIA DE BORBON 
Infanta de España.» 
Transcribimos del Boletín «Boina Roja», número 24, la crónica 
de este viaje por Valencia y Cataluña: 
«El día 5 se partió de Benidorm, siendo recibidas las Infantas 
y acompañantes en el límite de Alicante y Valencia por las Juntas 
respectivas, y en comitiva siguieron directamente al Palacio de San 
Francisco de Borja, de Gandía, que visitaron atendidas por los je-
suítas PJ?. Segarra y Juncosa. Terminada la visita, la Junta Local 
ofreció en un céntrico restaurante un aperitivo-Cok-tail a las Prin-
cesas y séquito. Se almorzó una buena paella en un naranjal del tér-
mino municipal de Alberique, para seguir después hacia Sueca, donde 
visitaron la Patrona del pueblo entre frenéticas ovaciones de la masa 
popular que llenaba la plaza y la Iglesia. Luego se continuó el viaje 
hacia Valencia. Tras descansar unos momentos en el Hotel, las In-
fantas recorrieron a pie las calles céntricas de la Capital del Turia, 
para desgues cenar en privado con su séquito. 
A las nueve de la mañana del día 6, se celebró una Misa de 
Comunión en el camarín de la Virgen de los Desamparados, besan-
do las Infantas la mano de la Virgen. Seguidamente fueron a la 
Catedral, siendo recibidas, en nombre del Señor Arzobispo, por el 
Señor Deán, que las acompañó en su visita al templo y en especial 
a la Capilla del Santo Cáliz, firmando en el libro de honor. Poste-
riormente visitaron el funcionamiento del Tribunal de las Aguas, al 
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pie de la torre del Miquelet, atendiéndolas el Asesor del Tribunal, 
que presentó a los miembros de éste. Visitaron los monumentos ar-
quitectónicos valencianos y siguieron hacia la Albufera, donde en 
dos barcas se hizo una simpática excursión por el lago, para más 
tarde visitar la Cruz de los Caídos, de la playa del Saler, en la que 
se rezó un responso por los Requetés y patriotas que allí fueron ase-
sinados. A las catorce horas se emprendió el regreso a la Capital, 
para almorzar en el Club Náutico, donde ocurrió el conocido epi-
sodio y conmovedor acto de la boda. A media tarde se partió para 
Castellón. En el límite de la provincia esperaba la Junta Provincial, 
siguiendo ruta a Burriana, visitándose la Iglesia y la Patrona del 
pueblo, a la que se ofrendaron flores como se hacía en todas las 
Iglesias visitsadas, continuando, entre el frenesí popular, al Casino 
Carlista, en el que se tomó un refrigerio. Desde allí a Villarreal de 
los Infantes, acogiendo a la comitiva, con aplausos, todo el pueblo 
desbordado, visitándose, acto seguido, las obras de la Basílica de 
San Pascual, y luego a pie, precedidos de guardias municipales y con 
una multitud de acompañantes, se dirigieron al Círculo Carlista, en 
el que se celebró un besamanos, desfilando durante una hora casi 
todos los hijos de la leal Ciudad. De noche se partió para Castellón, 
donde las Infantas fueron recibidas con todos los honores. Poco 
después llegó el Jefe del Maestrazgo, acompañado del Delegado Pro-
vincial del Requeté, señores Forcadell y Balada, quienes se unieron 
al séquito de las Princesas. Un poco más tarde, en el gran Casino, 
se les ofreció una brillantísima cena. 
E l día 7, antes de partir de Castellón, visitaron el Santuario de 
la Virgen de Lidón, y con visita a las Villas de Benicasim y parada 
un momento en Alcalá de Chisvert, porque los leales aguardaban en 
la carretera, llegaban al histórico Castillo del Papa Luna, de Peñís-
cola, donde admiraron la rígida arquitectura del inmenso y célebre 
Castillo. Momentos simpáticos y sumamente agradables los que en 
Peñíscola se pasaron. Eran las tres de la tarde cuando se entraba 
a la hermosa Ciudad de Vinaroz y allí, en la Mansión de la Familia 
Balada, las Infantas fueron obsequiadas con un exquisito y delicado 
almuerzo, al que, naturalmente, no podían faltar los opíparos, sabro-
sísimos y famosos langostinos, de los que tanto se habló en el me-
morable viaje. En el momento crucial del espléndido banquete hizo 
acto de presencia el Jefe Regional de Cataluña, señor Puig, y sus 
acompañantes, que se unieron al séquito de las Princesas. Terminado 
el almuerzo y después de firmar el libro de honor, salieron de V i -
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naroz para, sin detención más destacable que la de Tortosa, seguir 
hasta el Hotel Terramar-Palace, de Sitges, llegando a las once de la 
noche.» 
En Cataluña 
«El día 8 visitaron en Sitges la Virgen del Viñet, en la que se 
dejaron flores, inmediatamente el Museo Romántico y el del Cau 
Ferrat, al que concurrió el señor Alcalde, invitando a las Infantas 
•i pasar al magnífico Museo Municipal, fronterizo, obsequiándolas 
con fotografías de las calles empedradas de claveles del día del Cor-
pus, y luego a la exposición de claveles que se inauguró al día si-
guiente. Se tomó un aperitivo y por Garraf se dirigieron a Barce-
lona, para almorzar en la Ciudad Condal. Por la tarde visitaron la 
Basílica de la Merced, Sagrada Familia, calles de tránsito y por últi-
mo Montjuich y con detenimiento el Pueblo Español, donde, como 
en todas partes, se les hicieron a las Princesas muchos obsequios. 
El domingo día 9, después de la Santa Misa, las Infantas fueron 
recibidas en la Diputación y Ayuntamiento por las autoridades, que 
las obsequiaron con flores, acompañándolas en la visita de los valio-
sos monumentos. Seguidamente recorrieron el barrio gótico y pre-
senciaron los bailes de sardanas populares en la plaza de la Catedral. 
Se marchó luego a almorzar en el restaurante La Masía, de Pedral-
bes. De allí hicieron una excursión al Tibidabo, y más tarde, eñ el 
Círculo Oriamendi, del Paseo de Gracia, tuvo lugar una brillante 
recepción. 
El lunes 10 salió una lucida comitiva para Montserrat, cuyo Mo-
nasterio visitaron las Princesas y acompañadas por el Prior y otros 
monjes. Fueron recibidas por el P. Abad que les regaló sendas me-
dallas de oro. Después marcharon a Manresa. Se giró una visita a 
la Cueva de San Ignacio, atendiéndolas los PP. jesuítas. También 
lo hicieron al Ayuntamiento que se hallaba engalanado con emble-
mas carlistas y últimamente al Casino Carlista, en el que hubo una 
brillantísima recepción. Regresaron a Barcelona y a las once de la 
noche, en el restaurante La Rotonda, se celebró el banquete de 
honor. 
El martes día 11 fueron recibidas por el señor Arzobispo Doc-
tor Modrego, y seguidamente se trasladaron a la Redacción de la 
Revista católica «La Familia». De allí a visitar la X X V Feria Mues-
traria Internacional, que fueron recibidas por el Comisario de Ferias 
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del Ministerio de Comercio, señor Matosas, quien tras obsequiarlas 
con un refrigerio las acompañó por varios pabellones, presentándo-
les al Director de la Feria, Directores de los pabellones de la Meta-
lúrgica, Textil, de EE. UU., Finlandia, etc., propagando los alta-
voces de la Feria la visita de las Augustas personas que entre fo-
tógrafos y el entusiasmo popular hicieron un recorrido que duró 
hasta cerca de las tres de la tarde. Después del almuerzo recibieron 
en visita de despedida a numerosos amigos y margaritas y a las siete 
de la tarde abandonaron la Ciudad Condal para ir a pernoctar a 
Fraga. 
El miércoles 12, tras detención en Zaragoza para orar ante la 
Virgen del Pilar y tomar un refrigerio, almorzaron en el Casino de 
Guadalajara, llegando de regreso a la Capital de España a las siete 
de la tarde. 
La Prensa de las provincias visitadas se ocupó del paso de las 
Princesas y BOINA ROJA finaliza este detallado y sincero reportaje 
con suma satisfacción y alegría, al saber que nuestras queridas Infan-
tas Doña María Teresa y Doña Cecilia, guardan un gratísimo e in-
olvidable recuerdo del memorable, hermoso y triunfal viaje por las 
Regiones y Provincias Carlistas de España.» 
LA B A T A L L A DEL MENFIS 
La presentación de Don Hugo en Montejurra como Príncipe de 
Asturias movilizó a los tradicionalistas criptojuanistas, que inmedia-
tamente, y después, suscribieron varios documentos que reproduci-
mos en el segundo y último volumen de este año de 1957. 
Menos conocido que estos documentos fue el incidente que es-
tos tradicionalistas criptojuanistas provocaron en la cena homenaje 
que la Comunión Tradicionalista ofreció al R. P. Don Salvador No-
nell y a Don Santiago Galindo Herrero por habérseles concedido los 
premios «Ejército» de literatura y periodismo, respectivamente. Este 
incidente fue largo tiempo recordado con el nombre de «la batalla 
del Menfis» porque tuvo lugar en el hotel de este nombre, en la 
Gran Vía, de Madrid. No ha dejado huella escrita, pero el recopi-
lador, que asistió, lo recuerda perfectamente como uno de los suce-
sos más raros y divertidos que ha contemplado. 
Se pretendía hacer, con pretexto del homenaje, una concentra-
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ción carlista urbana y distinguida que pesara políticamente más que 
las concentraciones rurales y populares; se pretendía dar una buena 
imagen ante el capitán general de Madrid, laureado general Rodrigo, 
a quien Valiente y Zamanillo estaban trabajando a fondo como in-
tercesor en El Pardo; consiguieron que por tratarse de los premios 
«Ejército» acudiera, vestido de paisano; departía con todos amis-
tosamente antes de sentarse a la mesa, cuando alguien le advirtió 
de los nubarrones que iban a descargar en el salón, y se esfumó 
inmediatamente. Esos nubarrones eran unos tradicionalistas, cripto-
juanistas hasta hacía unos días, ahora ya desenmascarados por su 
propio documento del 15 de mayo, que acudieron, numerosos, a este 
acto organizado por los javieristas, con intención de reventarlo; mu-
chos de ellos eran amigos de uno de los homenajeados, Don San-
tiago Galindo Herrero, que era tradicionalista pero sin adscripción 
dinástica. 
Se sirvieron los postres y antes de que empezaran los discursos 
se inició una discusión entre comensales a propósito de que si Don 
Juan o Don Javier; creció y se generalizó rapidísimamente y otros 
asistentes empezaron a arrojarse a la cara entre sí trozos de tarta 
y de helado, y las piezas de la vajilla volaron por los aires. El reco-
pilador, parapetado tras una columna, recordaba las películas cómicas 
de su infancia. Don Salvador Nonell, que ignorante de que todos 
los homenajes encubren otros fines, se había creído lo de su home-
naje, gritaba descompuesto: «¡Muchas gracias; muchas gracias por 
este homenaje que me están rindiendo ustedes!» A l cabo de un 
minuto, que bastó para arrasar el local, alguien gritó: «¡Los grises; 
que vienen los grises!» (1) y entonces todos se precipitaron hacia 
la salida y desaparecieron. 
A l día siguiente, los diarios «ABC» y «Arriba» publicaron la 
siguiente crónica prefabricada que les había sido previamente faci-
litada: 
«En un hotel madrileño se celebró anoche una cena homenaje 
a Mosén Salvador Nonell y a D . Santiago Galindo Herrero. Asis-
tieron cerca de doscientas personas. Presidieron el acto, junto al 
general Redondo, don José María Valiente, D . José Luis Zama-
nillo, D. Rafael Gambra y D . Juan Saénz Diez. Se recibieron mu-
chas adhesiones, entre ellas del capitán general de la Región, te-
niente general Rodrigo. En los postres usaron la Palabra don José 
Luis Zamanillo, quien puso de relieve la perfecta compaginación 
(1) Nombre popular de la Policía Armada. 
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entre las actividades religiosas, espirituales y culturales que se dan 
en los dos homenajeados; esta compaginación expone una vez más 
la fecundidad del pensamiento tradicionalista. Ya antes Mosén Sal-
vador Nonell —autor del libro «El Tercio de Requetés de Nuestra 
Señora de Montserrat»— tuvo anticipadamente que dar las gracias 
con toda sencillez para poder tomar el avión que le permitiera 
cumplir con obligaciones que impone su condición de párroco. Don 
José María Valiente aprovechó la coyuntura ofrecida por un libro 
histórico y un libro doctrinal de las obras premiadas para subrayar 
la trascendencia de las lecciones históricas en orden a la configuración 
política de España; «la Historia que se nos escapa de las manos», 
«otra vez se habla de pactos», «el 18 de julio no fué una llamada al 
orden: cerró un ciclo liberal, que fué repudiado, en un sentido o en 
otro, por todos los españoles». 
E l general Redondo hizo suyas las palabras de D. José María 
Valiente y puso, además, de manifiesto la pujante juventud de las 
ideas tradicionalistas, carlistas, por cuyos hombres e ideas, unidos 
en el Caudillo, ha de venir la auténtica salvación de España. Recordó 
igualmente la hermandad habida entre requetés y falangistas en el 
heroico episodio de Codo. 
Finalmente, D . Santiago Galindo recordó la trascendencia de dos 
fechas en orden al futuro político español: la de la restauración del 
75 y la del 14 de abril. Resaltó el valor de las ideas tradicionalistas, 
tan vinculadas a la dinastía tradicional, por cuya vigencia continuará 
trabajando lealmente. Fué muy aplaudido. Con un clima de entu-
siasmo terminó este justo homenaje.» 
¡Así escriben algunos la Historia! 
CONCENTRACION E N BEGOÑA E L 18 DE AGOSTO 
Transcribimos de «Boina Roja», número 25: «Durante la misa, 
desde la sagrada cátedra, el Rdo. P. Tura, en frase cálida y valiente 
y con razones incontestables, demostró que debíamos oponernos al 
advenimiento del nefasto Liberalismo, verdadera herejía, causante 
de todos los males político-sociales que aquejaron a España en todo 
el siglo X I X y en la mitad del siglo X X . Después de la misa se 
cantó un solemnísimo responso. 
Con esta buena ocasión pudimos saludar y abrazar a muchísimos 
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Jefes y correligionarios de Vizcaya, Alava, Navarra, Guipúzcoa, San-
tander, Asturias, Galicia, Aragón, Castilla, Cataluña, Valencia y de 
la lejana Andalucía, que con no pocos sacrificios habían acu-
dido a Begoña para demostrar su fe en el próximo triunfo, que en 
parte depende de la acción común de todos los carlistas y buenos 
patriotas amantes del espíritu del 18 de julio. 
A las dos de la tarde, en ágape fraternal, nos reunimos más 
de doscientos carlistas, deseosos de homenajear a nuestro queridí-
simo José María Valiente, que no pudo asistir por tener que guar-
dar cama por prescripción médica. Durante la comida se cambiaron 
impresiones, se anunciaron proyectos y se ratificaron noticias. Pre-
sidió el Delegado Nacional del Requeté, Don José Luis Zamanillo 
y Don Pedro María Gaviria, Jefe Regional del Señorío de Vizcaya, 
que tenía a su derecha al Rdo. P. Tura y a su izquierda al Sr. Pu-
chades. Jefe Regional de Valencia. Terminada la comida, Don Pedro 
María Gaviria leyó las adhesiones al acto, recibidas de muchas regio-
nes y provincias de España, mereciendo especial mención la del Sr. 
Forcadell, Jefe del Maestrazgo y Consejero Nacional. Después de su 
lectura dirigió la palabra el Rdo, P. Tura, no para hacer un discurso, 
sino para dar a todos los carlistas un consejo. Recordó el fracaso 
de la expedición del Ejército Real de Carlos V de Borbón contra 
Madrid, por no haber seguido el Estado Mayor el consejo del General 
Cabrera de no perder miserablemente el tiempo en escaramuzas y ac-
ciones sin importancia y de volar, no sólo correr, hacia Madrid. 
Cabrera, que así lo hizo, logró conquistar incluso la puerta del Re-
tiro, Cuando llegó el grueso del Ejército Real vino la duda, la dis-
cusión, la indecisión sobre la entrada en la Catedral, tiempo que 
aprovechó Espartero para llegar con sus numerosos batallones de sol-
dados. La expedición había fracasado. Aplicó el caso a los momentos 
actuales del Carlismo, que gracias al genio y a la sabiduría polí-
tica de las Autoridades de la Comunión, especialmente del Excmo, 
Sr. Presidente del Secretariado Nacional, don José María Valiente, 
que ausente por enfermedad pero presente en espíritu, para el cual 
pidió un caluroso y profundo aplauso que resonó imponente y fer-
voroso, el carlismo se hallaba otra vez en las puertas de Madrid, más 
vigoroso y realista que nunca; que era necesario no perder el tiempo 
en discusiones, intrigas e indisciplinas, pues el enemigo de siempre 
está preparándose para lanzarse al asalto y entronizar la Monarquía 
y Dinastía Liberal y con ella nuevamente la Revolución con su sé-
quito de caciques, de incendios y miseria. 
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Después de las vibrantes palabras del P. Tura, con los Vivas de 
costumbre y el canto del Oriamendi, se dio fin al memorable y sim-
pático acto de Begoña. 
El resultado positivo y hermoso de esta gran concentración ha 
sido la unión de todos los buenos Carlistas del Señorío de Vizcaya, 
que han reconocido leal y sinceramente la legitimidad del Rey Don 
Javier de Borbón y de Braganza. 
Don Pedro María Gaviria y Don Luis de Olabarría (1), paladines 
del Carlismo vizcaíno, han prestado un gran servicio a la Causa 
de Dios, Patria, Fueros y Rey, servicio que los carlistas y España 
debemos agradecer.» 
ACTO E N IRAETA 
Iraeta es un barrio de Cestona (Guipúzcoa) donde fueron ase-
sinados el día 20 de septiembre de 1936 los carlistas José Arriza-
balaga Arocena, Donato Azcoitia Aldalgur, Juan Epelde Albizuri, 
Félix Iriondo Seguróla, José Iriondo Seguróla, Juan José Iturbe 
Uranga y Juan Sodupe Arrizabalaga. Eran vecinos de la comarca 
y habían sido detenidos por los gudaris o milicianos separatistas 
vascos acuartelados en Loyola; citamos sus apellidos porque es sig-
nificativo que todos son vascos. A l retirarse los gudaris hacia Viz-
caya por el avance de las tropas nacionales, las personas que tenían 
detenidas se escaparon y se dividieron en pequeños grupos; varios 
de éstos se salvaron, pero el formado por los mencionados cayó nue-
vamente prisionero, esta vez de las milicias de la U.G.T., que les 
asesinaron. 
Anualmente se conmemora este suceso por los carlistas de la 
comarca. Como se ve en el Acta de la Junta de Guipúzcoa (pág. 11) 
se intentó elevarlo a la categoría de acto provincial. Para ello, entre 
otras mejoras, este año de 1957 se repartió un folio bien impreso 
a multicopista, que decía así: 
«Junta Regional Carlista de Guipúzcoa 
A l venir los carlistas guipuzcoanos ante estas cruces, erigidas 
(1) Don Luis Olabarría era un destacado jefe octavista. 
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donde fueron asesinados siete requetés, trabajadores vascos de Az-
coitia, no hemos querido renovar viejas heridas de la guerra civil 
que están perdonadas, sino rendir homenaje en aquellos valientes a 
todos los que en 1936 abandonaron sus útiles de trabajo para luchar, 
con sus boinas rojas, por los más altos ideales sirviendo fielmente 
a un rey del que jamás pudieron esperar un favor personal. 
Si ha de volver a España la monarquía y ésta ha de ser reno-
vadora y creadora, tendrá que levantarse sobre la fe y la fuerza 
entrañablemente populares del carlismo, porque las banderas del rey 
han de ser sostenidas por quienes sean capaces de amar, servir y 
morir. Nada redentor puede nacer en un club elegante y aristocrático. 
Sólo el carlismo, con sus obreros, campesinos y estudiantes, sabe 
lo que es la monarquía y sólo su rey puede hacerle cumplir su destino 
de hoy: salvar la herencia cristiana, restaurando la verdadera libertad 
con el sistema foral y dando justicia al pueblo trabajador. 
Va nuestro recuerdo en estos momentos hacia las personas au-
gustas del rey y de su hijo primogénito, proclamado príncipe de 
Asturias en la cumbre del Montejurra en un día histórico. Junto con 
eílos, seremos siempre leales a estos heroicos requetés, que dieron 
el mejor testimonio de fe en nuestras ideas. 
¡Viva el rey! 
Iraeta, 22 de Septiembre de 1957.» 
CONCENTRACION E N IRANZU 
Nuestra Cruzada no fue una excepción en el fenómeno universal 
de que los combatientes en las distintas unidades mantuvieran en 
la paz lazos de amistad; los cuales se iban, naturalmente, enfriando 
con el paso del tiempo, los traslados de residencia y la progresiva 
mortalidad; sin que su agotamiento sea necesariamente atribuible a 
otras causas. Esta concentración de ex combatientes del Tercio de 
Abárzuza se sostenía anualmente con carácter local; tan larga super-
vivencia confirmaba la excelente calidad de aquellos requetés y el 
buen ambiente carlista de toda la comarca. 
Transcribimos de «Boina Roja», número 26: 
«El pasado domingo, 22 de septiembre, en el Monasterio de 
Iranzu, cercano a la localidad de Abárzuza (Navarra), tuvo lugar la 
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concentración del heroico Tercio de Requeres de Abárzuza, a la que 
asistieron los supervivientes del Tercio, familiares, amigos y corre-
ligionarios, formando un contingente de varios centenares. E l acto 
comenzó con una Misa en el convento de los Padres Teatinos, y a 
continuación, los que fueron capellanes del Tercio, pronunciaron 
unas brillantes palabras de salutación y homenaje a los asistentes, 
terminando con unas oraciones y el recuerdo inolvidable por los glo-
riosos muertos del Tercio. Después de los actos se reunieron en fra-
ternal almuerzo, comentando las peripecias y andanzas de sus com-
ponentes por el Alto del León, durante la Cruzada de Liberación 
Nacional, cantándose al final las viejas canciones carlistas y el Oria-
mendi. Finalizando esta simpática jornada con la visita al pueblo 
de Abárzuza y al Círculo Carlista de Estella.» 
EL APLECH CARLISTA DE POBLET 
El núcleo de carlistas catalanes que presidía Don Mauricio de Si-
vatte se mantenía desde 1949 coherente y unido, duro y agresivo, 
a pesar de no estar institucionalizado: lo estará a partir del año 
próximo, 1958, con el nombre de Regencia Nacional Carlista de Es-
tella. Entretanto, mantenía su independencia, celebraba actos pro-
pios y diferenciados, como el de Montserrat del 19 de mayo, y ata-
caba la política de colaboración con Franco de Don Javier. Termina 
el año con una concentración en el monasterio de Poblet, que es 
como El Escorial de Cataluña. Extractamos la crónica que del mismo 
publicó el boletín «Tiempos Críticos», número 33: 
«El Aplech Carlista de Poblet del 20 de noviembre.—El Car-
lismo catalán reafirma su postura de intransigencia, exenta de com-
promisos degradantes.—La lluvia y la «gripe» no han podido vencer 
la tenacidad y el entusiasmo de los carlistas catalanes, en este 20 
de noviembre. Nuestra sorpresa es grande cuando al llegar a Poblet, 
vemos materialmente cubiertas de boinas rojas las plazas exteriores 
del famoso cenobio cisterciense. Y todavía son muchos los que detrás 
de nosotros van llegando. Alegría entre viejos amigos que se cono-
cen precisamente por su asistencia a todos los «aplechs»; satisfac-
ción y sorpresa al ver caras desconocidas de nuevos y entusiastas 
adeptos. 
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A la una en punto empieza la Santa Misa. Junto al altar, la ban-
dera del Tercio de San Tarsicio ( . . . ) . 
Terminado el Santo Sacrificio, y en el lugar acostumbrado de la 
carretera que conduce a Prades, se congregaron nuestras gentes para 
escuchar a los oradores. Abrió el acto un correligionario de Valls. 
Dio la bienvenida a todos los carlistas asistentes en nombre de los 
de Tarragona. Pocos o muchos, dijo, nos hemos congregado en Po-
blet. Si aquí somos pocos, por pocos nos tenían nuestros enemigos 
antes de la Cruzada del 36, más si alguien se hubiese atrevido a ha-
cer una estadística de los carlistas que se lanzarían al campo segura-
mente se hubiera equivocado rotundamente. Cuando llega la hora 
de la realidad los buenos españoles están con nosotros; saben que 
en nuestra doctrina está la esencia de España y que en ella deben 
inspirarse los que de veras quieran salvarla. Seguidamente un car-
lista de Gerona trajo el saludo de los hermanos de ideal de aquellas 
tierras. Poblet abre la serie de los aplechs carlistas en nuestro suelo 
catalán: uno de ellos, Montserrat, traspasa las fronteras de nuestra 
región y adquiere carácter nacional. Un propósito firme debemos 
hacer los que a este aplech de Poblet asistimos: trabajar ahincada-
mente desde hoy para lograr un acto de Montserrat grandioso y de 
honda repercusión para el Carlismo de toda España, Resumió luego 
en acertadas frases los principios de nuestra ideología: Dios, Patria, 
Fueros y Rey. Exaltó principalmente el carácter regionalista frente 
a la absorción de nuestros derechos por el poder central. Si ahoga 
la iniciativa privada y la riqueza individual es precisamente porque 
coarta y anula la libertad en el aspecto político, social y económico 
de la región. Habló por último de la verdadera monarquía y como 
debe ser esa para estar conforme con la Monarquía Tradicional que 
hemos defendido siempre nosotros. Cerró el acto en representación 
del Excmo, Sr. Jefe Regional (ausente también por motivos de enfer-
medad) un orador sobradamente conocido por los asistentes a todos 
los aplechs catalanes. Estamos aquí, dijo, como cada año; porque se-
guimos en la brecha y con la verdad no hay nadie ni nada que pueda 
hacernos callar. Se habla ahora de «intervención», de «colaboracio-
nismo», de «intromisión» en la política y en el gobierno: los carlistas 
no podemos colaborar con quienes hasta ahora, y desde hace veinte 
años, nos vienen persiguiendo ni podemos intervenir tampoco con 
lo que nos desagrade y sea contrario a nosotros, aunque eso sig-
nifique vivir a salto de mata y arrostrar una vida de sacrificio. E l 
Carlismo tiene que hablar porque según un político, no carlista por 
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cierto, «es la conciencia de España» y el día que nosotros callára-
mos sería la señal de que en España no queda ya ni conciencia. 
Terminó diciendo el orador que el Carlismo está con Dios y 
Dios es la verdad y como Dios, por ser la Verdad misma, ni muda 
ni cambia, nosotros, los carlistas, tampoco cambiamos. Una gran ova-
ción acogió las últimas palabras del orador, señal manifiesta del de-
seo de todos los carlistas de continuar inclaudicables en los Prin-
cipios a costa de las privaciones y del sacrificio que el camino del 
honor y de la lealtad exijan. E l canto del Oriamendi cerró el pro-
grama oficial de los actos del aplech carlista de Poblet de 1957.» 
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IX. ACTIVIDADES DE A. E. T. 
Actividades genéricas.—Actividades estudiantiles: Hoja, «Lo 
Universitario en la Universidad».—Directrices del Secreta-
rio Nacional, Ramón Massó, para el curso 57-58.—El 
Congreso Nacional, celebrado en Madrid los días 14 y 15 
de diciembre. 
ACTIVIDADES GENERICAS 
Las actividades de la Agrupación Escolar Tradicionalista en este 
año se pueden dividir, como siempre, en dos grandes grupos: gené-
ricas, para dar resonancia a temas generales de la Comunión Tradi-
cionalista, y específicas, dedicadas a temas estudiantiles. A los dos 
grandes grupos sirvieron las publicaciones que la AET inició en este 
año y que reseñamos en «Bibliografía», segundo volumen de 1957. 
En el primer grupo se sitúan: 
Un largo escrito titulado «Monarquía y Legitimidad», hecho en 
doble folio de buen papel y con buena impresión, suscrito por «AET 
de Murcia, Noviembre de 1957», Reproduce documentos, noticias 
y comentarios ya recogidos en esta recopilación acerca de la legiti-
midad del origen de Don Hugo. 
Una cara de un cuadernillo bien impreso y con fotografías sobre 
el Acto de Montejurra. Se titula «Al empezar un nuevo curso»; está 
escrita por «nosotros, universitarios», y hace de introducción al dis-
curso de Don Hugo en Montejurra; pero es una catilinaria política 
general en la que no entran temas estudiantiles. 
Más contenido propio tiene un díptico en 4.° y en papel conché 
con fotografías y bien impreso, con la Proclama de Don Hugo en 
Montejurra el 5 de mayo de 1957. Una de las páginas, presidida por 
el escudo de España, dice así: 
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«A vosotros, jóvenes españoles; a vosotros que os asomaréis, en 
breve, a la escena universitaria, que os sumergiréis en un ambiente 
profesional determinado, vá dirigida esta llamada. 
Que ella sea un clarín que despierte, en cada uno, un sentido de 
responsabilidad social que le hagan pensar que es hora de abandonar 
ese apoliticismo, cómodo, despreocupado, que, sobre todo, en el uni-
versitario es postura intolerable. 
Tú, joven que tratas de iniciarte en lides intelectuales, no soslayes 
una que has de reñir en pro de tu Patria. 
Toda lucha significa dualidad de posturas, de actitudes. ¡Elige 
la tuya! 
¡La Agrupación Escolar Tradicionalista te espera! ¡La Juventud 
Carlista te dá un puesto en sus filas! 
Ellas te ofrecen el lozano vigor de sus recias posturas, tan espa-
ñolas, siempre al servicio del Ideal. Y te muestran el ejemplo de un 
Príncipe, forjado en contacto con la vida, lejos de ambientes prepa-
rados «a priori». 
Consciente de la responsabilidad que su misión, su puesto, de él 
exigen; continuador de una Dinastía, por españolísima proscripta, el 
Príncipe de Asturias, Don Carlos de Borbón —¡nombre de leyenda, 
con aromas de Montejurra, con recuerdo de Lacar, vibrante como el 
son marcial de una guerra carlista!— te enseña el camino —ár ido— 
que los jóvenes españoles hemos de seguir para reconstruir a la Patria. 
La proclama leida por S. A. este año en Montejurra, canto de es-
peranza, norma de conducta, viene a engrosar el tesoro de preciosos 
documentos emanados de los príncipes de la Dinastía legítima cuya 
mejor corona fué el giro airoso de una roja boina española. 
Mayo, 1957. 
A. E. T.» 
ACTIVIDADES ESTUDIANTILES: 
HOJA, «LO UNIVERSITARIO EN L A UNIVERSIDAD» 
Reproducimos el texto de un folio impreso a multicopista que se 
repartió en la Universidad de Madrid. Curiosamente, quiere corregir 
en otros grupos estudiantiles el mismo defecto propio de ocuparse 
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de cuestiones políticas ajenas a su temática específica. Son monár-
quicos carlistas alineados con la España Nacional frente a los mo-
nárquicos liberales de Don Juan alineados con la oposición de iz-
quierdas. 
«Lo Universitario en la Universidad 
En estos últimos días se han repartido en algunas Facultades 
unas octavillas en las que se incita a los estudiantes a una huelga. 
Se aprovecha para ello el aniversario de unos lamentables sucesos y 
el ambiente creado por los últimos acontecimientos de Barcelona. 
Una vez más un grupito de intelectuales y señoritos desocupados, 
de resguardadas espaldas, pretenden lanzar a la masa estudiantil a una 
acción de la que no ha de sacar fruto alguno y sí, probablemente, 
muchos perjuicios. 
A los iniciadores de la idea ya los conocemos; saben lo que quie-
ren y cómo conseguirlo, sus propósitos están claros en estos mo-
mentos: perturbar, desquiciar, revolver las aguas universitarias para 
mejor «pescar» en ellas sus fines personales, los de su camarilla y 
los de su grupo. Su actitud la comprendemos perfectamente. La que 
no entendemos es la de sus «compañeros de viaje», la de esos mu-
chachitos del barrio de Salamanca, hijos de la burguesía más «chic» 
de nuestra capital y asiduos concurrentes a nuestras «fiestas de ju-
ventud» que, en nombre de un trasnochado liberalismo y en pos de 
lo que ellos llaman «monarquía democrática», hacen el juego al mi-
núsculo pero avisado grupo de estudiantes socialistas que a la pri-
mera oportunidad les arrancarán sus coronados alfileres de corbata. 
Hay muchos problemas en la actual Universidad española que exi-
gen una rápida y eficaz solución, pero las algaradas, los escándalos 
callejeros, los barullos y el griterío histórico, son el camino menos 
práctico y menos universitario de conseguirla. La demagogia estéril 
de las izquierdas, llena de frases vacías y de tópicos que ya nada 
dicen, y la postura ridicula de cuatro estúpidos, estudiantes más por 
distracción que por vocación o por necesidad, no pueden engañar al 
verdadero universitario consciente de que por ahí no se va a nada 
positivo. 
Nosotros que hemos demostrado sobradamente —ésto nadie lo 
discute— nuestra sinceridad y limpieza de miras, nos mantenemos 
como siempre a la cabeza de las legítimas reivindicaciones estudian-
tiles. Estas siguen en pié; la autonomía de la Universidad, una ma-
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yor ayuda al estudiante necesitado, una organización interna más 
ágil y eficaz y una disminución de la burocracia y el papeleo que 
nos están ahogando... etc., pero todos estos problemas y otros mu-
chos, deben ser resueltos dentro de la Universidad y no en la vía 
pública. 
Son muy ingenuos, o quizás «demasiados listos» quienes piensan 
que la solución está en apedrear a unos cuantos guardias que se limi-
tan a cumplir con su deber. 
Agrupación de Estudiantes Tradicionalistas. 
A. E. T. Madrid, Febrero 1957.» 
DIRECTRICES DEL SECRETARIO N A C I O N A L , R A M O N 
MASSÓ, PARA E L CURSO 57-58 
«10 de octubre de 1.957 
Querido amigo: 
Me pedía directrices sobre la actuación del próximo curso. Os 
contesto dando mi opinión sobre un asunto que me ha venido pre-
ocupando últimamente. Se trata de la orientación de la Secretaría 
Nacional de las A A . E E . T T . 
Como es sabido este organismo, dadas las circunstancias políticas 
españolas actuales —principalmente falta de amplia libertad— no 
puede desarrollar su labor con plena eficacia. Es difícil mantener 
un contacto directo y tampoco es posible muchas veces manifestar 
la opinión real, no de algún miembro aislado, de la Secretaría Nacio-
nal. Por otra parte, algunos han creído que el cometido de este 
Organismo era el de impulsar y «crear» la labor realizada en cada 
Distrito Universitario. Nada más contrario a nuestra orientación po-
lítica. 
Si nosotros postulamos la autonomía social frente al interven-
cionismo centralista no lo hacemos por razones de sentimentalismo 
histórico. Estamos convencidos de que la única actividad viva y res-
ponsable es aquella que se realiza desde un afincamiento concreto. 
Toda actividad que no surja, por decisión propia, de las personas 
que viven en una determinada ciudad, corre el riesgo de ser vacía y 
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estéril. Esperarlo todo de Madrid es admitir la tesis del Estado 
«nodriza» que tanto hemos criticado y demostrar que no se es capaz 
de vivir la autonomía que defendemos. 
Existe sí, dadas las circunstancias concretas del centralismo del 
actual gobierno —todo se cuece en Madrid— la conveniencia de in-
formar sobre los acontecimientos y orientar acerca de los puntos 
de vista que deben de tenerse en cuenta para la actuación política 
de cada distrito. Esta debe ser la misión concreta de la Secretaría 
Nacional. 
Quienes por las circunstancias profesionales de su vida y por sus 
relaciones personales pueden seguir los vaivenes de la política, deben 
procurar a los demás afiliados una visión realista de la política espa-
ñola. Debemos apoyar nuestras actuaciones sobre bases firmes y 
objetivas. 
Nuestra actuación debe por tanto variar de rumbo. La negra 
tradición carlista de incapacidad para la actuación política debe ter-
minar. 
No. No podemos refugiarnos en un cómodo «tenemos razón», jus-
tificando así una postura anti-oposicionista a ultranza y, casi diría, 
troglodita. Dedicarse a la política quiere decir deseo firme de influir, 
de dejar una huella en el presente. 
Creer que por la fuerza de unos principios, mantenidos con fide-
lidad, pero no remozados, ni actualizados, ni menos aún divulgados, 
vamos a pesar en la política española, es una utopía. 
A veces creo que nuestro providencialismo es un quietismo heré-
tico y mojigato. Herético porque apelamos a la providencia para 
evitarnos el riesgo de la decisión; y mojigato porque disfrazamos 
con apelaciones a lo trascendente una debilidad que quién sabe si 
es impotencia. Regodearse en «el todavía vivimos a pesar de las 
persecuciones» es, en el fondo, expresión de un romanticismo ridículo. 
Seamos sinceros: ¿Qué pretendemos hacer con el Carlismo? ¿Sim-
plemente mantenerlo, engañando a las masas con promesas vagas, for-
jadas por la imaginación? o ¿buscar caminos que le hagan viable, 
viable sin cesiones sustanciales? 
La aceptación de una de las dos posturas implica, en la práctica 
cotidiana, actitudes muy concretas. A quienes quieran soñar, dejé-
mosles con sus sueños. Quienes pretendamos hacer, busquemos ca-
minos transitables. 
Si la AET no se decide por lo segundo, irá languideciendo y aca-
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bará por morir de inanición. A no ser que la inquietud política se 
alimente con críticas personales y proyectos utópicos. 
No podemos cruzamos de brazos. Debemos darnos a conocer. 
Conquistar con actitudes sensatas a la juventud sana de la nación. 
Intervenir, saber a dónde se va y a no perder el tiempo en pueriles 
desautorizaciones de las actuaciones de los demás. 
Quienes no sean universitarios, o siéndolo, sean incapaces de 
conocer y estudiar nuestros principios políticos, carecen de autoridad 
para dirigir y menos aún para constituirse en tribunal inquisitorial 
de los demás compañeros. La palabra «traidor» no tiene derecho 
a pronunciarla nadie. 
No sé si algunos miembros de la AET saben a dónde van. Te 
daré mi punto de vista sobre la situación actual. 
En estos momentos, nuestra actuación política, universitaria, debe-
ría centrarse sobre los siguientes puntos: 
1) Salir de la clandestinidad. Manifestarse, sensatamente, como 
carlistas. Para ello habrá que hablar con la gente, relacionarse con 
grupos y grupitos; en una palabra: hacer que se conozca nuestra 
manera de pensar y que se den a conocer también personas concretas. 
2) Dejar, tajantamente, de hablar en la AET y fuera de ella de 
nuestras alicortas divisiones —^fomentadas o, por lo menos, regoci-
jadamente contempladas desde fuera— y difundir el espíritu de la 
expresión de Don Carlos, en la proclama de Montejurra: «Con la 
amplitud de miras de todos los carlistas...». 
3) Dirigir todas las preocupaciones a conectar con los problemas 
reales que los universitarios de hoy se plantean. Estos son, entre 
otros, los siguientes: 
a) Libertad frente a Estatismo, en la enseñanza, Universidad y 
autonomía. 
b) Sindicalismo libre. Mandaré un informe sobre este punto. 
c) Derechas e izquierdas. Nosotros no somos, en lo social, de 
derechas. 
d) Capitalismo y socialismo. Superación de ambos. Fracaso de 
la burguesía. 
En nuestras actuaciones habrá que: 
A ) Evitar siempre el derrotismo y el complejo de perseguidos 
y fracasados. 
B) No adoptar postura explosiva que, aparte de no dejar efec-
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tos perdurables, no es tomada en cuenta por lo que tiene 
de descontrol e histrionismo. 
C) No criticar las actuaciones individuales. Enjuiciar —cuando 
los hechos lo requieran— con objetividad y con argumen-
tos sólidos, concien2udamente estudiados, las realizaciones 
de esas personas. La crítica, si no va precedida de reflexión 
y estudio, es pura palabrería. 
D) Usar el lenguaje de nuestro tiempo y evitar expresiones que 
formen ambiente de conspiración o clandestinidad. 
E) Convencerse de que reunirse en un Café, para mantener una 
tertulia sobre las últimas noticias políticas, no es todavía 
hacer política. 
F) Escribir en la prensa y en las revistas universitarias, sean 
nuestras o no. Todo el que tenga algo que decir, que es-
criba. Pero que escriba firmando con su nombre y apellido. 
Habría que tender a eliminar las revistas que publican ar-
tículos anónimos. Este anonimato, al favorecer la mediocri-
dad, convierte nuestras publicaciones en un instrumento de 
desprestigio y de vulgaridad. 
G) Dar ambiente cultural a las reuniones del AET. Quienes 
no lean ni estén al tanto de las publicaciones —libros y re-
vistas— culturales y políticas y no conozcan el desarrollo 
de la política nacional y extranjera, no pueden dirigir la 
AET y, en la mayoría de los casos, poco podrán hacer en 
la Universidad. Fomentar estas aficiones en los nuevos afi-
liados. 
H ) No hacer, en ningún caso, apelación a méritos personales. 
Los méritos en la AET sólo pueden consistir en prestigio 
intelectual, artículos, conferencias, charlas a los demás afi-
liados, edición de revistas, etc. 
I ) Decidirse a hacer de la AET una asociación estrictamente 
universitaria. Unicamente los dirigentes podrán, y en mu-
chos casos así convendrá, ser postuniversitarios. 
J) Rechazar, en nuestras conversaciones y en nuestros escritos, 
fórmulas simplistas y estereotipadas. Habrá que partir de 
los hechos de experiencia común a todos los universitarios, 
y de ahí llevarlos a nuestro modo de ver. Hacer ver a todos 
los afiliados que lo que caracteriza a la doctrina política del 
tradicionalismo no son las fórmulas cerradas, sino un modo 
de pensar y de hacer. 
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K) No plantear el problema de la legitimidad dinástica, Don 
Javier es el Rey y Don Carlos —nunca H . Carlos— es el 
Príncipe de Asturias. 
Resumiendo. Hay que dar la impresión —muchas veces las im-
presiones se convierten en realidades— de que la Comunión tiene 
libertad de actuación y que quiere intervenir en la política nacional. 
Sí; aunque tal vez alguno pueda sonreír al leer esto, hay que actuar 
así. 
Si algunos carlistas, con visión de campanario de aldea y con 
complejo de inferioridad —camuflado por un criticismo enfermizo, 
neurótico—, prefieren vivir en el mundo de Carlos V I I o en el de 
Mella, dejémosles; nosotros, a lo nuestro. 
Somos políticos, políticos activos y no cofrades de una asocia-
ción religiosa, ni historiadores románticos, ni contertulios de café 
ni una familia en declive que intenta mantener un caserón en ruinas. 
Necesitamos carlistas ambiciosos, noblemente ambiciosos, con 
ganas de mandar no, claro está, en la Comunión, sino en España. 
Porque hacer política no es hablar de lo que hacen o dejan de 
hacer los demás carlistas —eso es un vulgar comadreo—, sino saber 
ganarse adeptos, vivir en el presente, escribir y hablar e influir di-
recta o indirectamente en quienes nos rodean y en quienes mandan. 
Hay que saber descubrir el sentido del momento actual —sea cual 
fuere— y hablar y hacer movidos por nuestros principios, pero fir-
memente apoyados en lo que la realidad es. 
Debemos procurar que toda esa capacidad de intriga que existe 
en el Carlismo se dirija hacia afuera, hacia la política española y no 
hacia nuestros compañeros de filas. Alguien, que vio el Carlismo 
como una gran familia, diagnosticó nuestra fuerza y nuestra debili-
dad. Los lazos afectivos que nos unen nos hacen ser personalistas, 
a favor o en contra. Olvidamos que nuestro único personalismo po-
sible es el del Rey. 
Hace más de treinta años, Don Luis H . de Larramendi vio el 
problema con perfecta exactitud. Para él, el Carlismo se había con-
tagiado de los vicios políticos del viejo liberalismo. «Es vicio libe-
ral eso que ahora se llama mesianismo político; esa opinión de que 
no se precisa trabajar, sino conspirar, dar un volquetazo al régimen 
estatuido para implantar los nuevos ideales y que todos los milagros 
surjan inmediatamente.» «El mitin de Zumárraga —más de treinta 
mil hombres, algunos con tres días de camino a pie— pudo, debió 
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ser el comienzo de la restauración de España. De por qué no lo ha 
sido, yo no quiero hablar... ¡Miserias!... ¡Miserias!» 
El acto de Montejurra de 5 de mayo, al que asistieron más de 
treinta mil carlistas y en el que habló con equilibrada rotundidad 
el Príncipe Don Carlos, debe ser el comienzo de una actuación 
seria. 
Don Carlos —nuestro Jefe directo, el Jefe Nacional de la A E T — 
cumplió con su deber. La AET, la parcela del Carlismo de la cual 
nosotros somos responsables, ¿sabrá cumplir con el suyo? 
En lugar de mirar a los demás, mirémonos a nosotros mismos. 
Sabed que estoy con vosotros para todo. Quienes pertenecemos al 
último escalón de la generación de la guerra estamos en condicio-
nes de comprender a quienes lucharon y, ahora, están algo cansados 
y también podemos sentir a lo vivo los problemas que preocupan a las 
nuevas generaciones universitarias. 
Os recomiendo sensatez y sentido de la realidad. La audacia no 
puede faltar. Recordar que la política hay que hacerla fuera, no 
dentro de la Comunión. 
Un abrazo de 
Ramón Massó 
Secretario Nacional de las AA. EE. TT.» 
Estas directrices son concordes con la política de colaboración 
con Franco, en curso, establecida por Don Javier y desarrollada fiel-
mente por Valiente. E l rechazo de esta política fue el tema central 
del X I I I Congreso Nacional de A. E. T., cuya crónica sigue. Ramón 
Massó trató de evitar este rechazo, pero no lo consiguió y dimitió. 
EL CONSEJO N A C I O N A L DE A . E . T. CELEBRADO E N 
M A D R I D LOS DIAS 14 Y 15 DE DICIEMBRE DE 1957 
En el archivo de Don José María Cusell Mallol se encuentran 
los dos informes mecanografiados que siguen acerca del Consejo Na-
cional de A. E. T. celebrado en Madrid en diciembre de 1957. El 
segundo parece dirigido a Don Hugo y es exculpatorio del rechazo 
sufrido por la política de colaboración relatado en ambos. 
Todo el Congreso fue un alegato contra la política general ofi-
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cial de la Comunión Tradicionalista de colaboración con Franco; fue 
una subversión de las bases contra el Secretariado Nacional de 
A. E. T., Ramón Massó y su equipo, que la defendían. A l servicio 
de esta maniobra, y para derribar al colaboracionista Massó, se re-
visó la manera de designar al secretario nacional y se aprobó que 
fuera electivo entre los jefes de distrito y no de nombramiento real 
directo. Y visto el éxito de la maniobra, se pidió para los repre-
sentantes de A. E. T., que iban a ser nuevos y anticolaboracionistas, 
que tuvieran puestos en las directivas de la Comunión Tradiciona-
lista. Este asunto del procedimiento, secundario, fue de los pocos 
propios de A. E. T. 
La valoración de la política de colaboración era una cuestión 
ajena a A, E. T. y un fruto más de la mala costumbre, arraigadísi-
ma, de que A. E. T, dedicara más tiempo a la política general que 
a las cuestiones propiamente estudiantiles, que se trataron de pasada 
y sin debate. 
Tanto unos como otros congresistas fueron dedos largos de los 
carlistas adultos y reflejaron la escisión que la política de colabora-
ción había producido en la Comunión. La oposición estricta al co-
laboracionismo estaba reforzada por el disgusto que en todas partes 
y niveles producían las constantes violaciones del organigrama in-
terno de la Comunión que hacían Don Hugo y sus secretarios. Y en 
un ámbito meramente psicológico y como tal inconfesado, pero muy 
real, se reforzaba en algunos por cierta vaga hostilidad al Opus Dei, 
al que pertenecían Massó y en grado desconocido, pero sospechado, 
sus amigos colaboracionistas. 
Informe sobre el Consejo Nacional de A A . EE. TT. celebrado 
en Madrid los días 14 y 15 de diciembre de 1957 
Asistieron el sábado, por Sevilla (3), Baleares (1), Oviedo (3), 
Cataluña (14, entre Barcelona, Tarragona y Gerona), Granada (1), 
Alicante, Orihuela (1), Navarra (3), Málaga (1), Burgos (1), Valla-
dolid (2), Salamanca (1), Canarias ( 1 , ostentando la representación 
de Guipúzcoa), Santander (1), Madrid (2), Santiago de Composte-
la (2), Gijón (1), Albacete (1), Murcia (1) y Valencia (1). 
En las sesiones del domingo asistieron de Bilbao (2), uno de 
los asistentes por Valladolid asumió la representación de Falencia 
y compareció otro delegado de Canarias (Tenerife). 
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El sábado, por ausencia del Secretario Nacional, señor Massó, 
presidió el señor Barrios (1), que figura en la Secretaría con el cargo 
de Vicesecretario, con la misión de sustituir y representar al señor 
Secretario Nacional. 
Habló el Jefe del Distrito de Madrid para dar la bienvenida a 
los asistentes. 
Hizo uso de la palabra el Jefe de la expedición de Cataluña (2) 
—donde se había celebrado el último Consejo de las AA. EE. T T . — 
para expresar su deseo de que se saliese unidos de este Consejo. 
Manifestó asimismo que en su expedición figuraban miembros de 
las escisiones que existieron en Cataluña, superadas en la actualidad, 
ya que en el seno de las AA. EE. TT. están todos unidos, formando 
los Estudiantes Tradicionalistas un solo frente. 
Valladolid leyó una carta del señor Secretario Nacional distribuida 
con carácter de circular con fecha 1 de diciembre de 1957, pero 
que realmente había sido escrita en septiembre de este mismo año, 
aclarando los miembros de la Secretaría que se distribuyó tres me-
ses más tarde por haberlo dispuesto así el firmante. En ella se in-
vitaba a una actuación consciente y razonada, invitando a la disci-
plina, obediencia y se hacían distingos entre la colaboración y pre-
sencia (o contactos) con los elementos del régimen político impe-
rante hoy. 
Canarias (3) presenta dos ponencias: una relativa al problema 
de las Universidades donde no hay solera carlista y la segunda tra-
tando de la misión de la Secretaría Nacional, considerando debe ser 
un organismo coordinador e informativo. Valladolid se suma a la 
petición de Canarias de que la AA. EE. TT. esté representada en 
el Secretariado Nacional de la Comunión, con voz y voto. El repre-
sentante por Canarias acaba exponiendo el deseo de que los cargos 
de la Secretaría Nacional sean elegidos entre los Delegados de los 
distintos Distritos o Regiones. 
Canarias, igual que Alicante, Valencia y Santiago de Composte-
la (4), expone, razonándolo, su postura anticolaboracionista. Lo pro-
pio hace el Jefe del Distrito Universitario de Barcelona. 
Granada, haciendo suya una ponencia de la Delegación de Sevi-
lla (5), invita a los asistentes a formular una declaración conjunta 
(1) Ricardo Barrio, funcionario de la Administración Local. 
(2) José Pendía. 
(3) José M.a Cusell Mallol. 
(4) Justo García Díaz. 
(5) Javier Fal Conde. 
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condenando la política seguida últimamente por los miembros del 
Secretariado, y presenta un escrito, suscrito ya por la mayoría de 
los asistentes, en el que se expone al Rey (q. D . g.) esta discrepan-
cia de las AA. EE. TT. con la política desarrollada por la Comunión 
y propone a S. M \ se sirva nombrar un nuevo Secretariado, propo-
niendo para ello una serie de nombres de personas de la Comunión 
que gozan de la confianza Real, figurando los señores Lascurain 
(Jefe de Alava), señor Palomino (Jefe de Andalucía), Quint (Jefe 
de Baleares), P. Juncosa, S. J. (antiguo Secretario Nacional de las 
AA. EE.TT.) , Masifern (de la Junta de Cataluña), De Carlos, y 
Bertos, que también han ostentado cargos en la Comunión. 
A partir de este momento se deslindan claramente dos campos: 
el mayoritario anticolaboracionista y el que forman, por un sentido 
de disciplina o por las circunstancias particularísimas de su residen-
cia, los Delegados de Valladolid y Santander, apoyados por el Vice-
secretario Nacional, que preside y con tácticas dilatorias, o bien in-
terrumpiendo a los que hacían uso de la palabra pidiéndoles acla-
raciones, logró que el sábado no se procediese a votación alguna, 
aplazándola hasta el domingo. Reiterativamente, con las excepciones 
indicadas de Valladolid y Santander (1), todos los asistentes se pro-
nuncian anticolaboracionistas (o contra la intervención, contactos, 
presencia, nombres empleados en distintas ocasiones para calificar 
una misma directriz política, según expone con elocuencia uno de 
los Representantes de Navarra) (2). 
El Jefe del Distrito de Madrid lee el acta de la última reunión 
de la Junta, en la que se define íntegramente anticolaboracionista. 
Presenta unos proyectos de la nueva constitución de la AA. EE. TT, 
que han de ser estudiados antes de la aprobación. 
También Cataluña presenta el articulado de lo que, a su entender, 
deben ser las normas que rijan las funciones de las A A . EE. TT. Tan-
to del articulado de Madrid como del presentado por los catalanes 
se facilitan copias para posterior estudio. 
Hay un cambio de impresiones sobre la conveniencia de que re-
presentantes de las AA. EE. TT. figuren en las Juntas Regionales, 
tal como ya está establecido, por ejemplo, en Cataluña, Canarias y 
otras regiones. Madrid y Barcelona exponen cómo llevan a cabo 
los círculos de estudios de formación de universitarios y se reco-
(1) José Antonio Pérez España. 
(2) José Jaurrieta Baleztena, (a., «Coté»). 
179 
mienda que se organicen en las Universidades donde no existan. El 
Delegado de Santiago de Compostela aboga por la organiación de 
cursillos de verano para la formación de dirigentes, patrocinados 
por las A A . EE. TT. y dirigidos por Catedráticos carlistas de indu-
dable prestigio en las Universidades. Cataluña ofrece para este fin 
una finca situada en La Garriga, donde los cursillistas disfrutarán 
de hospedaje gratuito y de coche para su traslado a y desde la ca-
pital del Principado. 
Finaliza la sesión del día 14 con la intervención del miembro 
de la Secretaría Nacional encargado del Departamento de Prensa (1), 
en la que expone la necesidad de escribir y figurar con artículos 
firmados en la prensa y revistas que se publiquen. Anuncia que en 
el 58 se celebra el C X X V Aniversario del Carlismo y existe el pro-
pósito de remozar «El Pensamiento Navarro» para que durante todo 
el año publique artículos de formación carlista referentes a Historia, 
formación social, programa, etc. Recomienda que el periódico —úni-
co que se publica en España con el Trilema Dios-Patria-Rey— llegue 
a todos los rincones del solar patrio. Expone también las ventajas, 
becas y subvenciones que pueden obtener los universitarios que se 
decidan a cursar la carrera de periodista, siempre que aprueben los 
exámenes reglamentarios. 
Sesión matinal del domingo día 15 
Preside ya el titular de la Secretaría Nacional, señor Massó, el 
cual se excusa por su falta de asistencia del día anterior. La reunión 
se celebra en local distinto. 
E l sector que apoya la política del Secretariado se ha reforzado 
desde la víspera por la asistencia de dos miembros de la A. E. T. 
de Bilbao que han llegado de aquella población con el señor Massó. 
Uno de los delegados de Bilbao hace una calurosa defensa de 
su punto de vista. Es rebatido por un miembro de la Comisión Na-
varra y por otro de Santiago de Compostela, el cual, con argumentos 
filosóficos, demuestra la incongruencia que representaría para el Car-
lismo si, defendiendo un régimen representativo, de libertad indivi-
dual, con el ideario que propugnamos, fuésemos a colaborar con un 
régimen que es la negación de todos nuestros principios. Leyó las 
Declaraciones del General Franco que formuló a principios de oc-
(1) Javier María Pascual. 
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tubre de 1957, en" las que decía que Don Javier había finalizado 
su misión en 1937 y que lo que tenemos actualmente coincide con 
lo propugnado por los pensadores Carlistas (1). 
Se intenta llegar a una votación de la ponencia leída el día an-
terior por Granada y Sevilla, no logrando que se lleve a cabo. 
Santander lee un trabajo en defensa de la política seguida por el 
Secretariado, y después de analizar los sectores en que está dividida 
la opinión pública española (juanistas, liberales, socialistas, falangis-
tas), propone el acercamiento con estos últimos, que, al fin y al cabo, 
estuvieron —dice— unidos a nosotros en el 18 de Julio, 
Se le contesta —por Galicia— que lo que dio carácter nacional 
y popular al Alzamiento fue precisamente la aportación carlista. Que 
José Antonio lo había condenado; que Queipo de Llano fue al grito 
de «Viva la República», al igual que Franco, que propugnaba el 
lema de la Revolución Francesa: Libertad, Igualdad, Fraternidad, 
en su manifiesto, y que el mismo Mola se sublevó con la bandera 
tricolor... Lo auténticamente nacional fue aportado por los Carlistas, 
Se pide la votación, que se aplaza para más tarde, 
Oviedo presenta una ponencia en la que pide que el cargo de 
Secretario Nacional sea electivo y que éste represente a las A A . EE. 
TT. en el Secretariado de la Comunión o ante el Rey. Que una vez 
aprobado su nombramiento, elegirá a los componentes de la Secre-
taría Nacional y que, a su vez, los distritos o regiones nombrarán 
enlaces para que los representen en Madrid. Cada uno de estos en-
laces representará a varios distritos a la vez y quedará prácticamente 
vinculado a la Secretaría Nacional. 
E l Delegado de Asturias intenta que se ponga a votación su po-
nencia, a lo que la Presidencia decide aplazar toda votación en vista 
de que no se accedió al deseo de los andaluces expresado con ante-
rioridad para que se votara la ponencia de Sevilla-Granada, 
El miembro encargado del Departamento de Prensa en la Secre-
taría Nacional presenta una moción intentando la suscriban los asis-
tentes, en la que se definen las palabras «colaboración» e «interven-
ción o presencia», 
Canarias propone que el acuerdo unánime sea el de acordar una 
«Acción proyectada fuera de la Comunión para dar a conocer la Doc-
trina y captación de voluntades hacia el Carlismo». 
(1) Vid. pág. 106. 
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El encargado de prensa de la Secretaría Nacional retira su mo-
ción. 
Se intenta la votación. 
Toma la palabra el Vicesecretario, señor Barrios, que presidió el 
sábado, y nos presenta el peligro del socialismo, del juanismo y de 
otras fracciones opuestas al Carlismo. Su disertación se prolonga, con 
lo que a las 14,30 no se ha llegado a una votación. El señor Secre-
tario Nacional se opone a que se vote en aquel momento y compro-
mete su palabra a que la votación se efectuará a primera hora de la 
tarde. 
Se levanta la sesión y los asistentes son invitados a comer en un 
céntrico restaurante por el Distrito de Madrid. A los postres, los 
canarios obsequian con un puro elaborado en las Islas, obsequio 
que ha sido posible gracias a las aportaciones económicas de varios 
simpatizantes y de otros que nos han prometido su colaboración. 
Sesión de la tarde del día 15 
Se advierten pocas ganas por parte de la Presidencia de llegar 
a una votación que defina categóricamente los campos. Hace uso 
de la palabra Sevilla y lee un documento mucho más contundente 
que el anterior e incluso que el firmado la tarde anterior por la 
mayoría de los asistentes. Por contener alusiones concretas y perso-
nales, se considera hay que reformarlo. Se nombra una Comisión de 
siete personas para que redacten el documento que se ha de elevar 
al Rey (q .D.g . ) . 
E l Jefe de la expedición catalana, en vista de cómo está la situa-
ción, propone que una Comisión de las AA. EE. TT. vaya a Francia 
a entrevistarse con Don Javier a f in de exponer de viva voz el deseo 
de todos los reunidos. Ofrece dos mil pesetas para la cobertura de 
gastos. Valladolid contribuye con otras mil pesetas. Dicha Comisión 
queda formada por un representante de Navarra, otro de Barcelona 
y un tercero de Valladolid. 
E l representante de Oviedo propone nuevamente que se ponga 
a votación su ponencia de la mañana y se vote artículo por artículo. 
No hubo un solo voto en contra, quedando aprobada íntegramente. 
Por lo cual, el cargo de Secretario Nacional es electivo por los Jefes 
de Distrito y éste, una vez ratificado por el Rey, podrá nombrar 
a su equipo de trabajo. 
Terminada la redacción del documento que ha de elevarse al 
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Rey, en el que se expone la disconformidad en la política seguida 
últimamente por la Comunión o por algunos miembros significados 
de la misma, de acercamiento al Régimen, se procede a la votación. 
Hubo 23 votos a favor del documento y siete en contra. Los siete 
miembros de la Secretaría Nacional votaron como sigue: cuatro a 
favor de la presentación del documento, dos en contra y una abs-
tención. Las representaciones que votaron a favor son las mismas 
que el día anterior firmaron el documento presentado por Sevilla y 
Granada conjuntamente: Gerona (10), Baleares, Burgos, Málaga, 
Sevilla, Granada, Alicante, Tarragona, Oviedo, Barcelona capital, 
Castellón, Valencia, Canarias, Guipúzcoa, Galicia, Navarra, Barce-
lona-Distrito, Murcia, Albacete y Huelva. 
Votaron en contra el Secretario Nacional y el Vicesecretario, 
secundándolos Santander, Valladolid, Bilbao y Madrid. Quedó pen-
diente de ratificación el voto de Falencia, que, habiéndose tenido 
que ausentar el Delegado por una cuestión familiar urgente, asumió 
la representación uno de los Delegados de Valladolid, intentando que 
el voto contara en contra. Había estudiantes palentinos presentes 
que protestaron y quedó en espera de confirmación. Por cartas leídas, 
en Falencia son anticolaboracionistas. 
Navarra pone en evidencia que, debiendo el Secretario Nacional 
representar el sentir de los Distritos o Regiones, en la votación se ha 
puesto de manifiesto una disparidad de criterio que no debería exis-
tir. Inmediatamente después, el Secretario Nacional presenta su di-
misión irrevocable. Igual hace el Vicesecretario, que en realidad fue 
nombrado por el Secretario, ya que él reside en Bilbao y precisaba 
de una persona que lo representara en Madrid, y dimitido el que 
lo nombró, no había razón para seguir en el cargo. 
Algunos Distritos intentan que el señor Massó continúe en la Se-
cretaría Nacional. El representante de Bilbao dice que si se admite 
la dimisión del Secretario, él también dimite... Se logra que la ac-
tual Secretaría continúe hasta febrero, y en este ínterin, la Comi-
sión que vaya a ver al Rey lleve una terna de nombres para que 
entre ellos se designe al nuevo Secretario Nacional. Se procede a la 
votación y salen los tres nombres que han de proponerse. E l señor 
Massó ocupa el tercer lugar. 
Uno de los motivos que más influyó en que el señor Massó no 
saliera reelegido es el que por razones profesionales vive en Bilbao 
(1) Luis PortabeUa. 
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y la Secretaría Nacional radica en Madrid y no puede atenderla con 
la eficacia de quien resida en la capital. Personalmente nos aclaró 
que su motivo, por el que presentó la dimisión, no fueron las pa-
labras del representante navarro, sino que habiéndose aprobado la 
ponencia de Asturias, debía retirarse para que los Distritos eligiesen 
al nuevo Secretario. 
Sin más que tratar, se levantó la sesión. 
A l margen del Consejo 
Los Jefes del Requeté Activo de Madrid al enterarse de la pos-
tura acordada por la mayoría de las AA. EE. TT. se sumaron a la 
misma. Quedaron en suscribir un documento y elevarlo al Rey en 
este sentido. 
Trescientos miembros del Requeté Activo Catalán firmaron un 
ruego dirigido al Jefe Nacional para que destituyera al Jefe Regional 
de Barcelona, que se ha aficionado a exhibirse junto al Gobernador 
en actos conmemorativos oficiales. No habiendo la Nacional atendi-
do esta petición que consideramos justa, el Requeté Andaluz ha ele-
vado escrito al Rey manifestando no obedecerá instrucciones del De-
legado Nacional mientras no atienda la petición de los catalanes. 
E l lunes 16, estando reunido un grupo bastante numeroso de 
asistentes al Consejo, fuimos visitados por el señor Barrios (Vicese-
cretario dimitido, colaborador del Opus y funcionario de la Dirección 
General de Administración Local), el cual manifestó que creía que, 
consciente o inconscientemente, habíamos hecho el juego a los jua-
nistas, añadiendo que tenía medios para conocer los antecedentes 
personales de todos y llegaría incluso a represalias de tipo personal 
si podía comprobar que había habido mala fe. Anunció que el Secre-
tariado de la Comunión había dimitido.» 
«Informe sobre el Consejo Nacional de la Agrupación 
de Estudiantes Tradicionalistas 
E l pasado día 14 de diciembre se celebró el X I I I Consejo Na-
cional de las A A . EE. TT. , conforme tenía conocimiento V . A, Con 
anterioridad a esta fecha, el Distrito de Sevilla envió una circular 
a los restantes Distritos convocando una reunión previa en la que, 
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al margen de reuniones oficiales, se aprobara dicho documento. En 
síntesis decía que «era una traición a los carlistas y al pueblo espa-
ñol toda colaboración». Se entendía por colaboración los contactos 
tenidos últimamente por los miembros del Secretariado, especialmen-
te los realizados por Don José María Valiente. Se pedía al Rey su 
destitución. La ponencia estaba firmada por Javier Fal Conde. 
El día 14 comenzaron las sesiones bajo la presidencia del Vice-
secretario Nacional, Ricardo Barrio, por ausencia del Secretario Na-
cional, Ramón Massó. Asistieron aproximadamente 50 personas, en-
tre ellas cinco Jefes de A. E. T. regionales, algunos «sivattistas» y 
gran contingente no universitario. Representaban a las diversas 
A. E. T. gentes desconocidas que, aparte no tener ninguna represen-
tación oficial, ni siquiera vivían en las provincias que representaban. 
Actuación del grupo Sur: Alicante solicita se eleve una propuesta 
al Rey exigiendo la dimisión del Secretariado como protesta ante la 
nueva política iniciada. Canarias —representada por el señor Cusell, 
de más de cuarenta años de edad y que además representaba a Gui-
púzcoa (1)— pide que se repudie la actual política confirmada en la 
reciente carta del Rey. Este señor Cusell fue uno de los principales 
autores de los resultados del Consejo. Es de notar que insistió re-
petidas veces en su petición. Sevilla, y en nombre de Javier Fal 
Conde, presenta su ponencia, antes mencionada, proponiendo la crea-
ción de un nuevo Secretariado, citando los nombres de Lascurain, 
P, Juncosa, Palomino y Jaime de Carlos y dos nombres más. 
Cataluña pidió la reforma de Estatutos en lo referente al Secre-
tario Nacional de las A A , EE. TT. En su opinión, debe hacerse una 
votación que presente una terna, de la cual elegiría el Señor uno. 
Se adhirió todo el grupo Sur. 
Uno de los miembros de la Delegación de Navarra, José Jaurrieta 
Baleztena —que fue otro de los coautores de la farsa y que tenía 
coaccionada al resto de la Delegación—, al ser leído el último docu-
mento del Rey, intervino airadamente explicando que el Secretaria-
do había obligado al Rey a seguir la nueva política. Recordó el ada-
gio «Se obedece, pero no se cumple». Sus palabras fueron acogidas 
con los gritos de «¡Escisión! ¡Escisión!». 
Santander pidió que todos los que no sean universitarios aban-
donen la sala. Esta propuesta fue acogida con un gran tumulto sal-
picado con intentos de agresión. 
(1) Tenía treinta y tres años y había sido convocado oficialmente; era 
íntimo colaborador de Don Mauricio de Sivatte. 
185 
El Vicesecretario Nacional, Ricardo Barrio, suspendió la sesión. 
El domingo día 15 se reanudaron las sesiones bajo la presidencia 
del señor Massó. Este hace breve resumen de la audiencia que le 
fue concedida por S. M . y por S. A. Justo García, que decía repre-
sentaba a Santiago, ataca al Secretariado, pide su dimisión y vuelve 
a plantear el problema de la Secretaría Nacional de la A. E. T. 
Sevilla presenta su ponencia, firmada por la gran mayoría del 
grupo Sur y por Cataluña. Se solicita la expulsión de la A. E. T. 
de todos los partidarios de la nueva política. 
Cusell, por Canarias, ataca duramente la intervención. 
José Jaurrieta Baleztena, de Navarra, dice que no es la Falange 
quien pide nuestro apoyo, sino Franco, único autor del juancarlis-
mo, ya que sin él no se podría hablar de esta dinastía. Santander, 
Valladolid y Falencia defienden al Secretariado. 
Echevarría, por Vizcaya, presenta una ponencia defendiendo la 
nueva política. Dice que no se ha sabido arrastrar a la juventud por 
error en el sistema de actuación. La única postura eficaz es salir a 
la lucha, participar en las actividades de la vida nacional. Si a eso 
se llama intervención, es partidario de ella. 
Pascual, Delegado de Prensa de la Secretaría Nacional, se decla-
ra partidario de la intervención. Pide colaboraciones para la revista 
de la A. E. T. «La Encina» y toca puntos de preparación cultural, 
propaganda, formación. Cusell, Jaurrieta, Sevilla y su grupo no hacen 
el menor caso a su exposición. 
Justo García, que decía representaba a Santiago, dice que el ac-
tual régimen es intrínsecamente malo y que todo contacto con él 
es inmoral. El poder se conseguirá organizando huelgas de obreros 
y de estudiantes, con fuerte propaganda antirrégimen y con una fuer-
te organización militar clandestina. Es fuertemente ovacionado por 
Sevilla y Canarias y por todos los firmantes de la ponencia de Javier 
Fal Conde, 
Sevilla pide al señor Massó se ponga a votación la elevación de 
su ponencia al Rey. El señor Massó, ante lo avanzado de la hora, 
suspende la sesión. Cusell, de Canarias, acusa al señor Massó de 
dictador. 
Sevilla presenta una nueva ponencia, que dice acaba de recibir 
de la capital de su Distrito (?), de tono más violento que el ante-
rior, ya que contiene ofensas personales contra el señor Valiente, de 
cuya buena fe y honestidad duda y al que aplica el calificativo de 
«camaleón». Se organiza un gran tumulto en el que se oyen los gri-
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tos «¡Y Fal, ¿qué?!». El señor Masso amenaza con suspender la 
sesión. 
Se designa una Comisión para que redacte la ponencia de Sevi-
lla. Vizcaya presenta una contraponencia y solicita que al votar se 
haga constar el nombre y apellido. Entretanto se pone a votación el 
proyecto de reforma de Estatutos para la elección de nuevo Secre-
tario Nacional. E l señor Barrio afirma que dicha votación es ilegal, 
pues no se votan orientaciones políticas, sino a personas. 
Se pone a votación la ponencia de Javier Fal Conde. Ante las 
amenazas, algunos Distritos y algunas personas emiten su voto de 
forma distinta a sus convicciones. Madrid vota en contra y es acogido 
con los gritos de «¡Traidor!». Finalmente vota Ramón Massó, en 
contra de la ponencia de Sevilla, y con él varios miembros de la 
Secretaría Nacional. 
Inmediatamente es interpelado por Jaurrieta Baleztena: «¿Cómo 
explicas que la mayoría de los Distritos se solidaricen con Sevilla, y 
la Secretaría Nacional, que debe representarnos, se declare discon-
forme con la ponencia?» 
A lo que contestó Massó: «Fui nombrado Secretario Nacional 
por Don Manuel Fal Conde y mi nombramiento fue ratificado por 
S. M . Hoy deseo presentar al Consejo mi dimisión.» Inmediatamen-
te presentan la dimisión los restantes miembros, con dos excepcio-
nes. 
Seguidamente se vota la terna para Secretario Nacional, con el 
siguiente resultado: señor Zabala, de Madrid; Justo García, que 
actuó por Santiago —éste es el candidato que presenta Javier Fal 
Conde—, y Ramón Massó. Massó renunció y en su lugar nombra-
ron a Carlos Sánchez, que actuó de taquígrafo en el Consejo. 
En medio de gran griterío se clausuró el Consejo. 
En resumen: Este Consejo fue preparado por los elementos que 
actúan en contra del Secretariado. La cabeza visible ha sido Sevilla 
con la ponencia de Javier Fal Conde. A Sevilla se unieron un grupo 
extremista de Cataluña y los que coadyuvaron al atentado de Va-
liente. Es de notar que Jaurrieta Baleztena se presentó acompañado 
por De Diego ,autor del atentado a Valiente. A De Diego se le pro-
hibió la entrada. Cusell, de Canarias, obró por mandato de los de 
Guipúzcoa, a quienes representaba. 
Esta entente de formación, muy curiosa, sólo se preocupó de dos 
cosas en las que estaba de acuerdo: 
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1. Atacar al Secretariado pidiendo su destitución; y 
2. Obligar a R. Masso a presentar la dimisión. 
Para lograr estos objetivos procuraron que los Jefes de las A. E. T. 
de provincias no asistieran a la reunión y que delegaran su repre-
sentación en conocidos que vivían en Sevilla, Barcelona o Madrid. 
Una vez iniciado el Consejo fue imposible dar marcha atrás. 
Destacaron por su brillantez y preparación el Vicesecretario, Ri-
cardo Barrio; Delegado de Prensa, Pascual, y el Jefe de la A. E. T. 
de Salamanca. 
Noticias posteriores a la reunión dan cuenta que un número bas-
tante grande de asistentes que se manifestaron a favor de la ponen-
cia de Sevilla —se sabe con certeza que salió de la clínica donde se 
halla Don Manuel Fal— han rectificado su postura, diciendo que 
obraron engañados y forzados.» 
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